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    SINOPSIS:


    “Nadie va a tocarte el alma como yo lo voy a hacer esta noche. Lo voy a tomar todo y de infinitas maneras que ni siquiera puedes figurarte.


    


    SERÁ ESTA NOCHE...”.


    


    Juan Piamonte es un navegante, bohemio y aventurero, que no ha tenido mucha suerte en el amor. Todo cambia cuando un atardecer Ella aparece en su playa, con la promesa de una larga noche de amor por delante…


    Ella es diferente a todas las mujeres que ha conocido hasta entonces, caótica y rebelde, arrolladora como un vendaval, ¿será la mujer que ha estado esperando toda la vida?


    ¿Podrá la fuerza de una mirada, la pasión de una noche sin tregua, descubrirles la verdad que llevan toda la vida buscando?


    Romántica, sensual y divertida… Adictiva como las olas, impredecible como el mar, SERÁ ESTA NOCHE te llegará al corazón.


    


    


    

  


  
    


    DEDICATORIA:


    Para Ella, te amaré siempre…


    

  


  
    


    Como Ulises, sé que el mayor peligro no son los temibles acantilados, ni las furibundas tempestades, ni la ira de Polifemos y Posidones, sino la tentación del olvido que brindan el fruto del loto y las seductoras Circes y Calipsos.


    Zeus me envió a Hermes para apartarme de los brazos de la última ninfa y ahora atardezco en mi playa, en compañía de un sol maduro como el melocotón que hoy se derritió en tu boca.


    Lo sé porque lo siento, siento tu boca dulce en mi espalda curtida por tantas batallas, como sé que ahora sientes mis manos enormes en tus pechos de diosa.


    Es irremisible. Estamos destinados, eres mi Eva la del viejo paraíso y, aunque a ratos lo olvide, sé que existes, sé que en alguna parte tu sangre está ardiendo porque, como yo, no haces otra cosa más que soñarme.


    Por eso, he decidido no escuchar más cantos de sirenas, ni entregarme a ninfas que solo ansían que te olvide, y esperarte en mi playa adonde vendrás, desnuda de todo menos de las ganas de amarme, para salvarme con el beso mítico que estremecerá a las galaxias.


    ¿Cuánto tendré que esperar? No lo sé, pero aquí estaré preguntándome dónde estás, por qué no me ves, por qué si estiro mi brazo lo único mis dedos tocan es la brisa dulce de otro atardecer sin ti, por qué mi lengua sedienta no puede calmarse en la humedad de tus misterios, por qué esta ausencia, por qué esté vacío, por qué abrazar una noche más a las frígidas sombras cuando deberíamos estar orgasmando entre gemidos salvajes.


    Deberían angustiarme tantas preguntas pero la certeza de que existes es la tabla que me salva de este naufragio que es vivir sin amor. Sin tu amor. Sin tus besos perfectos. Sin tus caricias desmedidas, atrevidas y locas. Sin tu lengua que jamás se conforma y sin tu carne que se abre como una flor de verano en la noche callada.


    Respiro hondo y cierro los ojos para encontrarte dentro de mí, donde resides desde hace mucho tiempo. Habitas en mi apasionado corazón de navegante desde que de niño empecé a buscarte en sonrisas con brackets y miradas escondidas detrás de gafas de colores, en trenzas pelirrojas y en faldas escocesas, en la empollona de la clase y en aquella niña tímida que susurraba canciones de amor con una guitarra rosa de juguete.


    Pero no eras ninguna de aquellas niñas, ni ninguna de las otras de las chicas que vinieron después…


    Te he buscado en demasiados brazos, me lo he besado todo pensando que al fin eran tus labios, me he perdido entre humedales de los cuatro confines convencido de que esta vez había regresado a casa, pero siempre la decepción y el amargo despertar del sueño. No eras tú.


    Entonces, desolado y perdido, llegaba a convencerme de que no existes, de que eres una utopía, como otra cualquiera, y regresaba al arrullo de las ninfas de Mikonos o de Ibiza a que me dieran el sucedáneo que durante un rato aliviaba mi corazón herido.


    Pero el alivio solo duraba eso, un rato, porque al poco mi alma rugía de soledad y de pena porque no estás, porque no es tu boca la que devora mis esencias y porque no es mi lengua la que lame tu clítoris.


    ¿Lo ves? Siempre tú. Y siempre lo mismo. Sé que existes porque te siento, pero en mi búsqueda infatigable caigo una y otra vez en la trampa de las Circes y las Calipsos, luego me dejo consolar por las ninfas y durante un rato te olvido…


    ¿No te parece que ya basta? He decidido dejar esa rueda absurda de búsquedas baldías y, con la certidumbre profunda de que me piensas y que me amas, desde aquel viejo paraíso, esperarte sin más arrullo que el de las olas de mi playa, ni más caricias que las de la pálida luna.


    Además, Zeus me envió a Hermes, un navegante griego, para advertirme de la trampa de la última Calipso ibicenca que estuvo a punto de convencerme de que con sus artes amatorias y su cuerpo de diosa me procuraría la eterna juventud que no deseo si no es contigo.


    Me marché, a pesar de sus lágrimas, vagué por mares y costas, hasta que llegué a mi playa exhausto de tantas cosas, pero nunca de ti.


    Y aquí me tienes, escribiendo porque necesito contar esto que llevo dentro, esta urgencia y estas ganas de ti. Aun cuando apenas pueda sostener la pluma entre mis dedos porque me abrasa, porque mi cuerpo no cesa de gritar que te extraña y de clamar por el orgasmo donde naufragarán nuestros egos. Te deseo tanto que voy a tener que dejarlo un rato y arrojarme a las aguas para sentir sobre mi piel algo que no sea tu ausencia.


    No exagero, no. Sé que debo ser paciente. Sé que pronto llegará el día en que hagamos el amor en el Mediterráneo ancestral, porque sin ti todo se hace oscuro y difuso, porque necesito que sean tus ojos los que guíen mis pupilas, porque solo en tu luz es que vibra mi existencia.


    Y hasta que ese día llegue, escribo, escribo sin parar en cuadernos de bitácora que sé que un día leeremos juntos, con tu cabeza en mi pecho y tus manos acariciando este alma que, como mi cuerpo, desde tiempos inmemoriales es tuya.


    Nunca cesará este deseo de ti, que es infinito y sagrado, como el mar que se ondula como un día lo harán nuestros cuerpos, agitados por el viento del amor que nos consume.


    Amo el viento y a esta hora de la tarde que languidece imagino cómo agitará tu pelo suave, que pronto se deslizará entre mis dedos. Entretanto, sopla un ligero viento de Poniente que suena como tu respiración cuando estás pensando en mí y tus manos se pierden en tu cuerpo, mientras sueñas que es mi lengua la que recorre hasta el último de tus secretos.


    Suéñame, hazlo porque yo te siento y mi alma arde en este atardecer rojo como el fuego que me abrasa entero y que debe estar haciéndome delirar porque estoy viendo a una mujer salir de las aguas, sinuosa y bella, como solo tú puedes serlo, y que se dirige a mí, con el porte elegante y poderoso de una diosa que sabe a qué ha venido a mi playa.


    Mi cimitarra ruge, una fuerza en mi interior se desata, mientras atisbo cómo tus pezones se marcan en la suave tela de tu bikini blanco. Porque tenía que ser blanco para que no tenga que adivinar cómo es el monte de Venus que mi lengua devorará hasta que grites mi nombre desde la última de tus esencias. Porque vas a gritar así, por eso caminas ofreciéndome tus caderas a las que me aferraré como al timón de mi barco, para que me lleves hasta el horizonte infinito de deseo en el que nuestros cuerpos conocerán el más potente de los maremotos.


    Respiro hondo y ya no tengo que cerrar los ojos para encontrarte porque caminas hacia mí, sonriéndome, mientras las gotas de agua recorren el camino que en breve hará mi lengua de navegante indomable.


    Ven. Aunque no hace falta que te lo diga, porque vienes sin más. Porque tus pies ya pisan la suave arena y deseo ser la gota de agua que se desliza por tu cuello y ahora reposa en tu clavícula, que me muero por besar…


    No lo hago. No quiero asustarte. Permanezco sentado en la orilla, te sonrío también y tú me dices:


    —¡Hola, Juan! Te conozco del Facebook, soy…


    —Sé quien eres —te interrumpo, porque no necesito saber más—. Tu nombre es amor. No pienso llamarte de otra forma.


    Me pongo de pie, frente a ti, aparto con mi dedo índice una gota de agua salada que descansa sobre tu labio inferior y me miras para que lo sepa todo, para que lea en tu mirada el secreto que solo nosotros conocemos.


    —Estoy aquí —susurras poniendo tu mano en mi mejilla, con la mirada tan brillante como las estrellas que están a punto colgarse del cielo.


    Tomo tu mano, la beso y, sin dejar de mirarte a los ojos, te digo:


    —Será esta noche…


    

  


  
    


    2.


    Te das la vuelta para perder tu mirada en el atardecer que agoniza, y yo coloco mis manos en tus caderas, como llevo haciéndolo desde que tengo memoria, la antesala del paraíso en el que pienso perderme en cuanto las estrellas fecunden la noche.


    —Es perfecto —dices con tu voz que reconozco, aunque sea la primera vez que la escuche.


    Suspiro y das un paso atrás, de tal forma que tu espalda roza mi pecho encendido y tus nalgas acarician mi miembro descomunal que atravesará tu alma y tu vida.


    —Lo es —susurro deslizando mis manos hasta tu pubis.


    —No he podido venir hasta esta tarde, pero cada vez que colgabas una foto de tu playa, yo sentía que estaba aquí…


    —Es que lo estabas, siempre has estado, siempre estás.


    Giras la cabeza, me sonríes y te apartas de mí. Pierdo la tibieza de tu cuerpo y te sientas en mi toalla de rayas sin dejar de contemplar el sol, al que envidio con todo mi ser, a ese Apolo que por unos instantes me ha ganado la partida.


    —Es inevitable postrarse ante tanta belleza —me explicas sin dejar de mirarle a él.


    —Me pasa lo mismo —replico poniéndome de rodillas, junto a ti.


    —En los últimos tiempos solo veo las puestas de sol en tus fotos —confiesas mientras te retiras un mechón de pelo que roza los labios que, en breve, serán míos.


    —Las pongo para ti —respondo porque no pienso rendirme.


    —Lo sé.


    —¿Cómo has venido? —pregunto porque, aunque sé que eres tú, temo que la próxima ola enviada por Apolo, te lleve de vuelta al lugar donde has estado escondida todo este tiempo.


    —Entre nosotros esas preguntas sobran, Juan. Estoy aquí. Ya lo sabes todo.


    Me siento a tu lado, te miro para que sepas que es cierto y deslizo mi mano hasta tu nuca, donde mis dedos se enredan en la suavidad de tu pelo.


    —¿Qué sabes de mí? —pregunto ansioso y tan excitado que temo que mi deseo reviente mis pantalones blancos de lino.


    —He leído Vicky tiene un vestido y tu aparición me conmocionó. Recuerdo todas y cada una de tus palabras, sobre todo estas…


    Sé qué palabras son las que han penetrado tu alma, por eso te las recuerdo:


    —…soy todos los hombres en un hombre —te interrumpo mientras coloco el dedo índice en tus labios—, puedo ser lo que quieras, puedo entregártelo todo: la mejor follada de tu vida, la mejor charla delante de una cerveza checa —digo mientras deslizo el dedo hasta tu barbilla—, mis lágrimas si escucho una gaita, soy mediterráneo, pero cómo me pone la gaita, desde la asturiana a la escocesa, sé distinguir todos los sonidos —mi dedo sigue descendiendo por tu cuello— y todos me follan el alma, es tremendo, pero es que yo soy así, muy de vísceras y de esencias —mi dedo recorre tu canalillo, muy despacio—, siempre intenso, no te decepcionaré, de verdad que lo doy todo, cuando bailo lo que sea porque me gusta el pop, el rock, lo indie, lo metal, la copla, los boleros, la bachata —y entonces desciendo hasta tu ombligo—, o cuando simplemente te esté haciendo un huevo frito, te lo voy a dar todo, te voy hacer vibrar de tal forma… —tengo mi dedo índice en el borde de tu escueto bikini que estoy a punto de arrancarte.


    —Justo esas palabras fueron las que me llegaron muy hondo —musitas, con las mismas ganas que yo tengo de todo—. Cuando lo leí sentí que iban dirigidas a mí, y no a Vicky…


    —Te he buscado en todas partes, un día llegó Vicky a mi playa y la confundí contigo. Me pasa desde siempre, Apolo celoso me aboca a brazos y labios de diosas, princesas y ninfas, para que te olvide. Hará todo lo que pueda para evitar que estemos juntos. ¿No ves esta puesta de sol? Jamás he visto una tan hermosa como la de hoy, es la prueba irrefutable de que Apolo quiere arrebatarte de mis brazos para que te vayas con él.


    —No me quiero ir a ningún sitio, estoy donde debo estar —susurras mientras no dejas de mirarme a los ojos.


    —Siempre supe que vendrías… Pero necesito que me toques para creer que es cierto. Tócame, te lo suplico. Tócame con tus palabras, con tu mirada, con tus deseos y con tus sueños, convénceme de que estás aquí, de que no es un espejismo que se desvanecerá cuando caiga la noche.


    —No tengas miedo. No pienso irme.


    —Los dioses me han jugado malas pasadas, no es miedo tan solo es prudencia —te recuerdo poniendo mi mano sobre tu pubis.


    —No es tiempo de ser prudente —dices levantando la barbilla, retándome.


    —Es cierto. Ante la desnudez de la verdad, no se puede ser cobarde.


    Mis palabras hacen que empujes un poco tus caderas hacia delante y sienta el fuego de tu triángulo en mi mano estremecida por el gesto.


    —Todavía no estoy desnuda —musitas, invitándome a que te libere de la parte de arriba de tu bikini. Pero no lo voy a hacer, no todavía…


    —Lo estarás, cuando lo quiera la fuerza del triángulo divino —confieso introduciendo mi mano dentro de tu bikini y deslizando mis dedos por tu pubis de diosa.


    —Con la luna… —murmuras cuando toco la punta del vértice sagrado.


    —Cuando se unan cielo y tierra, cuando todo sea armonía y proporción.


    Estiras tu brazo y colocas tu mano encima de mi pecho, para sentir la intensidad de los latidos de mi corazón, tan potentes que te obligan a cerrar los ojos.


    —Lo que siento me desborda, Juan…


    —En este triángulo divino hay una verdad tan antigua como este mar que nos acoge. Aquí se encierra un tres —indico tocando el extremo derecho superior de tu pubis— con todos tus sueños, ilusiones y esperanzas; en el otro extremo tienes bajo la piel un seis —te digo desplazando mi dedo hasta ese punto—, que es donde se ocultan tus miedos y tus dudas. Estás en mi playa, estás conmigo, sientes mi corazón latir bajo tu mano ¿y ahora qué? Lo deseas pero al mismo tiempo sientes vértigo…


    —Así es… —musitas abriendo los ojos, mirándome y esperando mucho más de mí.


    —Tienes un nueve aquí —muevo mi dedo hasta el vértice inferior de tu pubis—, en el símbolo alquímico del agua, en el yoni de los hinduistas, en tu matriz de diosa del amor, porque la respuesta es esta… El amor que está después de todas las palabras, después de toda la razón y toda la lógica, esa es la única respuesta…


    Entonces, con mi mano libre tomo la tuya que tienes sobre mi corazón y la llevo hasta mi sexo para que sientas la fuerza de la verdad que acaba de salir de mis labios.


    —Juan estoy aquí para que suceda…


    —Siente mi fuego, la potencia genésica, el lingam que se derramará en la copa del amor que me ofreces.


    Sin dejar de mirarme, introduces tu mano en el interior de mi pantalón y, como tengo la sana costumbre de no usar ropa interior, enseguida accedes a mi centro que exploras ávida de todo.


    —Es más de lo que esperaba… —afirmas sorprendida.


    —Siempre soy más. En todo… —No puedo decir más porque con la calidez de tu mano de diosa, aproados al viento, y libres de peligros a sotavento, izas la vela la mayor y comenzamos a coger arrancada.


    —Es mucho más que más…


    —Pero todavía no es todo, para eso necesitamos el beso que sellará lo nuestro para siempre, mientras los múltiples ojos de las estrellas se cierran para regalarnos la intimidad que nos merecemos.


    Y dicho esto, acercas tus labios a los míos, esperando un beso que dejo suspendido en el aire, porque antes debemos de hacer algo…


    —Debemos izar la vela de proa…


    Me miras extrañada, sin dejar de acariciar mi sexo, como yo hago con el tuyo que se derrite entre mis dedos.


    —No te entiendo, Juan.


    Durante unos instantes pierdo la tibieza de tu pubis, tu humedad salada y desato la parte de arriba de tu bikini blanco para atrapar el pezón de tu pecho izquierdo que ahora endulza mi boca de navegante hambriento. Gimes y yo susurro en tu oído…


    —Ahora sí que podemos poner rumbo hasta el infinito…


    

  


  
    


    3.


    Abro una botella de vino que cada día traigo por si vienes y lleno nuestras copas con el corazón clamando para que la noche se desboque…


    —Sabes que lo que va a pasar esta noche va a cambiar el curso de las mareas —te informo en tanto que, con la mirada brillante de deseo, bebes de tu copa sin dejar de mirarme.


    —He venido porque quiero que pase. Juan estoy aquí porque lo quiero todo.


    Vuelves a dar otro sorbo a tu copa y debo arrancarme los pantalones porque tengo una erección digna de una estatua de Príapo.


    —Espero que no te incomode mi desnudez —te digo aun a sabiendas de que estás humedeciendo tus labios con la punta de la lengua, mientras contemplas mi sexo exaltado.


    —Nada te turbe, nada te espante…


    Que cites a Santa Teresa en este momento, a mí que soy un loco de la poesía mística, me toca el alma de tal forma que creo que estoy a punto de levitar.


    —Me miras y ves hasta debajo de las alfombras voladoras persas de las habitaciones más sombrías de mi corazón —te confieso.


    —Tú me miras igual, sin preguntas, sin juicios ni condenas, con todo lo que soy y con todo lo que tengo.


    Apuras tu copa y yo me siento más yo que nunca, porque sé que puedo decir o hacer lo que quiera y que me entenderás y me aceptarás porque tú, mujer recién salida de las aguas del Mar Antiguo como Afrodita, has venido para traerme la única verdad que importa: me amas…


    Y no hace falta que diga nada, porque arrebatas mi copa, la dejas a un lado y sin cesar de mirarme como la diosa que eres, te sientas sobre mí, que estoy en la posición del loto.


    Mi maestro de la India me aconsejó que adoptara esta postura en mis largos días de espera, postura en la que ahora me encuentro, contigo sentada sobre mí, de frente y a horcajadas, mientras rodeas con tus piernas mi cintura.


    Estamos frente a frente y nuestros sexos se tocan antes que nuestros labios. Tú aún llevas la parte de abajo de tu bikini, pero a través de él siento la humedad de tu vulva sagrada, en el brazo de Hércules que tengo entre mis piernas. Respiro pleno de felicidad por la unión cósmica de nuestros chakras raíces, y es entonces cuando me miras y muy despacio nuestros labios se acercan hasta que por fin se tocan y sabes de mi lengua de fuego.


    Nos besamos y por unos instantes se derriten los polos, nuestra pasión no solo lo inunda todo sino que tengo la certeza de que acabamos de parir varias galaxias ajenas al imperio de este Sol, que ya se ha ocultado por completo.


    Con las primeras estrellas sobre nuestras testas coronadas por la pasión y el deseo voraz, los besos se hacen más intensos y profundos, mis manos se pierden en la suavidad de tus pechos y las tuyas se deslizan por mi falo que es un volcán en tus manos.


    —Me tocas. Solo tú puedes hacerlo así… —gimo mientras después de tanto tiempo castigado como Tántalo en el Tártaro a no probar las delicias de tu cuerpo, y eso que no entiendo por qué los dioses me castigaron si mi único delito es amarte, tomo tu pezón en mi boca, esa pequeña uva Chardonnay, dulce y jugosa, que ahora refulge bajo la luz de la luna curiosa.


    —No voy a dejar de hacerlo, Juan. Nunca… Estás conmigo, estoy aquí…


    —Demuéstramelo, necesito cerciorarme de que no es un sueño, otro más, ¿por qué esta noche tendría que ser diferente? ¿Cómo sé que no es una mera ilusión que se desvanecerá en el siguiente parpadeo? ¿Cómo sé que no eres una enviada de Hipnos para regalarme un bello sueño? —pregunto con los ojos húmedos de emoción y de deseo.


    —Porque mis caricias son tan reales y ciertas que se quedarán impresas en tu piel para siempre…


    Mi respuesta es un jadeo que quiebra el silencio de la noche, porque tus manos rodean amorosas mi falo, como Dalila el brazo de Sansón, y lo recorren de sur a norte, suave y lento, cadencioso y certero, hasta llegar a mi glande que ahora presionas y llora una lágrima amorosa que, compasiva, lames con la punta de tu lengua que quema.


    —Tienes razón, porque jamás ningún sueño me estremeció de esta forma… —susurro conmovido.


    Levantas la cabeza y me miras, mientras con una mano juegas con mis testículos y con la otra sigues arrancándome gemidos que regocijan tu alma, pues sonríes y susurras:


    —Nadie podrá estremecerte como yo, ni en sueños ni en realidades, porque solo yo puedo darte el placer que mereces.


    —Solo tú…


    —Solo tú… —repites frotando tu vulva contra tu antebrazo, entre tus gemidos de diosa que logran que mi erección se desate, más todavía.


    —¿Qué he hecho para merecer este premio? ¿Por qué al fin se me abren las puertas del paraíso? —pregunto mientras mis manos se dejan caer por las laderas de tu espalda, con el anhelo del descanso en las hermosas dunas de tus nalgas.


    —Porque soy tu amor, tu único amor. El verdadero.


    —No puedo creer que exista una persona tan maravillosa como tú, que seas tú… —replico apretando sutil tus nalgas, de tal forma que mi falo queda pegado a tu vulva, esa azucena, fresca y delicada, tierna y generosa, que se abrirá por completo a mí esta noche.


    —Soy yo. Lo soy —musitas mientras beso tu cuello, mientras huelo tu dulce aroma de mujer, que me sabe a manzana, miel y romero…


    —Y yo soy tu hombre, tu amante, tu macho en celo…


    —Juan… —dices mi nombre entre jadeos, moviendo tus caderas para frotar tus humedales contra el junco que está a punto de atravesarte, cuando me lo pidas. No será antes, ni después…


    —Solo me gusta mi nombre en tus labios… —confieso mientras sigues frotándote agónica contra mi falo.


    —Juan, te lo pido… —susurras casi sin aliento.


    —Dime —te respondo, cuando tus manos se aferran a mi cuello.


    —Hazlo —suplicas a punto de que te desborde el orgasmo.


    Nos besamos otra vez, mientras mis manos rompen tu bikini, que lanzo lejos de nosotros. Y ya, desnudez contra desnudez, sin que haya nada que nos separe, levanto tus caderas para que mi miembro entre en lo más profundo de tu alma y de tu corazón.


    —¡Abrázame fuerte! —te ruego estremecido de placer.


    Y lo haces. Me abrazas y te penetro entera, hasta el final de ti. Gritas. Arañas mi espalda. Me pides más. Nuestros labios se funden, los alientos se mezclan, me derrito en tu aire, te inspiro, me exhalas, me inspiras, te exhalo.


    Y así, en una coreografía perfecta, ondulante, nos vamos acercando a un delirio del que no sé si saldré vivo. Tampoco me importa, si he de morir que sea hoy, atrapado entre tus piernas de diosa del mar, mientras nos movemos y respiramos con el furor y la desesperación de dos amantes que han esperado demasiado.


    Pero no es el final…


    El universo comenzó con una vibración que es la que ahora emiten nuestras gargantas, mientras sentada sobre mí mueves tu pelvis hacia atrás contrayendo los músculos de tu sexo de fuego; y después hacia delante exhalando y relajando los músculos que rodean mi miembro embravecido.


    Inspiras, aprietas; exhalas, sueltas. Cadera, cadera, cadera, Y así una y otra vez mientras el mar ruge excitado solo de vernos.


    Sudor, saliva y deseo. Follamos como solo puede hacerse, como potros salvajes de sangre caliente, rodeados de un azul infinito, celebrando el regalo del reencuentro, porque nos miramos y sabemos que nos conocemos, que hemos sido amantes tantas veces y que lo seguiremos siendo hasta el infinito.


    Entretanto, un orgasmo que estremece a las estrellas nos desborda, llenando de súbito de espuma caliente la mojada arena de tu dulce playa…


    

  


  
    


    4.


    Desnudos y libres, nos tumbamos bajo el cielo tan infinito como el deseo que siento por ti…


    —No dejes nunca de abrazarme —te pido mientras me rodeas con tus brazos y apoyas tu cabeza en mi pecho.


    —Lo estoy haciendo… —dices acariciando mi pelo.


    —Quiero dártelo todo. Te lo voy a dar todo. Tengo tanto amor para darte. Vámonos a mi barco, hagamos el amor otra vez, mar adentro, y despertemos con el vaivén de las olas, más hambrientos todavía de besos y caricias, porque nunca voy a saciarme de ti, diosa mía…


    —¿Dónde está el barco? —preguntas levantando la cabeza, con la más bella de las sonrisas.


    —En el puerto.


    —Entonces, no —replicas rotunda, pero sin dejar de sonreír.


    —¿Cuál es el problema? ¿Tienes algún trauma con los puertos? Lo respeto todo. Si es eso, saco el barco y vengo a recogerte a la playa con mi zódiac.


    —Es que no tengo ropa y tengo un poco de frío…


    Te abrazo con más fuerza, te doy calor con mis brazos y te hago una invitación:


    —Mi casa está a dos pasos, hay ropa y calzado, que se dejaron olvidados ninfas y princesas, que pueden servirte. Vayamos a buscarlos y pasemos lo que queda de noche en el barco —propongo sin dejar de darte calor con mi cuerpo entero.


    —No quiero ropa de ninfa. ¡Quémala! —me exiges con el ceño fruncido.


    Soy feliz. Tu bravura hace que mi brazo de Hércules, el que tengo entre las piernas, ruja de deseo. Eres la mujer que llevo siglos esperando, tus deseos son órdenes para mí, por eso digo alto y claro:


    —Lo haré.


    —Iremos a tu casa, pero me pondré tu ropa y tu calzado.


    Que quieras tener mis ropas sobre tu cuerpo me excita tanto que necesito poseerte otra vez. Pero no quiero asustarte, por eso prefiero decir:


    —Tengo pareos y caftanes de Mikonos que te van a encantar…


    —Lo sé. No perdamos más tiempo. Me muero por hacer el amor en tu barco…


    Tu determinación me pone tanto que pongo mis manos sobre tus caderas y te empujo para colocarte sobre mí, estrechándote más todavía para que sientas la potencia de mi erección, una barra de titanio que está a punto de atravesarte.


    —No sé si voy a poder esperar tanto… —confieso frotando mi falo contra la humedad de tu noche.


    —Quiero que me lo des todo, Juan.


    Me besas y tú sí que me lo das todo. Fuego y lava que me hace arder por completo…


    —Todo. Mi vida entera —juro mientras mi miembro está a punto de penetrar la humedad de tus misterios.


    —¿Podrás? ¿Otra vez? Pero si hace nada que… —susurras mientras ya estoy empezando a entrar dentro de ti.


    —Nunca hagas esa pregunta a Juan Piamonte…


    Y con toda la fuerza del amor que siento por ti, un amor arrebatado y antiguo, loco y místico, pasional y sin límites, te penetro y tu grito llena mi corazón de navegante de una felicidad salvaje y pura que jamás había conocido.


    Estoy dentro de ti, otra vez, como debió ser siempre, como lo fue y como lo será, y lo celebras moviendo las caderas como solo tú sabes hacerlo. Eres como el viento de Levante que de pronto despierta a las olas más rebeldes, esas que de verdad merecen la pena porque te dan la auténtica medida de lo que en esencia eres.


    —No quiero que olvides nunca esta noche, Juan —susurras mientras no paras de hacerme el amor como la diosa que eres.


    —Ni esta ni ninguna de nuestras noches compartidas en vidas pasadas, presentes y futuras —digo entre jadeos.


    Entonces, te pones de rodillas con mi falo entre tus piernas, un miembro enorme que te atraviesa hasta el fondo de tu alma y tú lo celebras con la danza más hermosa que jamás vieron mis ojos, como la Afrodita que eres.


    Tus caderas y tu vientre se agitan como olas sabias, tu cuerpo entero se ondula al ritmo frenético de las olas que furiosas rugen en mi pecho, y de tu boca sale un sonido ancestral, la canción dulce de tu jadeo que inunda el mar de mi deseo.


    Somos un fuego vivo que amenaza con abrasar mi playa, somos lo que un día fuimos y lo que ya nunca podrá ser apagado. Tú sobre mí, danzando sobre mi eje, agitándote mientras buscas que nuestro orgasmo haga vibrar a la tierra entera.


    —Te amo, bella mía —digo mientras mis manos acarician las suaves dunas blancas al final de tu espalda.


    Porque te amo, porque lo he hecho siempre y no voy a dejarlo de hacerlo nunca. Porque sé que eres tú, porque tus ojos tienen el color de los bosques de mi infancia, porque tu boca es la dulzura en la que quiero perderme, tu pecho el cobijo en mis días terribles, tu vientre el calor que hace arder mi sangre y tu vulva el alimento eterno de mi alma errante.


    —Y yo a ti, Juan… —replicas mientras con ambas manos levantas tu pelo de seda, para dejarlo caer como un velo sobre la suavidad de tu espalda trémula, sobre tus pechos erguidos que mis manos atrapan para arrancarte un gemido y sentirte más mía.


    Y la danza sigue desatando una energía misteriosa y sensual que nos envuelve con la magia del secreto que solo los verdaderos amantes conocen.


    —Lo sabes y lo sientes —te digo aferrándome a ti por completo, sintiéndote tan dentro de ti que mi ego se disuelve en la humedad de tu carne.


    Las caricias se hacen una, las pieles se confunden, el sudor es el mismo, como la sangre que es lava que empuja hacia la única verdad. Tú me miras y sucede. Gritas mi nombre, mientras liberas del centro de tus caderas tanto amor que tu orgasmo se cubre con el manto blanco de mi leche ardiente.


    Somos uno. Somos todo. Es amor. No hay más que tú, que yo, suspendidos en una eternidad que nos mantendrá unidos para siempre.


    —Siempre estaré en tu playa… —susurras mientras caes rendida en mi pecho.


    Te abrazo y acaricio tu pelo, respirando tu aroma a manzana, a miel y a limón, eres el paraíso hecho mujer, la mujer que me ama y a la que amaré hasta el final de mis vidas.


    —Siempre has estado aquí, a veces me he despistado, he estado un poco perdido, pero jamás he olvidado que existes. Por eso me has encontrado hoy, en mi playa, como cada noche…


    —Por eso he venido hoy, esta noche en la que en el cielo estaba escrito que nuestras almas debían encontrarse.


    Te abrazo muy fuerte, para que sientas la fuerza del amor que ruge en mi pecho, y siento como tu corazón late con una fuerza que podría mover montañas enteras.


    —Déjame que te lleve a casa… —te digo sin dejar de acariciar tu pelo de diosa—. Ponte mi pantalón y yo iré con mi camisa, te diría que fuéramos desnudos pero es que tengo invitados en casa. A estas horas deben estar durmiendo pero quién sabe… Sobre todo me preocupan Apolonia y Eusebio, son personas de cierta edad, conservadores y puritanos, no quiero soliviantarlos con la desnudez de nuestras carnes…


    —¿Están aquí? —preguntas entre sorprendida y divertida.


    —Sí. Y los otros también, las dos parejitas: Vicky y Joaquín y Marisol y mi primo Roberto. Han venido a pasar el fin de semana. Pensaba llevarlos a navegar, pero será en otra ocasión porque en cuanto te cambies de ropa, nos iremos al puerto…


    —De acuerdo. Me apetece mucho conocerlos, pero prefiero navegar a solas contigo —replicas con una gran sonrisa, que ilumina mi alma—. Ahora que por lo que dices de Apolonia… ¿tú no has leído Vicky tiene un vestido, verdad?


    —Solo los capítulos en los que salgo yo. Lo demás no me interesa. No soporto a Joaquín… A decir verdad, le odio… Pero ahora que ya estás aquí, creo que voy a empezar a superarlo…


    —Seguro que sí…


    


    

  


  
    


    5.


    De la mano, aparecemos en mi casa donde nada más entrar, me encuentro sentada bajo un magnolio a Apolonia, la venerable amiga que tengo invitada en mi casa, y nos da un susto tremendo:


    —¡Bella dama! ¿Qué hacéis despierta a esta hora entrada de la noche? —pregunto mientras la dama está como hipnotizada, no puede dejar de mirar mi entrepierna desnuda, pues la camisa que llevo abierta apenas tapa mi cimitarra feliz.


    —¡Eso me estoy preguntando yo! ¡Qué hago aquí presenciando tamaños espectáculos! —replica Apolonia con la mirada clavada en mi miembro insaciable.


    —Nos ha sorprendido la noche, mi dulce amada perdió sus ropajes, por eso luzco de esta guisa. Disculpadnos, mi bella Apolonia.


    Apolonia mira a mi amor de arriba abajo y después con desdén pregunta:


    —¿Amada? ¿Desde cuándo? ¿Doce minutos?


    —Es Ella, es mi Eva, la que me está destinada desde el viejo paraíso —le respondo con el alma encendida de amor infinito.


    —¿Ella? ¿Ella qué nombre es ese? ¿Cómo la cantante?


    —Ella es Amor. Su nombre es Amor —contesto con el pecho ensanchado de felicidad.


    Apolonia frunce el ceño, se cruza de brazos y pregunta:


    —¿En qué quedamos? ¿Se llama Ella o se llama Amor?


    —¡Se llama Todo! —grito a los cuatro vientos.


    —¿De qué la conoces Juanito? —replica la bella dama sin perder ese rictus de extrañeza.


    —Este atardecer salió de las aguas cual Afrodita… —le respondo extasiado, con mi alma que no puede dejar de danzar por la dicha del reencuentro con mi diosa.


    Apolonia te lanza una mirada de cierto desprecio, algo que no entiendo porque tú eres Amor del Cierto, y habla dando un manotazo al aire:


    —¡Es una vulgar sirena!


    —¡Señora, yo no soy Vicky! ¡No me une a usted ningún lazo emocional! ¡No le pienso pasar ni una! —espetas mi amada, que te llamaré Ella, porque es a Ella, a la que espero desde hace siglos.


    —Mira qué carácter se gasta tu dulce amada, Juanito —dice Apolonia tamborileando los dedos contra su mentón afilado.


    —Apolonia eres un alma sensible, deberías entender lo que ha sucedido esta noche entre Ella y yo. Ha sido mágico, uno de esos reencuentros que están escritos en las estrellas —confieso abrazándote tan fuerte, mi diosa, que siento cómo las uvillas duras de tus pechos se clavan en el mío.


    —Sé muy bien lo que ha sucedido, es tan viejo como el sol… —habla Apolonia levantando una ceja y retándote con la mirada, mi Ella.


    —¡Eso es! ¡Tan viejo como el sol! ¡El amor! —exclamo abrazándote más todavía, mi diosa.


    —Que no, Juanito, no. Que lo que es viejo como el sol son las señoras listas que se aprovechan de lo que se aprovechan… —responde Apolonia moviendo la cabeza.


    —No te entiendo, Apolonia —replico confuso.


    —Yo sí —dices tú, mi amada, dando un paso al frente—. Y de verdad que Vicky fue muy generosa en el retrato que le hizo.


    —Es que como solo he leído las partes en las que aparezco yo ¡no tengo ni idea de cómo es el retrato! Pero sin duda que Apolonia se merece todos elogios, todas las loas, todos los ditirambos…


    —Juan llévame a la habitación, no quiero estar más aquí —me pides mirándome dulce y tierna.


    —¡Será descarada! —interviene Apolonia, escandalizada. Y lo entiendo: por su edad, su educación, sus costumbres no está preparada para entender lo irremisible de lo nuestro.


    —La llevaré a su habitación y yo me quedaré en otra, bella Apolonia —miento a la dama para devolverle el sosiego.


    —Juan ¡déjate de teatrillos puritanos! —me gritas enojada—. Si esta señora es una loba en celo, una Sherezade que susurra relatos guarr…


    —¡Ten un respeto, sirena de tres céntimos! —grita Apolonia, airada.


    No entiendo tanta hostilidad, me estoy perdiendo cosas, no sé por qué mi amor aludes a lobas y Sherezades, solo sé que dado que soy un hombre feliz, que encontró a su diosa, debe reinar la más absoluta de las armonías.


    —¡Bellas damas de noble corazón! Desconozco qué es lo que turba vuestras almas pero hoy no es noche de asperezas —suspiro profundo—. Hoy mi corazón encontró a su corazón y vamos a celebrarlo como merece…


    —¡Juanito que eres un ingenuo! ¡Hoy lo que pasó es que una fresca se coló en tu playa y como tú eres facilón caíste en la trampa!


    —¡Aquí la única que sobra es usted! —replicas, mi amor, muy enfadada.


    —¡La sirena de baratillo se comporta ya como si fuera la dueña de la casa! ¡Acabáramos Juanito! ¡Cuánta desvergüenza! —grita Apolonia, agitando las pulseras de colores que le llegan hasta casi el codo.


    De repente, lo veo claro. Son dos mujeres bravas, pasionales y ardientes, a las que su sangre caliente les ha llevado a este desencuentro pasajero. Nada que no pueda resolverse con un poco de sosiego y mesura:


    —Apolonia, bella mía, a veces pasa. Aparece una mujer en tu playa, te mira y lo sabes todo. Es Ella. No hay más. No necesitas saber su apellido, ni a qué se dedica, ni si tiene tus mismos gustos, aunque eso es fácil porque a mí me gusta todo. La esencia es que nos hemos mirado a los ojos y hemos visto lo que de verdad importa. ¡Ya tendremos la vida entera para conocer todos esos pequeños detalles que si bien nos definen, son pura anécdota al lado de la verdad que late en el fondo de una mirada limpia!


    —¡Juanito no pierdas comba! ¡Que te enredas en las palabras y pierdes la perspectiva! Esto es muy sencillo. Esta señorita viene a lo que viene. Como ventilas tu vida entera en el Facebook, sabe muy bien por dónde respiras, te ha dado tres pases de pecho y te ha cortado las dos orejas y el rabo. Obviamente, es una forma de hablar porque el rabo veo que todavía te cuelga… ¡Y de qué manera! —Apolonia se lleva la mano al pecho y respira hondo mientras contempla asombrada la enormidad de mi falo. Desde luego, que entiendo su reacción y más en una dama de su época que no habrá visto más desnudez que la de su marido que debía calzar chiquito.


    —Señora, yo sí que se lo voy a explicar sencillo —dices tú, mi Amor, mi diosa—: ha tenido la suerte de dar con Eusebio que la ama…


    ¿Qué ha dicho? ¿Qué Eusebio la ama?


    —Un momento —interrumpo perplejo.


    —Si es que como no te has leído el libro. ¡Vicky lo cuenta todo y desenmascara a esta insoportable cacatúa hipócrita! —exclamas, mi amor, mi Ella, alzando la barbilla, tan brava que tengo una erección que ni me molesto en cubrir con las manos. Es inabarcable. ¡Qué ganas de hacerte el amor contra el limonero!


    —No hace falta que se lea el libro. ¡Ya se lo cuento yo! Todos somos felices y comemos perdices —concluye Apolonia, mientras se cruza de brazos.


    —Y más cosas ¡no solo perdices!… Usted le come a Eusebio toda la… —replicas airada y tus pechos se bambolean como dos melocotones dulces que ansío arrancar de tu árbol con mi boca hambrienta.


    —¡Cierra el pico o te corto la lengua! —amenaza Apolonia—. ¡A saber de qué playa de extrarradio has salido! ¿Pero qué señora que se respete se presenta desnuda en una playa y sin mediar palabra se pone a fornicar con el primero que se encuentra? —pregunta con un enojo que solo puede explicarse porque es un espíritu rebelde, apasionado y muy confundido que necesita de mi pronta iluminación.


    —Apolonia, mi bella dama, Ella ha venido a buscarme, a mí, a su Amor, a su único Amor, el de siempre, al que lleva amando desde la noche de los tiempos y al que amará por toda la eternidad.


    —¡Juanito, mira que eres inocente! Como tienes ese cosón entre las piernas la sangre no te llega al cerebro. ¡Yo te voy a contar a lo que ha venido tu Ella! —habla frunciendo los labios y señalando mi miembro con su dedo índice.


    —¡No aguanto más! ¡Me marcho! —dices furiosa, mi hembra, mi Ella, mi vida entera, no imaginas las ganas que me entran de beberme la inmensidad de tus fondos marinos cuando te pones así.


    Febril, impelido por este amor que me desborda, os ruego:


    —¡Por favor, bellas mías! ¡Concededme un segundo! ¡Dejad que se apacigüen vuestros corazones! ¡Hacedlo por mí, os lo ruego! ¡Que reine el amor y la cordura siempre! ¡Y ahora brindemos por esta noche mágica! ¡Voy por champán! ¡Esperadme!
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    Cuando regreso con el champán y tres copas, convencido de que ha imperado al fin la sensatez y que voy a encontrarme a las dos damas departiendo felices bajo el magnolio, me sorprende la terrible estampa de mis dos bellas revolcándose por el suelo, mientras se tiran implacables de los pelos.


    Dejo la botella y las copas en el suelo y acudo raudo a separaros:


    —¿Me puede explicar alguien qué está pasando aquí? ¿Cómo en esta noche hermosa, en la que nuestros corazones laten con fuerza pues celebran la vida y el amor, dos damas bellas están peleando como…?


    —¡La rufiana que es! —me interrumpe Apolonia mientras le ayudo a levantarse—. ¡Estoy actuando en defensa propia! ¡Ella me agredió, Juanito! ¡Tienes que echarla de tu casa! ¡Es una pájara de mucho cuidado que ha venido a arruinarte la vida! ¡Esta te desgracia! —grita Apolonia, ya de pie, aplacándose con las manos su dulce cabello.


    —¡Miente, Juan! —exclamas con los pechos al aire por culpa de la enganchada—.¡Yo soy la que estoy actuando en defensa propia! No conforme con llamarme sirena ninfómana de polígono ha empezado a sacarme a empujones de tu casa y claro yo me he resistido, entonces me ha derribado y ya en el suelo ha empezado a tirarme del pelo para reducirme.


    —¡Deja de decir mentiras y tápate un poco! ¡Indecente! —le espeta Apolonia.


    —Te ruego que me disculpes por esta escena bochornosa, pero yo solo soy una víctima de las malas artes de esa cacatúa desalmada —dices colocando las copas de tu bikini en su sitio, cosa que me apena porque no puedo dejar de mirar tus pechos firmes, como los limones que cuelgan de mi limonero, y ese brillo que luces en la mirada de diosa de la guerra que para qué te voy a engañar: enerva mi sangre.


    Sé que estás ofuscada, sé que la situación ha sido complicada, pero verte con el cabello revuelto, sofocada y furiosa me excita tanto que me erecto más si cabe, y a todo esto que yo sigo con el culo al aire.


    Qué más da. Si en cuanto resolvamos estas pequeñas tiranteces propias de damas de sangre caliente, voy a poseerte otra vez con todas mis ganas, que son infinitas. Así que para acabar cuanto antes, digo:


    —No deberíamos perder el tiempo en quién ha hecho qué, lo importante es que estamos aquí, los tres, junto a este magnolio que planté con mis propias manos y bajo las estrellas que el Padre ha puesto ahí para nosotros, en esta noche que no va a acabar nunca —afirmo, mirándote muerto de deseo.


    —¡Desde luego que no va a terminar nunca porque ahora mismo pienso denunciar estos hechos al cuartelillo de la Guardia Civil! ¡Nos espera una noche movidita! —replica Apolonia, a la que todavía sostengo su mano.


    —Mi bella dama, mi Apolonia —digo besando su mano—, sé que despierto instintos de protección en algunas damas, en pocas porque la mayoría lo que quieren es fornicarme, pero eso es otra historia… Me conmueve tanto que veles por mí como una madre, de verdad que te lo agradezco desde lo más profundo de mi alma.


    —¡Si es que eres bobo, Juanito! ¡Como eres tan soñador, las golfas estas se aprovechan y te cuelan la película del amor eterno! ¡Pero a mí no me engañan! ¡Tranquilo que estando yo aquí ninguna lagarta va a tomarte el pelo! —habla dándome unos golpecitos en mi mano que sostiene la suya.


    —¡Juan! ¡Elige! ¡O la cacatúa o yo! ¡Hasta aquí he llegado! ¡No pienso soportar ni una falta de respeto más! —me exiges tú, mi bella, mi diosa, mi estrella.


    —Evidentemente, monina, la respuesta es obvia. Entre una fulana que se acaba de tirar en la playa y yo que soy como quien dice de la familia… ¡Me dirás! ¡Bye, bye, escoria marina! —exclama Apolonia diciendo adiós con la mano.


    Soy un hombre dialogante, de tender puentes, abierto y tolerante siempre, por eso lejos de perder los nervios, respiro hondo y, confiado en que voy a reconducir la situación, digo sereno:


    —Apolonia te ruego que retires tus palabras. Ella es la mujer que llevo toda la vida esperando y no se va a ir de mi casa. Lo mismo que tú, eres mi invitada y para mí es un honor que estés aquí…


    Dicho esto, vuelvo a besar la mano de Apolonia y después me acerco a ti, te tomo por las caderas y te beso en la boca que deseo que en breve devore mis esencias. Te beso dulce, te beso tierno y te beso lascivo porque yo te lo doy todo, siempre, hasta el final. Y a ti te gusta tanto que mueves tu cadera para que mi falo duro y grande sienta la humedad nueva de tu intimidad de diosa…


    —¡Juan, por favor, tápate de una vez que no creo que sea nada bueno ir por ahí enseñando las vergüenzas! —me regaña Apolonia como si fuera un niño chico y sus palabras me llenan el corazón de ternura.


    —Lo que vamos a hacer —digo sonriendo, feliz por tu beso y por la protección maternal que me procura la bella Apolonia—, es brindar por la vida y por el amor.


    Me agacho para coger las copas que os tiendo y luego abro la botella de champán que salta despedido como saldrá dentro de poco mi leche, para ti, del más hondo mar de mi deseo.


    —Juan, no monto un San Quintín, por lo que te une a Roberto al que quiero tanto. Por respeto a vuestro cariño, a tu hospitalidad y tu gentileza voy a tener la fiesta en paz, pero no dejaré de observarte estrechamente —te informa Apolonia, mientras lleno su copa de un champán que burbujea como mi sangre, ahora que de nuevo asomó la ira a tu mirada de diosa de todo, de la vida, del amor, del sexo y de la guerra.


    —Señora, por respeto a Juan que es un anfitrión ejemplar no le digo las cuatro cosas que debería decirle, pero descuide que ya se las diré a su debido momento… —hablas altiva y regia, en tanto riego tu copa, como en breve será regado tu dulce sexo con la blancura espesa de mi amor y mi deseo.


    —¡Ten un poco de lo que hay que tener y cállate antes de que Juan se arrepienta y te ponga de patitas en la calle!


    Vas a replicar, pero te lo impido con otro beso que te estremece por completo, mi lengua bucea en tu boca como en breve lo hará en tu vulva sagrada. Lo sientes, lo sabes y cuando el beso termina sonríes. Ya no hay ira en tu mirada, solo el deseo de que pase, de que otra vez vuelvas a ser mía.


    Es el momento propicio para hacer un brindis. Levanto mi copa y os miro, a Apolonia como a una madre que me cuida y a ti como la mujer que me ama hasta el delirio. Después, levanto la vista al cielo, a las estrellas que recuerdan que somos polvo, que todo es un instante, que hay que vivir y apurar cada momento al máximo, disfrutando de todo, de las fuertes tempestades y de la calma chicha, de los horizontes infinitos y de las recoletas calas y me embarga una felicidad que me hace gritar lleno de emoción:


    —¡Por la vida! ¡Por el amor! ¡Porque será está noche!


    Con nuestros corazones latiendo como tambores de Calanda y los ojos vidriosos por la magia del momento, nuestras copas chocan en el más hermoso brindis que conoció la noche.


    Luego, bebemos el líquido dorado, apurándolo como hay que apurar la vida y todo lo que nos ofrece, como tú apurarás esta noche hasta la última gota que vierta de mí. Y a continuación, os invito a que arrojéis vuestras copas como hacen mis amigos de Mikonos…


    —¡Hacedlo, mis bellas damas! ¡Sin miedo! —exclamo feliz.


    Arrojo mi copa que acaba hecha trizas en el suelo y después tú, mi bella, mi diosa, haces lo mismo. Me miras y con la mirada prendida de deseo arrojas tu copa que se rompe contra el suelo, como esta noche la fuerza de mi espuma se romperá en tu playa mojada.


    —¡Vamos Apolonia! ¡Ahora tú! —apremio a mi invitada para que lo haga.


    —Como la vajilla no es suya, mira la sirenita con qué alegría la rompe. ¡Ay Juanito, deberías estar más pendientes de estas señales!


    Me regocija que me cuide tanto, pero yo sigo insistiendo:


    —¡Rompe tu copa, Apolonia! ¡Celebremos esta noche perfecta…!


    

  


  
    


    7.


    Terminado el brindis, tú, mi bella diosa me sonríes, acaricias mi rostro con tu delicada mano, esa mano que en breve me arrancará los gemidos más salvajes, y hablas con una dulzura que me derrite el alma:


    —Antes de ir a navegar, me gustaría darme una ducha y comer algo. ¿Vamos, mi amor?


    La idea de ducharme contigo y después alimentarte de mi mano, haciéndote beber el jugo de las uvas que exprima con mis dedos me excita tanto que siento que entre mis piernas tengo el más bravo acero toledano.


    —¿Y cuánto tiempo piensas estar así a la sopa boba, sirena cara dura? ¿Qué piensas que viniendo a casa de Juanito te van a salir las vacaciones gratis? ¡Ya te digo yo que no! ¡No pienso dejar que abuses de la grandeza de este hombre! —exclama Apolonia quien, al decir “grandeza” clava su mirada en mi miembro.


    Me siento tan desnudo. Y no porque tenga mi sexo al descubierto, que me da lo mismo, sino porque Apolonia puede leer mi alma y tiene razón en lo que dice, son muchas las mujeres que han abusado de la grandeza de mi alma, de la pureza de mi corazón, mujeres para las que he sido un mero trofeo, una aventura con la que presumir ante las amigas, una foto que se saca una noche de risas y se dice con gesto orgulloso: “Yo me follé a Juan Piamonte”. “Yo estuve en su barco y me regaló la mejor follada de mi vida”. “Gocé como nunca, perdí la cuenta de los orgasmos que ese hombre me procuró con todo, labios, lengua, dedos, miembro y alma, alma entera”. Porque yo lo doy todo, siempre, no guardo nada para mí, mientras ellas...


    Ellas me amaron a medias, fueron esquivas, interesadas o egoístas. Pero tú no eres ellas. Tú eres Ella, tú eres mi amor, mi único amor. Y aunque entiendo las advertencias de Apolonia, sé que contigo va a ser diferente.


    Contigo no quiero ser una historia, no quiero ser ese recuerdo al que te aferres las noches de luna azul, yo quiero ser la piel que te despierte cada mañana, la caricia última antes de que el sueño nos venza...


    —Apolonia, Ella no es como las demás. Ella es mi destino.


    —¿Destino a dónde? ¿Al cadalso? ¡Juanito que una señora que se presenta con una mano delante y otra detrás en tu casa no puede traerte nada bueno! ¡Abre los ojos y deja de pensar con…! —Apolonia vuelve a mirar a mi entrepierna y remata la frase—. ¡El alma!


    Te abrazo muy fuerte, clavo mi erección en la sinuosidad de tus nalgas redondas como naranjas enormes que exprimiré hasta la última gota y hablo convencido:


    —En el alma tengo grabado a fuego el nombre de esta mujer. Es Ella. Son sus besos, son sus caricias, es su respiración, Apolonia. Lo reconozco todo. Reconozco la luz febril de su mirada noble, la jugosa boca que he navegado tantas veces, los pechos en los que he recostado mi cabeza después de tanta epopeya en esos infinitos mares…


    —¡Para, por Dios, Juanito! ¡No sigas describiéndome a esta sirena de medio pelo! ¿Por qué no te vas a la cama a dormir? ¡Tal vez con un poco de suerte la mañana te devolverá la lucidez y al fin verás a Aldonzas donde hoy ves Dulcineas!


    —Lo que va a suceder es que cuando mañana despierte, verá la pedazo de bruja que tiene de invitada en su casa y, con un poco de suerte, le echará de su casa para siempre —replicas tú, mi brava diosa, defendiendo con uñas y dientes que soy tuyo. Me gusta verte así. Me siento tan feliz que te doy la vuelta y te abrazo para sentir tu pecho en el mío, tu latido junto al mío, tu fuego junto al mío, perpetuo, eterno, abrasador.


    Pero también me siento muy orgulloso de Apolonia: que vele por mí como una madre, me regocija el corazón de navegante. Por eso, digo sin dejar de soltar a mi amada:


    —Apolonia siempre tendrá las puertas abiertas de esta casa, nos honra con su presencia, y llena de ternura y sosiego mi alma antigua como el mar que nos contempla.


    —¿Has escuchado bien, monina? —te pregunta Apolonia, arqueando una ceja.


    —Tiempo al tiempo —contestas tú, mi divina, mi estrella, mi todo.


    —¡Lo mismo digo! —replica Apolonia.


    —Bien, pues feliz de que por fin mis dos bellas hayan llegado a un punto de consenso, ¿qué tal si Apolonia te vas a dormir y mi Ella se va a la ducha mientras yo le preparo una cena grandiosa?


    —Dale un bocadillo, unas chanclas y una moneda para el autobús. Y tanta gloria lleve, como paz deja… —sugiere Apolonia, siempre desde la buena fe. Entiendo desde dónde se pronuncia su alma y me regocijo, repito, con todo mi ser.


    Por eso, por unos instantes pierdo tu piel, amada mía, y abrazo con sumo afecto a la buena de Apolonia, quien me dice al oído:


    —Eres un gorrión a punto de ser cazado por un halcón peregrino. ¡Espabila, Juan!


    Respiro hondo, emocionado y te susurro al oído:


    —Gracias, pero somos dos naranjas de la misma cesta. ¡Es Ella! Lo siento en lo más profundo de mí, mi fiel Apolonia. Descansa tranquila, que mi corazón al fin encontró su puerto seguro.


    —No voy a descansar. Yo me marcho con vosotros al barco de travesía nocturna. No pienso quitarle ojo de encima a esa tunanta —musita en mi oído y yo celebro su insistencia, pero nunca he tenido nada tan claro.


    —Ve a dormir, mi bella dama, que mi corazón jamás estuvo a mejor recaudo. Confiad en mí —digo besando la mano y luego la frente de la leal amiga.


    —Eres tan confiado, Juanito. Dejaré el móvil encendido… —musita retorciéndome una de mis mejillas, como la abuela amorosa hace con su nieto favorito.


    —Te escribiré wasaps, claro que sí. ¡Que descanses, mi querida Apolonia!


    —No permitiré que Juan caiga en tus garras —te dice Apolonia, mi Ella—. ¡Buenas noches, tesoro! —Apolonia me lanza un beso con la mano, dejándonos solos y a mí un poco huérfano.


    —Por respeto a las canas me he callado, pero espero que mañana le pongas las maletas en la puerta a la cacatúa —sugieres con el ceño fruncido, ¡estás tan bonita!


    —¡Pelillos a la mar, hermosa mía! —exclamo dándote un beso en la mejilla.


    —¿Qué? —preguntas airada. ¡Cómo me gustas! ¡Más y más a cada instante!


    —Apolonia habla desde la razón, pero no hay maldad en sus palabras ni en su corazón. Entiendo que es difícil asimilar lo que nos sucede, pero con el tiempo lo acabará aceptando y será una de tus mejores amigas. Ya lo verás.


    Te cruzas de brazos, contraes el gesto y luego me dices:


    —Juan no quiero volver a ver a esa mujer en mi vida. Es tan sencillo como la cacatúa o yo. No hay más.


    Me gusta que te revuelvas contra alguien que duda de nuestro amor, entiendo tu enojo, entiendo tu ultimátum; sin embargo, mi deber es hacerte ver la realidad tal y como es:


    —Solo te pido un poco de paciencia y de tiempo y todas las piezas acabarán encajando. Apolonia va a venir mucho por aquí, a Antoñito le gusta mi playa, ella adora a su nieto, y yo soy feliz porque mi primo Roberto y su familia estén aquí. Son mi familia, nuestra familia.


    Te estrecho entre mis brazos, emocionado de la gran familia en que nos vamos a convertir, y tú resoplas y al fin dices, relajando el gesto un poco:


    —Está bien. Pero no pienso aceptar ni un insulto, ni ninguna humillación más…


    —No se lo tomes muy en cuenta, solo necesita tiempo para digerir que esto que ha sucedido así, tan de repente, es una de las más grandes historias de amor de todos los tiempos.


    Mis palabras te conmueven tanto que me abrazas con más fuerza todavía.


    —Sí, Juan, lo es… —susurras con la mirada más brillante que las mismísimas estrellas.


    —Una grandísima historia, la Historia que empieza esta noche, porque será esta noche…


    

  


  
    


    8.


    De la mano, te llevo a mi habitación donde tengo una bañera espectacular que despierta todas mis fantasías.


    Tú la miras, sonríes extasiada y luego me dices con un tono de voz de lo más sensual:


    —¿Te importaría que me bañara a solas?


    La respuesta me excita tanto que tengo que besarte para soportar los minutos que voy a estar sin volver a sentir la dulzura de piel.


    —Me gusta el gesto. Me pone este pudor, esta forma de acrecentar mis ganas. Me erotizas tanto, mi diosa…


    —Y tú a mí, Juan. Déjame que me prepare para lo que nos espera, quiero que no olvides nunca esta noche.


    —Así será porque nadie va a tocarte el alma como yo lo voy a hacer esta noche.


    —Tú me tocas como yo te toco, Juan… Somos lo mismo. El mismo mar y el mismo fuego. Soy tuya por completo.


    Nos besamos otra vez, mis esencias exigen mezclarse con las tuyas, pero van a tener que aguantarse las ganas porque suspendes el beso, me empujas hacia la puerta y me pides con una ternura que me desarma:


    —Hazme de comer algo rico, mientras me doy un baño de espuma…


    Pensaba que iba a ser un duchita rápida, pero tu propuesta dispara mi apasionada imaginación de navegante:


    —De acuerdo, ahora en un rato traeré fresas, cogidas con mis propias manos, y champán que beberé de tu boca y…


    Colocas el dedo índice sobre mis labios y me mandas callar en un gesto que hace que toda mi sangre se concentre en mi brazo de Hércules.


    —Entra para dejarme un caftán de Mikonos, unas babuchas de tus muchos viajes a Marrakech y déjame sola por favor… —musitas con un brillo en la mirada que estremece mi corazón.


    —Entiendo —suspiro feliz—. El baño es un ritual ancestral obligatorio antes de entregarte a tu hombre…


    —Por eso estoy aquí, Juan.


    Te vuelvo a besar, ofreciéndote el mar entero con mi lengua, con mis labios, con mi corazón y después, no sin dolor por perder tu boca, te hago una promesa:


    —Voy a prepararte la mejor cena de tu vida. ¿Eres vegetariana o algo?


    —Me lo como todo, Juan. Además, esta noche tengo mucha hambre.


    Como no me queda muy claro si además de hambre de mí, quieres zamparte un chuletón de buey o algo por el estilo, pregunto con suma prudencia:


    —¿Hambre de…?


    —Hambre de todo. De ti y de la otra carne… Un solomillo, un entrecot… No sé. ¡Sorpréndeme!


    Acostumbrado a las ninfas que comen como jilgueros, me excita sobremanera que quieras cenar como un estibador del puerto…


    —¡Lo haré! —replico eufórico, sin poder apartarme de ti, hipnotizado.


    —Y ahora déjame, que tenemos una larga noche por delante…


    —Como desees mi amor…


    De nuevo, volvemos a besarnos y luego me marcho a mi habitación a buscar lo que me has pedido. Caftanes tengo muchos, tomo el más hermoso que tengo, uno que me regaló un princesa turca en una noche de amor en el Bósforo, pero babuchas ninguna; no sé de dónde te has sacado lo de mis muchos viajes a Marrakech, debe ser que me estás confundiendo con alguien del Facebook, pero me da lo mismo. ¡Soy un hombre de recursos!


    Aunque sea un poco tarde, llamo a la puerta donde descansan Vicky y Joaquín, mis amigos, y al poco aparece ella, con el pelo revuelto y la camiseta de él puesta. Me quedo impresionado, desde que decidió lanzarse a esos mares, Vicky está realmente bella, resplandece, es otra… De hecho, de no haber aparecido Ella, esta misma noche le habría propuesto ir a mi barco a susurrarle poemas de Lord Byron bajo la luna encantada. Pero ya soy otro hombre…


    —Dime ¿pasa algo? —pregunta retirándose un mechón de pelo que casi le roza sus jugosos labios.


    —Mira que estás hermosa, Vicky. ¡Cuánto celebro que seas feliz!


    Sale de la habitación, cierra la puerta, me lleva hasta el final del pasillo y después me regaña en voz baja:


    —No me digas que me has despertado para decirme que celebras que sea feliz…


    —No. Tienes razón. He venido para pedirte algo. Esta noche es muy especial. Es la mejor noche de mi vida y te necesito para que sea perfecta.


    Vicky se ruboriza, echa la vista al suelo, tose y luego me dice muy nerviosa:


    —No puede ser, Juan. Eres un tío genial, pero no puede ser… —musita temblando como una hoja. La verdad es que si no estuvieras Ella mía dándote un baño de espuma en mi casa, habría intentado sosegar a Vicky con un beso; pero mi diosa ya llegaste a mi vida y soy otro Juan Piamonte.


    —Tranquila. ¡Claro que sí! ¡Es muy sencillo! ¡Solo tienes que entrar a tu habitación y traerme lo que te pida! ¿Verdad que vas a complacerme?


    Vicky me mira perpleja, como si fuera a pedirle un enorme sacrificio…


    —Amo a Joaquín, con todo mi corazón. No puedo darte nada, todo es suyo. ¿Lo entiendes? —susurra muy angustiada.


    —¡Vicky, por favor, válgame el cielo! ¡No quiero nada tuyo! —replico aunque si no estuvieras mi Ella en mi vida, esta noche no me iba sin intentar saborear las delicias de esta otra diosa.


    —¿Entonces qué quieres? —pregunta asustada.


    —Necesito las alpargatas esas azules que llevaba esta mañana puestas Joaquín y un rotulador, por favor. Y una cosita… ¿a ti se te da bien dibujar arabescos?


    Vicky me mira más asustada todavía y me pregunta acongojada, como si yo estuviera bajo el efecto de la droga de la última ninfa:


    —¿Estás bien, Juan? ¿Te acompaño a la cocina a tomarte un vasito de agua?


    —¡Mejor que nunca, Vicky! ¿Cómo no estar feliz si el amor de mi vida está en mi casa?


    Vicky se lleva las manos al vientre y muy ansiosa, murmura:


    —Juan… Es muy halagador todo lo que me dices, pero mi corazón será por siempre de Joaquín…


    Si no estuvieras Ella mía en mi bañera, eso habría que verlo. Pero ya ha cambiado todo…


    —¡Chata qué pesada! Que ya lo sé. ¡Que por fin he encontrado a mi Ella! ¡A mi todo! ¡A mi vida entera!


    —¿Y está aquí? —pregunta aliviada—. ¿De dónde ha salido?


    —De donde solo puede salir una Afrodita, ¡del mar! Ahora está en la bañera, dándose un baño de espuma, me ha pedido un filetón, de carne, de los de comer, quiero decir, un caftán y unas babuchas… Babuchas no tengo, por eso he pensado mangárselas a Joaquín, le pintas unos arabescos y las hacemos pasar por una obra de arte de un artesano de Marrakech.


    —Pero ¿ha salido de la nada? ¿Viene sin ropa? ¿Sin documentación? ¿Sin nada? —inquiere Vicky con sus comederas de tarro de siempre.


    —Vicky, bella mía, la vida es mucho más sencilla cuando cesas de hacerte preguntas. ¡Solo hay que dejarse llevar! Esa diosa salió del mar, nos miramos y lo supimos todo. No hay más.


    —¿Y si crees que es Ella pero no es Ella? —pregunta con los ojos como platos.


    —Vicky yo no soy como tú con Joaquín, no necesito meses y meses para asegurarme de que Ella es Ella.


    —¡Yo estaba atravesando un duelo muy complicado! Y entiendo el flechazo, a Joaquín le pasó, ¿recuerdas lo de la botella de agua?


    —No he leído tu libro. Solo las escenas en las que salgo yo, esas en las que me das calabazas una y otra vez. Pero vamos, si no llega a aparecer Ella, habrías caído sí o sí esta noche, eso también te lo digo…


    Vicky se parte de risa, siempre lo hace, y luego me dice:


    —Entonces, me alegro de que Ella esté aquí. Espera un segundo que te traigo las alpargatas…


    

  


  
    


    9.


    Al momento me trae las alpargatas y me muestra un lápiz de ojos negro…


    —Joaquín se ha dormido, no he querido abrir la luz. Esto es lo único que he encontrado que pinta.


    —¡Vaya novio te has echado que se te queda dormido cuando empieza la noche! —bufo con pena de que no se viniera conmigo la primera noche que nos conocimos.


    Aunque el lamento me dura poco porque bien pensado así tenía que ser. Vicky es feliz con la marmota de Joaquín y yo… Yo te tengo, Ella mía, en el baño preparando tu piel para mis caricias… ¡Estoy tan excitado que necesito entrar en el baño cuanto antes! Así que apremio a la bella de Vicky:


    —Traza unos arabescos en las zapatillas de tu amor, por favor. Yo es que valgo para todo, menos para la pintura... —confieso no sin cierto dolor, no me gusta reconocer que en algo soy incompetente. Pero, como me dice mi maestro de la India, debo mantener mi ego a raya y reconocer mis limitaciones.


    —Pues yo no creas que yo soy mucho mejor. No obstante, voy a intentar hacerlo lo mejor que pueda…


    Vicky destapa el lápiz de ojos y no sé qué clase de arabescos habrá visto esta mujer, pero lo que hace es dibujar una espiral en cada alpargata. ¡Estoy horrorizado!


    —Vicky ¡vive Dios! Si me has plantado sendos caracoles en las alpargatas. ¡Qué simbolismo más atroz! ¡Baboso y lento! ¡Tú quieres arruinarme la noche! —exclamo ansioso.


    —Pero si no se va a dar cuenta —replica quitándole importancia, dando un manotazo al aire.


    Cojo una de las alpargatas para verla más de cerca y entonces caigo en la cuenta de que Joaquín tiene como un 50 de pie.


    —¿Pero cómo tiene Joaquín estos pedazo de pies? Cuando mi dulce Ella se los ponga va a pensar que su amor es Bigfoot.


    Mi ansiedad va en aumento, creo que voy a tener que tomarme un Lexatin para poder seguir adelante con esta cuita amorosa.


    —Respira hondo, Juan. Si tienes a esa mujer entregada, todo lo que venga de ti le parecerá maravilloso. ¡Todas te adoran!


    —Esa mujer que está en mi baño es una diosa, tengo que cuidar hasta el último detalle… —digo mientras exhalo el aire lentamente a ver si me calmo un poco.


    —Va a salir todo bien. Por cierto, ¿qué hace en el baño? ¿Acaso es una sirena y no quiere que veas cómo le crece la cola cuando se pone en remojo? —pregunta entre risas.


    —¡A mí sí que me crece la cola cada vez que la veo! —reconozco suspirando muy profundo. Estoy más que flechado, estoy como José Luis Perales: Ella me lo ha robado todo.


    —No quiero saber detalles… Pero ¿oye no es bien raro que una señora salga de la nada, venga a tu casa y se muestre así de relajada?


    ¿Cómo un alma como la de Vicky, que es como es, buena chica pero paradita, va a comprender a un espíritu rebelde, aventurero y pasional como el tuyo, mi Ella?


    —Es lo que tenía que suceder. El rencuentro, Vicky. Es la mujer de mis vidas, ¿cómo no va estar en mi casa tan tranquila, como si fuera la suya? ¡Tiene toda la lógica del mundo!


    —Puede ser —dice Vicky, aunque su gesto denota que está un tanto incrédula—, yo es que antes de lanzarme a algo así, me lo pensaría muchísimo…


    —Ya, Vicky, ya. Pero mi diosa se lanza porque sabe que el lazo que nos une es viejo y es eterno. ¿Para qué hacerlo más largo? —pregunto ya un poco más tranquilo, parece que las respiraciones profundas están consiguiendo sosegarme un poco.


    —Por ir sobre seguro. No quiero que te hagan daño, Juan.


    —La seguridad es tedio, Vicky. Necesito que esto lata bien fuerte como esta noche —digo dando un golpe con mi mano abierta a mi corazón—. Amo la adrenalina, el riesgo y la locura, lo busco y lo necesito, Vicky. No temas nada, porque solo pueden sucederme cosas maravillosas, con esa mujer hambrienta a la que, si no te importa, voy a llevarle las zapatillas ya mismo, para que me dé tiempo a prepararle algo fuerte que le dé fuerzas para afrontar la larga noche que nos espera…


    —Si quieres te ayudo… —me propone Vicky con esa encantadora voz que me habría bebido esta noche porque Joaquín, como siempre he sospechado y esta noche lo confirmo, no es rival pero mi Ella me esperas y no va a poder ser.


    —Desde el respeto, Vicky mía, yo lo querría todo contigo. Y ese todo sería el mejor todo de tu vida. Ese orgasmo memorable que te haría temblar cada vez lo que recordaras, pero ya es tarde porque la diosa ha llamado a mi puerta.


    —Ya. Y yo te recuerdo que tengo a Joaquín…


    —Vicky, no me cuentes películas, se te ha quedado frito en el primer polvo… Y la verdad es que conmigo lucirías ahora mismo una cara de bien follada de las de verdad, de las que te dejan la cara lisa, como si te acabaras de bajar de una moto. Que es lo que soy yo, una motaco de las de flipar, pero bueno… No quiero hacerte sentir mal por lo que has perdido, chata.


    —Tranquilo, Juan. Si estoy muy feliz, con Joaquín. —Y sonríe en un vano intento de que me crea que lo que dice es cierto.


    —Ese lirón que duerme, cuando debería estar haciéndote gritar de placer en este justo momento…


    —No te voy a contar nuestra vida íntima, pero hemos tenido un día muy intenso.


    —¿Qué te ha llevado a la frutería, a la lonja y a tomar una horchata? —¡Y mucha acción me parece para el panoli de Joaquín.


    —No pienso explicarte la intensidad de mi vida. Pero mucha, genial, somos plenamente felices…


    Bien pensado son tal para cual y me alegro muchísimo porque Vicky esté feliz, porque se la ve feliz, lo que le he dicho de la cara no es del todo cierto. Confieso que en el fondo sigo algo dolido porque Joaquín me la birlara…


    Ya se me acabará pasando… Y más ahora que llegó la mujer que llevo toda la vida esperando. Así que para no dilatarlo más, me despido de Vicky:


    —Me alegro muchísimo de que seas tan feliz. De verdad. Bueno, de mentira, me jode bastante que el lirón me haya comido la merienda, pero cuando Dios cierra una puerta, siempre abre una ventana. Y la ventana que se me ha abierto, Vicky, créeme que es tan grande como una catedral.


    Vicky vuelve a partirse de risa, me da un beso en la mejilla, tierno y casto como él solo, y luego me desea:


    —Que seas muy feliz Juan, tanto como lo somos nosotros…


    —Te agradezco tus buenos deseos, bella amiga, y así será porque esa mujer que está esperándome en el cuarto de baño es el paraíso hecho carne —confieso sin poder contener un suspiro al recordar los momentos vividos en la playa.


    —Sí, y ya cuando os vayáis conociendo, espero que todo funcione…


    —¡Ay Vicky! Solo tengo que ponerme ante sus ojos para ver la inmensidad y la belleza de su alma. No necesito conocer más porque ya lo sé todo.


    —Con todo, prudencia, Juan, que te embalas y las prisas son malas consejeras. Ve con pies de plomo que luego está la convivencia, los caracteres distintos, las manías, las rutinas del día a día…


    Vicky y sus peros. Me entran ganas de abrazarla y darle un beso de los míos, de esos que te dejan llena de verdades como puños, de esos que te ponen a tres segundos del orgasmo de tu vida, pero llega demasiado tarde y deberá conformarse con una pequeña master class sobre el único amor que merece la pena: el que te tiras de cabeza sin saber si agua, porque tú eres agua, eres fuego, eres aire y eres tierra.


    —El amor no es para los cobardes, Vicky. Amo sin dudas, voy a por todas, con todas las consecuencias. No sé hacerlo de otra forma, ni debo hacerlo de otra forma porque a las diosas debemos amarlas con todo, con entrega y devoción absolutas. Y de corazón que agradezco tu consejo pero, no trata de prudencia ni de prisas, el amor de verdad no entiende de eso, porque si lo que te mueve es un sentimiento puro, solo se trata de darse con toda tu alma y con todo tu cuerpo y eso es justo lo que voy a hacer…


    


    


    

  


  
    


    10.


    Me despido de la bella Vicky con un casto abrazo que podía haber sido el inicio de una auténtica revolución que se habría sentido en las galaxias más lejanas, pero ella no eres tú, Ella mía, y lo nuestro se debe quedar en una bonita amistad con la que regocijar nuestros corazones.


    Después, con la fuerza de ese abrazo de hermana, me dirijo hasta la puerta del cuarto de baño y toco la puerta con mis nudillos que claman por ti, mi Ella:


    —Ya tengo el caftán y las babuchas, mi diosa. ¿Puedo pasar?


    —¡No! Déjalo todo en el suelo, que ahora saldré a recogerlo, mi amor.


    Tu voz me provoca otra salvaje erección, mi cuerpo entero brama, un instinto primitivo me exige que derribe la puerta y que te haga mía una vez más. Sin embargo, para mi desgracia soy un tipo del siglo XXI con un neocórtex bien desarrollado y digo:


    —Aquí te lo dejo. Me marcho a preparar la cena…


    —¡Perfecto! Y date prisita que en diez minutos estoy fuera. No me gusta que me hagan esperar, cielo. ¡Nos vemos en nada! ¡Podremos soportarlo! ¡Mientras imaginaré que el agua es tu lengua recorriendo hasta el último de mis poros! ¡Chao, tesoro!


    ¡Me vuelves loco! Me muero de deseo, necesito saciar mi piel o vive Dios que ahora mismo arderé cual antorcha, así que me meto en el cuarto de baño del final del pasillo y me doy una pequeña ducha fría que me calma por unos instantes. Después, me pongo un caftán blanco que tengo detrás de la puerta y acudo raudo a la cocina para prepararte la mejor cena que probarás jamás.


    Para empezar, tomo una lechuga que esta misma mañana arranqué con mis propias manos de mi huerto, unos tomates rojos como tus labios que crecen también en mi amorosa huerta, y con ellos voy a hacerte una ensalada maravillosa a la que añadiré atún, maíz y luego aceite de mis propios olivos.


    Troceo la lechuga y los tomates, los pongo en un bol y después los mezclo con el atún y el maíz, con la misma pasión con la que volverán a mezclarse nuestras esencias. Luego, abro la botella de aceite, aspiro su aroma y de nuevo me empalmo porque imagino una gota de ese aceite recorriendo tus pezones duros, mientras me suplicas que te atraviese con el fuego de mi acero.


    Cómo me erotiza el aceite… Tengo que cerrar rápido la botella porque de lo contrario voy a tener que derribar la puerta del cuarto de baño para poseerte como la diosa que eres.


    Así que mejor vierto generoso el aceite en la ensalada como pienso verterme entero sobre ti; a continuación, pongo la sartén en el fuego y, cuando arde ya como mi pecho, vierto un chorro de aceite, cadencioso y certero, como lo será en breve mi lengua sobre tu deliciosa vulva.


    Tapo al fin la botella del oro líquido que tanto me estimula y coloco los dos solomillos gigantes en la sartén humeante como mi falo insaciable.


    Mientras se hacen los solomillos, pongo unos mantelillos en la isla central de la cocina y saco unos cubiertos de mi abuela que sé que me van a dar muchísima suerte para encarar el tremendo reto de esta noche, pues no es tarea fácil saciar a un diosa.


    Pero si no soy yo, dudo que pueda ser nadie, porque no hay amante en la faz de la Tierra esta noche que tenga más ardor, más pasión ni más ganas de darlo todo, hasta la vida si hace falta, que este navegante intrépido y audaz que está a punto de vivir la mejor de las aventuras de su vida. ¡La única que merece la pena!


    ¡El amor! ¡El gran amor! ¡El verdadero y auténtico amor!


    Exultante de felicidad, doy la vuelta a los solomillos y saco una vajilla que me regaló otra princesa, una rusa, en otra noche de locura y pasión. Me gusta porque es como tú, mi dulce amor, delicada y elegante pero también sólida y duradera, eterna. Digo lo de eterna porque la vajilla tiene como trescientos años, la princesa se empeñó en que fuera mía, para que cada vez que disfrutara de manjares varios pensara en ella y recordara aquella noche en que derretimos el hielo de Moscú.


    Qué bellos recuerdos que atesoro en mi corazón, pero hoy no es tiempo de nostalgias. Atrás quedaron los días de ninfas y princesas, pues al fin llegaste, mi diosa, a mi vida y estás a punto de sentarte a mi mesa.


    Ya solo me queda traer el vino y ni dudo, tiene que ser un tinto de uva merlot cogida por mis grandes manos, una a una, con todo mi amor, de mis parras. Un vino elaborado por mí, rojo como mi sangre que arde y potente como la erección que se endurece más, si cabe, cuando tomo la botella entre mis manos, que en breve tomarán tus caderas.


    Después, retiro los solomillos del fuego y justo apareces en la cocina, provocando una respuesta que te deja maravillada:


    —Juan ¿estabas pensando en mí? —preguntas con la mirada clavada en mi abultadísima entrepierna.


    No sé mentir, por eso respondo:


    —Soy mediterráneo, las vides y los olivos me ponen. He abierto una botella de aceite, ahora acabo de tener en mis manos una botella de vino y bella mía, no solo me he puesto muy duro, sino que irremisiblemente he pensado en ti, sí, mi diosa.


    —Tranquilo, mientras los que te pongan palote sean el vino y el aceite, no me mosqueo. Todo está bien… —concluyes serena y dulce, sentándote en una de las banquetas de la isla de la cocina, en la que tengo puesta la mesa.


    —¿Es de tu agrado el caftán y las babuchas? —pregunto mirándote embelesado porque el caftán bordado en hilo de oro, hace que te ilumines más todavía, que tu belleza resplandezca más en la noche.


    —¿Babuchas? —replicas alzando un pie para que vea cómo te queda la alpargata de Joaquín—. No, perdona, te has debido equivocar y me has traído las alpargatas de algún jugador de baloncesto que tuviste hospedado en casa y que además, por si no te has dado cuenta, están pintarrajeadas por algún niño, un sobrinito tuyo o qué sé yo…


    Siento tal bochorno que fijo mi mirada en los solomillos y no la levanto de ahí, mientras murmuro:


    —Disculpa, con las prisas me he confundido y… —me excuso, si bien no me dejas que siga.


    —Está bien así, prefiero este horror antes que unas babuchas que se hubiera puesto una ninfa. Por cierto ¿este caftán de quién es?


    Levanto la vista de los solomillos, trago saliva y farfullo una mentira, porque aunque yo no sea de mentir, necesito que se te quite la cara de mosqueo que tienes en este mismo momento.


    —Es de mi… abuela.


    —No te creo, Juan. ¡Este caftán es de fulana mora! ¡No me gustan las mentiras! —gritas quitándote el caftán y arrojándomelo a la cara—. Te dije que quería un caftán tuyo, no quiero ropa de otra mujer en la piel, quiero sentir tu olor y solo tu olor.


    ¡Qué hembra! ¡Qué fascinante! Tu bravura hace que me quite el caftán y que te lo ofrezca en señal de amor y de pasión infinitas. Lo aceptas, me lo arrebatas de la mano, te lo pones y después con una sonrisa hermosísima me dices:


    —Ahora sí está todo bien.


    Te rodeo con mis brazos, te estrecho muy fuerte para que sientas cómo lato por ti, cómo ruge mi cimitarra, y luego te beso entregándote mi vida entera en forma de lengua que devora y labios que lo quieren todo.


    —Lo quiero todo y será esta noche —susurro después con tus labios pegados a los míos—. Pero antes deja que tu macho proveedor te alimente para que puedas resistir lo que te espera, mi diosa.


    —¡Aliméntame! —exclamas aferrándote a mis nalgas duras como las sandías de mi huerta.


    —Será un placer, mi Ella.


    Llevo la ensalada y los solomillos a la isla de la cocina y me siento desnudo en una banqueta, cómo si no, no me voy a poner el caftán de la princesa turca, aparte de que me encanta ir desnudo siempre que no tengo invitados, para no asustarlos con la enormidad de mi miembro, pero a estas horas supongo que todos estarán dormidos…
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    La cena es una delicia, comes con un apetito voraz que solo hace acrecentar mis ganas. Quiero ser lechuga, quiero ser tomate, quiero ser atún, quiero ser carne y solo carne… Y vino, ese vino que ahora pasa por tu divina garganta y que luego relames en tus labios con la punta de la lengua.


    —¿Qué te parece el vino, mi amor? Las uvas las cogí con mis propias manos… —La pregunta es obvia porque te has bebido tú sola casi una botella, pero con todo pregunto....


    Me miras fascinada y después de dar otro sorbo a tu copa, me dices con un mohín de preocupación en tus dulces labios:


    —¿La ternera también era tuya?


    Tu pregunta me provoca una ternura tremenda, tienes tantas facetas como el diamante que eres, tantos matices, eres tan sorprendente. Puedes ser una leona salvaje, una mujer que se pimpla una botella de vino sin achisparse lo más mínimo, pero al mismo tiempo puedes conmoverte con la inocencia de la niña que todavía eres:


    —No, mi amor —te tranquilizo—, compré los solomillos esta mañana en la carnicería.


    Después te beso suave en el cuello, justo debajo del delicado lóbulo de tu oreja y me regalas el maravilloso perfume de tu piel que huele a flores de primavera temprana.


    —Como todo lo coges con tus manos grandes, pensé que tal vez la ternera…


    —No, mi vida, no.


    Me sonríes y, conmovida aún por mi beso, suspiras de una forma exquisita, casi jadeas, como pasa siempre con mis besos que ponen a quien los recibe al borde del más brutal de los orgasmos.


    —¿Sabes lo que me apetece ahora, mi diosa? —te pregunto porque necesito que lo sepas.


    —No, mi JuanPi…


    Que me llames JuanPi hace que desee todavía más lo que me está pidiendo el cuerpo a gritos:


    —Apoyar mi mejilla en tu muslo y mirar al centro…


    —¿Al centro de qué? —inquieres curiosa.


    —A tu bosque. Quiero mirar al centro de tu bosque y desde ahí alzar la vista y encontrarme con esos dos perfectos volcanes, erguidos, puro fuego, ¡qué paisaje!


    —¿A qué esperas? —me exiges tras introducir otro pedazo de carne en tu boca.


    Sin pensármelo ni un instante, abandono mi banqueta, me coloco entre tus piernas, subes el caftán hasta la cintura, abres tus piernas y finalmente me agacho hasta que mis ojos quedan a la altura de tu bosque.


    Lo contemplo extasiado y es el delirio. El lugar donde quiero perderme, donde quiero morir y renacer otra vez a la vida. Porque tu bosque es vida. Es la luz y la oscuridad más ardiente, humedad tibia en la que derretir mi deseo infinito y el misterio en la noche que está a punto de ser desvelado.


    —Me postro ante la grandeza de tus secretos —susurro emocionado.


    Luego, acerco mi boca al más exquisito de los manjares, al postre perfecto que pienso paladear hasta que te corras estremecida por la voracidad de mi sangre.


    —¡Qué bueno, JuanPi! —jadeas enterrando tus dedos de diosa en mi pelo que tantas noches acarició el viento.


    —Goza, bella mía. Goza porque voy a darle a tu vulva sagrada todo el amor y todo el respeto que merece —murmuro sin apartar la cara de tu bosque.


    —¡A mí no respetes, mi amor! ¡Cómeme entera! —exiges muerta de deseo, empujando mi cabeza contra tu humedad divina.


    —Tranquila, bella mía, que yo respeto con mi lengua incansable y mis labios siempre sedientos de las esencias del amor.


    —Entonces, sí. Respétame, mi navegante…


    —Con todo mi ser, mi amor. Voy a llenar con mi lengua hasta el último vacío de tu alma bella… —te juro sin dejar de nutrirme de tu vulva que sabe a mar, que sabe a viento y que sabe a sueños.


    Porque tus humedales son el sueño en el que siempre he querido naufragar, porque quiero permanecer por siempre así, aferrado a la tabla de tu sexo, alimentándome hasta el infinito del amor que me ofreces.


    Y a ti parece gustarte pues entre jadeos y gemidos estremecedores no puedes dejar de decir:


    —¡Jamás una lengua hizo semejantes cosas en mí…!


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —escucho que pregunta con cierto enojo la buena de Apolonia, mi leal amiga que por lo que parece se acaba de plantificar en la cocina.


    —Señora ¿no le han enseñado a llamar a la puerta? —protestas sin dejar de apretar tu sexo contra mi cara.


    —¡Pero Juan qué haces ahí abajo! —exclama Apolonia que debe ser que tiene el sueño ligero y que se ha levantado a por un vasito de leche. Entrañable.


    Me pongo en pie, a pesar de que tú, mi Ella, me aprietas la cabeza de tal forma que tengo que hacer soberanos esfuerzos por despegarme de tu vulva sagrada.


    —Amiga mía, mi dulce Apolonia ¿qué os sacó de vuestro lecho? —inquiero saboreando aún las ambrosías de tu cuerpo.


    —¡Juan, por Dios! ¿Qué haces desnudo? —me espeta escandalizada con la mirada fija en mi columna de Hércules.


    —Es que le presté mis ropajes a Ella… —me excuso aplacando un poco mi cabello, porque Ella con tu ardor me has dejado despeluchadísimo.


    Apolonia coge uno de los manteles que hay sobre la encimera, uno de lunares blancos y rosas y me lo tiende para que me cubra:


    —¡Tápate con esto, anda, que te vas a coger lo que no tienes!


    —Gracias, mi bella amiga…


    —¿Y os acabáis de cenar unos solomillos? ¡Juan que ya no eres un chiquillo! ¡Vas a pasar una noche malísima! ¡Ya verás! —me advierte Apolonia con un gesto de verdadera preocupación.


    —Tranquila, mi Apolonia dulce, esta noche va a ser la mejor de nuestras vidas —afirmo para apaciguar su ánimo y tomando a mi bella Ella de la mano.


    —No dudo de que así será para la sirena ninfómana que debe llevar siglos sin comerse un buen filete. Pero tú, Juan, ¿cómo haces tamaña locura?


    —Señora ¡usted lo que tiene que hacer es dejar de incordiar y regresar a su habitación a zamparse al filetillo seco de su Eusebio! —protestas, mi Ella.


    Apolonia se lleva las manos a la boca para ahogar el improperio que puja por salir de su garganta.


    —¡Vamos, preciosas mías! ¡Si está todo perfecto! —hablo porque así lo siento, no son palabras huecas—. Apolonia, te agradezco que veles por mí, pero necesitábamos esos solomillos para afrontar la magna gesta que nos aguarda.


    —¡Y yo me como solomillos cuando me da la gana, señora! —intervienes retando a Apolonia con tu mirada felina.


    Mirada que hace que me ponga otra vez como el palo mayor de mi barco y provoque que la buena de Apolonia de mi vida se quede como hipnotizada ante la visión de mi poderosa entrepierna.


    —Lo sé, mi amor. Ya iremos a tu casa y me harás cuantos solomillos desees… —susurro besándote en la mejilla.


    —¡Infinitos, JuanPi!


    Entonces, rodeas con las manos mi cuello y me besas hasta lo más profundo de mí, no hay más, llegas hasta el último de mis límites. No es un beso. Es El Beso, que ni sé lo que dura, solo sé que sin aliento, mareado y feliz como no recuerdo, Apolonia dice:


    —¡No va a dejar de ti ni las raspas, Juan! ¡Ni las raspas!


    —Y feliz de que así sea —farfullo porque me cuesta hablar—, eso es el amor, Apolonia. ¡Esto es amor!
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    —¡Qué va a ser amor, Juanito! —refunfuña Apolonia, después de servirse un vasito de leche. Está mujer es pura ternura.


    —Señora —intervienes tú—, ¡tómese el vaso de leche y váyase de una vez a la cama! ¡Deje de enredar un poquito, ande…!


    Ella, tu temperamento me mola, me la pone dura, me dan ganas de hacértelo contra y sobre todo el mobiliario de mi cocina, pero respiro hondo y pido al cielo que frene estas ganas de neandertal que me devoran, pues estoy a punto de arrancarme el mantel y entrar a fondo en tus mojadas y ardientes profundidades.


    —Eso quisieras tú, monina. Que te deje el campo libre para manejar a mi Juanito a tu antojo. ¡Ni lo sueñes!


    Qué gratitud infinita siento hacia esta señora que me quiere como un hijo, y cuánta candidez la suya porque ni sospecha que yo lo que deseo es que me manejes a tu antojo hasta que no queden de mí ni las raspas.


    Te entrego mi vida, Ella mía, es tuya, haz de mí lo que quieras…


    —La que lo sueña es usted si piensa que va amedrentarme, yo he venido a por Juan y nadie ni nada va a impedir que suceda lo inevitable.


    Señor mío, qué hembra eres. Tengo que abrazarte por detrás para que sientas mi erección briosa en tus nalgas redondas como hermosas lunas llenas. Tu respuesta es inmediata, empujas tus caderas levemente hacia atrás para frotarte contra la viga de titanio en que se ha transformado mi deseo.


    —Te das buenas mañas, no llevas tú restregones encima, sirenita de los mares… —replica Apolonia que, a mí, me parece sencillamente achuchable.


    Sin embargo, a ti sus palabras te enervan, elevas tu barbilla y con la furia de los mares del norte en tu voz, le adviertes:


    —Le recuerdo que yo sí que me he leído el libro de Vicky y que no tengo el corazón noble y puro de mi JuanPi… —aseveras, mientras te aprieto más contra mí para que sientas este amor inmenso que está creciendo dentro de mí, y que puede verse por fuera, pues lo que tengo entre las piernas, amada mía, es el brazo de un titán.


    —Desde luego que no lo tienes. Por eso será fácil quitarle la venda de los ojos al bueno de Juanito, dame tiempo… —te amenaza Apolonia y después se toma la leche de un solo trago.


    ¡Qué manera de beber! ¡Qué bárbaro! Otra mujer poderosa y brava, una de esas, intuyo, de las que no se conforman con cualquier cosa entre las sábanas, de las que te lo exigen todo, porque ellas dan lo mismo, ni más ni menos, hasta el último de sus múltiples orgasmos, entre jadeos y arañazos de pantera en celo.


    Una regia felina que me está protegiendo como si fuera de su camada de la única manera que sabe, con uñas y dientes. ¿No te parece tan encantador como una puesta de sol en Santorini?


    Pues no te lo parece porque…


    —Déme tiempo a mí que con un poco de suerte va a acabar actuando en el Loro Park; que sé que están buscando candidatas para hacer de la cacatúa bala… —replicas airada, frotando tus nalgas divinas contra mi falo que solo desea besar tus centros, bebérselos por completo.


    —¡Eres patética, chica! ¡Yo no sé cómo no te cansas de hacer el ridículo de esa manera! En fin, Juanito, yo me marcho a dormir que se me está despertando una jaqueca terrible. Voy a rezar a San Cayetano para que te abra los ojos y veas lo que tienes que ver. Ven… Dame un beso de buenas noches…


    ¿Se puede ser más entrañable! ¡Vive Dios que no!


    Me aparto de ti, con pena infinita, mi Ella, para abrazar a mi Apolonia; si bien, doy un mal paso, se me cae el mantel y queda expuesta mi desnudez, tamaña desnudez, ante la mirada atónita de la venerable dama.


    —Te ruego que me dispenses, Apolonia bella —me excuso agachándome a por el mantel.


    —Da igual, no hace falta que te agaches —dices agarrando mi brazo, el de verdad, el que termina en sus cinco dedos—, si así nos trajo Dios al mundo y a ti te gusta ir con todo al aire…


    No puedo ser más feliz, tú, mi diosa, estás en mi vida, y Apolonia me comprende, me entiende y me vela. Soy dichoso.


    —Te adoro, mi Apolonia —confieso estrechándola entre mis brazos.


    No obstante, el abrazo apenas dura un segundo, un parpadeo, porque tú, mi Ella, te lanzas sobre mí y me apartas de los brazos de la bella dama.


    —¡Las manos quietas, que van al pan! —gritas iracunda.


    ¡Qué mujer, madre mía! Creo que estoy a punto de llorar de felicidad, eres territorial y posesiva, no te pareces en nada a ninfas y princesas, me quieres solo para ti, te niegas a que mi falo roce nada que no seas tú. ¡Eres perfecta!


    —¡Es una celópata peligrosa, Juanito! ¡Ojo que está como una cabra! —me advierte Apolonia, que es igualmente perfecta.


    ¡Cuánta emoción! ¿Cómo no llorar? Dos lágrimas corren por mi rostro y las dos damas me miran perplejas, conmovidas y silentes:


    —¡Soy tan afortunado! ¡Jamás me sentí tan querido! ¡Esto no puede estar pasándome a mí! ¡Gracias bellas mías, por hacer realidad este sueño! —exclamo entre lágrimas de alegría.


    Apolonia coge un papel de cocina que tiene a mano y me limpia, como una madre, las lágrimas y la nariz… Delicioso.


    —¡Ay Juanito! ¡Todo va a salir bien! ¡Rezaré mucho para que el despertar sea lo menos duro posible! —habla Apolonia, tierna.


    —¡Yo haré lo mismo! ¡Rezaré para que no te duela demasiado cuando acabes viendo la realidad tal y como yo la estoy viendo en este momento! —replicas tú.


    ¡Qué piadosas son mis dos damas! ¡Cuánto fervor! ¿De verdad que merezco tanto?


    Apolonia me toma de las manos, las estrecha con fuerza y cariño y luego, tras mirarme a los ojos con ternura, me pide:


    —Mándame wasaps, Juanito. Te recuerdo que nunca apago el móvil. No dejes de escribirme, ¿de acuerdo, rey?


    Beso las manos de la grandiosa dama y después las mejillas, antes de desearle los más dulces sueños y después rogarle:


    —Te escribo si es tu deseo, pero puedes descansar tranquila. Jamás he estado en mejores manos…


    —No si manos, imagino que no te las va a quitar de encima. Como yo tampoco pienso quitarle ojo a Ella.


    —¡Señora, olvídeme! —bufas haciendo una peineta.


    Suelto las manos de Apolonia y tomo la tuya para que desaparezca ese feo gesto de tus dedos. Entiendo y respeto tu ímpetu, pero siempre debe reinar la concordia en nuestros corazones.


    —Vamos, amor, tranquila. ¡Si la noche es perfecta! —te recuerdo dándote un beso en la mejilla.


    —Lo será cuando podamos estar solos —susurras en mi oído provocándome tal endurecimiento que Apolonia no puede apartar la vista de mi falo enamorado.


    —¡Eres un toro de casta, Juanito! —musita Apolonia, admirada, llevándose la mano a la boca.


    —¡Lo verás pero no lo catarás! —gritas poniéndote delante de mí, para evitar que Apolonia siga contemplando la enormidad que me adorna.


    —Si no llego a estar enamorada, veríamos si no lo hubiera catado esta noche, sirenita de saldo.


    —¡Cierre el pico, vieja verde! —espetas biliosa. Erotizante total.


    Y a mí, por otra parte, no me sorprende nada de lo que está sucediendo porque siempre es igual. Una vez más, lo inevitable, todas caen rendidas ante la magnificencia de mis atributos. Es puro instinto. Pasión animal. Pulsión sexual máxima que en el caso de Apolonia dura un suspiro, porque la miro a los ojos y todo vuelve a la normalidad. Olvida el falo y ve al hombre de espíritu puro y corazón de oro que necesita de su protección.


    —¡Eso quisieras tú! Voy a ser tu mayor pesadilla…—te amenaza desde el amor y luego se dirige a mí y habla dulce—: ¡Estaré rezando por ti. Cuídate, Juanito, tesoro.


    Me lanza un beso con la mano y se marcha al fin dejándonos solos…
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    —¡Qué mujer! ¡Todo un carácter! Sabe atar nudos corredizos a mi corazón con la pericia de un buen navegante, esos nudos que aprietan fuerte cuando hay tensión, pero que se deshacen con simples tirones cuando la ocasión lo requiere—suspiro admirado por la belleza del corazón de mi amiga Apolonia.


    —¡No la soporto! Le haría un nudo en la lengua y tiraría hasta arrancársela de cuajo… —replicas, impetuosa, pero yo sé que no solo la acabarás soportando sino que será una madre para ti.


    —¡A ti sí que te lo voy a arrancar todo! —te susurro al oído mientras te abrazo fuerte para que sientas cómo me erotizan tus palabras.


    Sin embargo, tú me apartas y me miras muy seria:


    —JuanPi, esa bruja te está manipulando. ¡No lo consientas! ¿O te vas a dejar mangonear como Vicky? —preguntas arqueando una ceja y con un gesto de cabreo que hace que pongas unos morritos que me muero por morder.


    —Desconozco de los pormenores de la relación de Apo y Vicky.


    —¿Apo? —inquieres más contrariada todavía y por ende, yo más y más cachondo.


    —Es que te quedas en la superficie, mi Ella. Todavía no has entrado en su mirada con el corazón, como yo lo hago. Cuando yo miro a esa mujer, me sumerjo en su corazón libre, bravío, fogoso y soñador, buceo por sus interiores y ¿sabes qué siento? Paz. Una inmensa paz y la convicción de que hay algo que nos hermana en lo que verdaderamente importa. Es un espíritu afín, Ella mía, la entiendo y la adoro. Por eso, la llamo Apo, porque la siento muy mía —digo llevándome la mano al pecho en señal de profunda veneración.


    —¡Madre mía, Juan! Porque me he bebido la botella casi entera, si no diría que estás borracho.


    De nuevo, te rodeo con mis brazos y con mis labios pegados a los tuyos, musito:


    —Borracho de ti. Siempre. Por siempre.


    —¡Vicky no pudo pasar la Nochebuena con Joaquín porque esa señora le saboteó la noche! ¡Si hasta se metió en su cama! —me cuentas y yo me quedo atónito, con los ojos como dos huevos fritos de las gallinas de mi corral cogidos con mis propias manos.


    —¿Mi Apo se metió en la cama de Joaquín?


    ¿Habrá tenido ese pies grande pavisoso la dicha de probar las mieles de semejante hembra? ¿Habrá peinado sus bosques, libado sus esencias y penetrado sus misterios? ¿No conforme con arrebatarme a Vicky, también se ha bebido lo mejor de mi Apolonia?


    —¿Qué dices? ¡Joaquín habría echado a ese bicho a patadas de su cama!


    Tus palabras hacen que al fin pueda respirar hondo, la pesadilla ha pasado, todo está en calma, qué susto más grande y mira que yo estoy curtido en batallas, pero la imagen de mi Apo en brazos de ese mameluco estaba poniéndome enfermo.


    —Entonces ¿qué tiene de malo que Apo se metiera en la cama de Vicky? ¡Yo habría hecho lo mismo con tal de salvarla de las garras de Joaquín!


    Me apartas otra vez, frunces el ceño y con el dedo índice levantado me preguntas:


    —¿Te sigue gustando Vicky? Dime la verdad, Juan, porque yo no soy de compartir. Yo no soy como esas ninfas viciosas con las que estás acostumbrado a tratar, yo soy una mujer de verdad y lo que es mío es mío y de nadie más. Soy así. Lo tomas o lo dejas.


    ¿Que si lo tomo? ¡Me lo voy a tomar todo y de infinitas maneras que ni siquiera puedes figurarte!


    —¡Hembra mía! ¡Así habla mi esposa!


    Te agarro por las caderas y te estrecho contra mi erección que ya quiere atravesarlo todo…


    —¡Coño, Juan, responde! ¿Estás enamorado de Vicky?


    A ver, cómo te lo cuento, si tú no hubieras aparecido esta noche, no te niego que habría intentado beberme los fondos marinos de mi querida amiga. Vicky, por supuesto, me habría dado calabazas porque está enamorada del lirón de Joaquín, de hecho tienen un vestido de novia y parece ser que se van a casar, algo de eso he escuchado pero no he querido prestar demasiada atención. ¿Es porque sigo colgado de ella? Hasta esta noche que has llegado te habría dicho que sí, Vicky es de las que me gustan, es un reto, un viaje, una aventura, un sueño, pero fue llegar tú, mi Ella, y darme cuenta de que es a ti a quien quiero beberme, a quien quiero hacer el amor, noche a noche, vida tras vida, eternidad tras eternidad. Por eso, respiro hondo y muerto de amor, hablo desde lo más profundo de mi corazón, mientras sientes la dureza de mi deseo sobre tu vulva:


    —Es contigo con quien quiero despertar cada mañana, tu piel es el mapa que recorreré hasta el último de sus confines, quiero ser la lluvia que te empapa y el paraguas que te da cobijo, quiero ser el sol que lame tu espalda y la luna que roza tus labios, quiero ser esa canción que escuchas cuando estás contenta y el réquiem que te consuela cuando te duele el alma, quiero ser las páginas de todos los libros que acaricien tus dedos, los filos de todas las copas de vino que apures, los tenedores con los que trinches todas las carnes, y pescados también, las cucharas con las que sorbas todas las sopas, las cucharitas de té, las tazas de porcelana inglesa, los mangos de todas puertas que abras y también las que cierres, las teclas de todos los teclados, los móviles que te pongas en la oreja, los guantes, los cascos, las camisetas, los calcetines, los…


    —¡Juan, para yaaaaaaaaaaaaaaa! ¡Te he pillado el concepto! —gritas poniendo las manos en mi pecho y apartándome de ti.


    —Es que me vuelves loco, mi Ella, y quiero serlo todo, el aire que respiras, el agua que bebes, la tierra que pisas, la carne que comes. ¡Todo, mi diosa! ¡Todo! —clamo empujándote hacia mí y clavándotela en tu vulva sagrada, a través de la delicada tela del caftán que llevas puesto. Por cierto, también quiero ser tela.


    —Vale, pues ya está. Dices todo y yo ya me hago la idea. Lo quieres todo. Perfecto. Maravilloso. Lo que pasa es que a mí me angustia una cosita…


    —Dime, mi amor. Dime… —susurro restregándome contra ti. Dándotelo todo.


    —Esto es muy sencillo. Solo tienes que responder a una pregunta con un sí o un no. Facilito. A ver… ¿Sigues enamorado de Vicky?


    Mi hembra posesiva y en celo, si supieras cuánto me erotiza tu pregunta, cuánto me hace sentir y cuánta dicha tengo ahora mismo en mi corazón de navegante por nunca más errante.


    La respuesta solo puede ser que te levante el caftán, porque mi falo muere por besar tu vulva y que te diga mirándote a los ojos:


    —No y solo no. ¿Es que no sientes cómo mi alma quiere fundirse con la tuya, porque somos uno? Porque somos mar y somos las estrellas, somos el sol y la luna, somos Adán y somos Eva, somos…


    Sonríes y, amorosa, tierna y ardiente, pones el dedo índice en mi boca y me exiges:


    —Calla y termina lo que empezaste antes…


    Colocas tus manos en mi cabeza y me empujas hasta que caigo de rodillas ante tu vulva sagrada, a la que yo reverencio con mi saliva ancestral y cósmica, esa que es lava y que es arroyuelo, y que ya te está haciendo jadear como la diosa que eres, con apenas tres toques de mi lengua mágica.


    (Es que no es porque sea mía, pero modestia aparte soy un virtuoso del cunnilingus, como estás pudiendo comprobar).


    —Qué lengua, JuanPi, me moría porque se fuera la vieja para que volvieras a bajar al pilón…


    —Goza, mi diosa, goza…


    Mi lengua se pierde en cada pliegue, en cada secreto, en cada misterio… Lame, entra y sale del fondo de tu fondo, explora, profundiza, arriesga, sorprende, recala en la ínsula de tu clítoris, lo asedia, lo presiona, lo hace fuerte, no doy tregua. Clavas tus uñas en mis hombros, gritas, pides más y yo te lo doy, más y más, hasta que mi lengua, mis labios y mi vida entera, te provocan un orgasmo que hace sonrojar a las galaxias…
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    Cuando te recuperas del lance, retiras las manos con las que aferrabas mi cabeza para estrecharla contra tus humedales y dices:


    —¡Madre mía, qué lengua! ¡No sé la de veces que me he corrido!


    —Es sanadora, algunas dicen que deberían recetarla —digo con toda humildad y respeto, por supuesto, mientras me pongo en pie.


    Tú me tomas con tu delicada mano de la barbilla y mirándome con los ojos más brillantes que nunca tras el cataclismo de tus bosques, me adviertes con un rictus de severidad que hace que se levante más mi alma:


    —Ya no hay algunas. Esos días terminaron, JuanPi. Ahora eres mío, tu lengua es mía y de nadie más.


    Te abrazo con fuerza, con la intención de levantarte y empotrarte contra lo primero que salga a mi paso, pero me das un beso suave y me susurras al oído:


    —Estoy agotada, Juan. Estas cositas lindas —dices apretando mi mástil con fuerza y luego deslizando tu mano hasta mis testículos, esas esferas mágicas que tus manos ahora acarician con devoción— tendrán que esperar un poco. ¿Crees que podrás resistirlo?


    Que llames a mi genitalidad, cositas lindas, me emociona, me agarra el alma, estoy a punto de llorar porque jamás conocí esta mezcla divina de deseo y ternura, de avidez y dulzura. Me tocas, Ella. Muy profundo y muy lento. Eres tú. Solo puedes ser tú. Y gimo.


    Jadeo por tus exquisitas caricias y después rozando con mis dedos tus dulces labios, musito enamorado:


    —Estás aquí, es lo único que importa. Orgasmo solo de mirarte a los ojos. Orgasmo por dentro. Un regocijo interior, quiero decir. El orgasmo exterior puede esperar lo que haga falta, soportaré con estoicidad y pundonor esta dureza digna de Príapo, hasta que me pidas que atraviese el mar de tu deseo, con mi poderoso rayo de luna marinera.


    —Genial. Entonces ¿nos vamos? ¡Muero por subirme a tu barco! —ordenas, alegre como una flor recién salida a la primavera, guiñándome un ojo.


    La verdad es que por lo que yo me muero es por pegarte la follada de tu vida, esa que te va a hacer sentir amada como nunca nadie ha sido capaz, porque voy a penetrar cada poro, cada célula, cada recodo de ti, hasta que tus bosques se cubran con el manto sagrado de mi leche.


    —Yo también deseo que conozcas el lugar donde, en tantas noches oscuras, he pensado en ti y solo en ti, mi diosa.


    —¡Perfecto! ¡No perdamos más tiempo!


    Me tomas de la mano y tiras de ella para sacarme de la cocina, ¡cómo me pone tu locura, tu espontaneidad, tu vitalismo!


    Para evitar adentrarme por los pasillos y asustar a mis invitados con la monumental erección que me asola, decido salir directamente al jardín y cubrir mi cuerpo con lo primero que pillo tendido en las cuerdas de la ropa. Unos pantalones rosas de telilla fina que ensalzan la grandiosidad de mis atributos y una camisa hawaiana que deben ser de don Eusebio, pues los primeros me quedan a mitad de pierna y la camisa es como de tres tallas menos, pero qué importa si cuando termino de vestirme tú me dices:


    —JuanPi tienes una percha que hasta la ropa de fantoche te queda genial —aseguras, enroscándote un mechón de pelo en el dedo índice, gesto que por cierto a punto está de reventar los pantalones del venerable anciano.


    ¿Ropa de fantoche? Tengo tanto estilo, con toda la modestia te lo digo, que todo lo que me pongo me queda como si fuera alta costura de un genio creador. ¿Acaso no has visto cómo me quedaba el mantel de lunares que con tanto arte enrosqué antes a mi cintura? Ya lo sé, parecía un dios griego, estoy para caerse de espaldas… Pero ya está bien de hablar de mí.


    —Con cada orgasmo te pones más bella, mi Ella —confieso acariciando tu pelo sedoso que me muero por revolver, mientras la noche se cierne sobre nosotros y las olas nos susurran sus secretos más lascivos.


    —Para eso he venido, Juan. Por eso estoy aquí… Así que ¡andando!


    Y de tu mano, abandonamos mi casa y nos dirigimos al puerto, donde nos aguarda mi barco, ese que ha sido testigo de mis infinitas noches extrañándote hasta las lágrimas, soñándote, haciendo el amor a tu sombra, a la convicción de que en alguna parte existías y de que algún día llegaría este momento que hoy tenemos en nuestras manos.


    Tu mano en la mía, juntos caminando bajo las estrellas curiosas, con la brisa de la noche acariciando nuestros rostros, con las pieles sedientas de más caricias, los labios henchidos de tantos besos, las miradas brillantes de tanto amor y el corazón latiendo como tantanes de que guerra.


    Sin embargo, aunque nuestros cuerpos pidan guerra, nuestras almas están llenas de paz, una paz que ilumina el universo entero y que nos hace caminar livianos, sin pasados que nos atrapen, ni futuros que nos angustien. Solo un presente infinito ante nuestros ojos en el que vamos a amarnos hasta que duela, de hecho a mí ya me duele porque el pantalón de don Eusebio no está preparado para soportar tanto amor, como estoy derrochando a manos llenas, y me aprieta muchísimo.


    Es tan incómodo que tengo que bajar la cinturilla hasta casi el nacimiento de mi gran tronco peneano y con todo me sigue molestando porque esto que siento por ti es desbordante. Grandioso. Inconmensurable.


    —No puedo ser más feliz, Ella… Gracias por esta dicha… —te digo emocionado mientras caminamos de la mano.


    —Sí, sí que se puede. ¡Mira ahí! —exclamas señalando la casa de una princesa italiana que estuvo en mis brazos y a la que abandoné porque no eras tú.


    —Es la casa de Antonella, todas las noches organiza una fiesta.


    Yo no piso su casa desde el último encuentro, desde la noche que le confesé que lo nuestro no podía ser, se lo tomó fatal y durante cinco años estuvo urdiendo venganzas varias de las que salí casi ileso: varios atropellos, dos incendios, tres caídas de un ascensor… hasta que se cansó y ya parece que está todo olvidado.


    —¡Entremos! —me pides entusiasmada, dando saltitos y tirando de mi camisa hawaiana que llevo abierta, porque mi pecho ardiente no cabe en esta camisa de yayo esmirriado.


    —La fiesta está en el barco, apenas nos quedan diez minutos de paseo para llegar al puerto, bella mía.


    —¡Pero está sonando mi canción!


    —¿Me olvidé de vivir versionada por Macaco? ¡Vive Dios que es mil veces mejor la de Julio Iglesias! —protesto ante tamaña ofensa.


    Me miras con el gesto contrariado y, con esos morritos que me vuelven loco de atar, me dices:


    —¡Necesito bailar, JuanPi! ¡Tengo que hacerlo o sentiré una angustia muy fuerte justo aquí! —me explicas señalando la boca del estómago.


    —¿Qué tienes, bella mía, una úlcera, una hernia de hiato, una…?


    Me agarras por el cuello, muerdes salvaje mi oreja y al fin susurras a mi oído:


    —Siempre hago lo que quiero. Ahora quiero bailar y luego follar contigo hasta que el mar se ruborice. ¿Te queda claro, JuanPi?


    Estoy tan excitado que voy a romper las costuras del pantalón del bueno de don Eusebio. ¡Yo también quiero bailar, pero no en casa de la loca de Antonella!


    —Te pongo esta canción en el barco, la original, porque en mi barco Macaco no suena, esto lo tengo clarísimo. ¿Tú sabes lo que es escuchar a Julio en la proa, mientras sientes cómo mi enorme fa…?


    No me dejas terminar la frase, ya que sales corriendo, abres la cancela y te adentras en los jardines de la rencorosa Antonella…
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    Desde debajo de un limonero, donde me escondo, te observo cómo bailas, ligera y libre, saltas, gritas, das vueltas y vueltas, hasta que acabas en brazos de un francés al que conozco y al que sonríes de una forma que despiertas los celos del cavernícola de Atapuerca que fui. No imaginas las ganas que me acaban de entrar de arrancarte de los brazos de ese tío y arrastrarte de los pelos hasta mi cueva para follarte hasta que seamos un hallazgo de Arsuaga. Dos esqueletos abrazados, enredados de manos y pies, con las calaveras bien pegadas de tanto besarse…


    Pero soy un hombre civilizado y lo que hago es, una vez que me he asegurado que Lady Vendetta no está por aquí, pedir un vodka, trasegármelo del tirón, y sentarme otra vez bajo el limonero mientras observo cómo ahora es un inglés de carnes blandas el que baila restregándote su micropolla torpe, pecosa y blancuzca.


    ¿Qué por qué sé cómo es el miembro del pelirrojo baboso? Porque las ninfas y las princesas me han revelado todos sus secretos y sé, a ciencia cierta, que como te llena un mediterráneo español no te llena un hijo de la pérfida Albión.


    Así que, como no me preocupa lo más mínimo, decido ir a por una copa de champán para celebrar que estamos juntos y que en cuestión de minutos estaremos navegando y serás mía y solo mía…


    Si bien, eso va a ser dentro de unos minutos más bien largos, pues cuando regreso te encuentro bailando con un turco que sostiene un mechón de tu cabello entre sus dedos.


    ¡No hicimos un Lepanto para esto!


    ¿Es que está noche van a atacarme todos los enemigos de nuestro antiguo imperio? ¿Qué será lo siguiente? ¿Te pondrás a bailar con un araucano? ¡A todos los haré frente, pues vive Dios que estoy dispuesto a defender lo que es mío con la vida, si hace falta!


    Pero ahora estás con el turco, suena una de Shakira y te pones a agitar las caderas, frotándolas contra la cimitarra del infiel, y provocando así una erección al francés, al inglés y a todo bicho viviente incluido a mí, sobre todo a mí, pobre de mí, que tengo que beberme del tirón la copa de champán, para intentar calmar los celos que están rugiendo en mi corazón enamorado.


    ¡Ya no soporto más esta tortura! Lanzo mi copa al aire, como me enseñaron en Mikonos, y me dirijo a la zona donde tú bailas despendolada, mientras el turco huele empalmado un mechón de tu sedoso cabello.


    —Ella, nos tenemos que ir o se nos hará tarde. Ya has bailado tu canción y catorce más. ¡Vámonos! —exijo mientras el turco sigue sin soltarte el mechón de pelo que olfatea extasiado.


    —Todavía no, que me lo estoy pasando genial. ¿Por qué no bailas conmigo? —preguntas mientras fulmino al turco con la mirada.


    —Es Ella —le digo al turco apartando su mano de tu pelo y abrazándote con todas mis fuerzas—, mi diosa, la mujer que llevo esperando desde el viejo paraíso, así que ¡aire!


    El turco me pide perdón con una inclinación de cabeza, acepto sus disculpas y cuando regreso con la mirada a ti, me encuentro con que estás de morros, esos morros que voy a comerme en cuestión de segundos, y después me adviertes:


    —¿Se puede saber por qué has sido tan grosero con ese tío?


    —¿Ese joven que estaba olisqueando y toqueteando tu último velo y que estaba contando los segundos que le quedaban para ponerte a veinte uñas? —digo sin soltarte, presionando mi espada toledana contra la humedad de tus bosques.


    Me apartas de ti y con la mirada furibunda me confiesas:


    —No soporto a los tíos celosos. Yo soy libre, Juan. Bailo con quien quiero, me río con quien quiero, y me dejo tocar el pelo por quién me da la gana. Es mío. ¿Lo pillas? Yo soy mía y siempre nuestros. ¿Captas la diferencia?


    No estoy en estos momentos para captar diferencias, chata. Solo sé que he mandado al turco a Estambul y que en breve atravesaré con mi lanza tus humedales secretos.


    —Vamos al barco, Ella —suplico tendiéndote mi mano que rechazas.


    —Tienes que aceptarme como soy, Juan. Si me amas como dices, debes aceptar que libre me conociste y que libre soy. Que me gusta la vida, que me gusta gustar, seducir, bailar, reír, soñar…


    —¿El turco te estaba haciendo soñar mientras tocaba tu pelo, mientras rozabas con tus nalgas de duna su cimitarrra infiel? —replico perplejo porque no entiendo nada.


    —Cuando bailo sueño. Y es lo que voy a seguir haciendo hasta que me plazca. Tú sigue ahí sentado bajo el limonero, como si fueras un viejo amargado. ¡Eso te pasa por ponerte esas ropas de abuelo! Aunque, bueno, bien pensado don Eusebio es un viejo bien divertido y bien salidorro que se toma el Ciallis a puñados.


    ¿A puñados? ¿Y para qué? ¿Espero que no sea para cubrir a mi Apo?


    —¿Eso también sale en Vicky tiene un vestido? —pregunto temeroso de que la respuesta sea afirmativa.


    —¡Menuda tostada! Ya te lo contaré, que mira lo que está sonando… —dices apuntando con el dedo índice hacia el cielo porque está sonando La mordidita de Ricky Martín—. ¡Vamos a bailar!


    ¡Ni loco! Desde la habitación de Antonella se atisba el jardín, no puedo correr riesgos y más ahora que te he encontrado. Por esto te digo con una tristeza que encoge mi alma…


    —No, mi diosa, baila tú sola que yo te espero sentado…


    Te marchas corriendo a bailar, un chino te dice algo al oído, te ríes y al momento rodeas el cuello del oriental con tus manos, mientras tus caderas se agitan como cuando me cabalgas salvaje.


    No puedo seguir mirando, sé que debo aceptarte como eres, sé que eres libre y que bailas como te apetece, pero me temo que hay una parte de mí demasiado primitiva que prefiero que no siga sufriendo…


    Por eso, decido sentarme en un banco de espaldas a la fiesta, bajo un jazmín, y esperar acompañado por el dulce aroma de las flores hasta que se te acaben las ganas de baile.


    ¡Menuda idea! ¡En qué hora! ¡Craso error! Pues al momento me encuentro con la peor de las sorpresas:


    —Sabía que acabarías viniendo a mí —dice rotunda Antonella, que sale de las sombras, caminando hacia mí como la pantera que es.


    —Buenas noches, Anto... —saludo cordial, como si no hubiera pasado nada entre nosotros.


    —Piamonte, me alegro de verte aunque durante un tiempo solo deseé verte muerto y arrojarte a la tumba los gladiolos que sé que tanto odias. En la parte de atrás de mi jardín puedes ver los cientos que he plantado para ti…


    —No, gracias. Prefiero quedarme aquí… —confieso mientras se sienta a mi lado y su aroma, ese delicioso perfume a hembra caliente que me volvía loco, me embriaga por completo.


    —He soñado mucho con este momento, Piamonte, tenía miles de guiones preparados y ahora… —habla Antonella frunciendo los labios carnosos, pintados con rouge como siempre, de los que bebí cuanto quise.


    —Ahora solo deseas que vuelva a transitar por tus recónditas sendas…


    —¿Es mi deseo o el tuyo? —pregunta arqueando un ceja y poniendo una mano en mi muslo.


    —El tuyo, Anto, pensaba que me habías olvidado pero te miro y sé que en este momento deseas que te atraviese con la fuerza de mi rayo, ese que un día fue tuyo.


    —¡Se me había olvidado lo presuntuoso que eres Piamonte! —exclama deslizando su mano hasta mi entrepierna.


    —No has olvidado nada de mí, Anto, pero como ves mi falo ya no responde a tu llamada de hembra caliente —hablo sereno y confiado porque mi miembro desde que tú, mi Ella, me has dejado solo, ha perdido el vigor del titanio.


    —¿Cómo que no? —replica apretando sutil mis esferas mágicas y lamiendo con la punta de su lengua de pantera en celo mis labios que son solo tuyos, mi diosa, mi Ella.


    —Soy inmune a ti, Anto —digo pétreo, quiero decir con todo duro como el pedernal menos mi falo que toma de nuevo.


    —No, Piamonte, no. Y esta noche, te lo voy a demostrar…
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    Antonella no tiene nada que hacer conmigo, pero su presencia me entretendrá hasta que decidas dejar el baile.


    —Anto, verás —le explico mientras retiro su mano de mi miembro enamorado—, como en su día te confesé con todo el dolor de mi corazón, te dejé porque tenía la certeza de que no eras Ella. Nunca lo entendiste, estabas convencida de que perseguía una quimera, de que jamás encontraría a mi Ella, porque Ella eras tú…


    —No digas más, Piamonte. Lo sé. Ahora regresas —susurra poniendo el índice en mis labios— porque por fin te has dado cuenta de que no hay nadie después de mí, de que yo soy tu principio y tu fin, de que yo soy todo lo que buscas…


    Y tras decir esto, aparta el dedo de mi boca y con dos movimientos precisos y elegantes, baja los tirantes del vestido que cae hasta la altura de la cintura.


    Y entonces, ante mí su desnudez. Sus pechos. ¡Oh, sus pechos!


    —¡Es una tremenda equivocación, Anto! —exclamo mirando para otro lado para no caer en la tentación de los cantos de sirena de esos limones perfectos, de cuyo zumo me nutrí durante tantas noches de pasiones desatadas


    —Sé que es una equivocación y a pesar del daño que me has hecho, a pesar del dolor, del desgarro y de la pena infinita, te perdono Piamonte. Tómame porque soy tuya, ¿o es que no escuchas cómo late mi corazón?


    Me tomas por los hombros, los empujas hasta que mi cabeza queda atrapada entre tus limones perfectos y siento que mi sangre empieza a ponerse en pie. Sin embargo, ya no soy aquel Juan Piamonte al que engañaron y manipularon a su antojo sirenas, ninfas y princesas, con pérfidos ardides y burdas trampas, ahora soy otro hombre que sabe quién es porque sabe a quién ama. A Ella, a Ella y solo a Ella.


    Con toda la fuerza de tu amor, mi Ella, me retiro hacia atrás y me libero de esos limones perfectos que esta noche podría haber libado hasta saciarme, si no llega a salvarme tu beso de diosa en la playa…


    ¡Gracias Ella, gracias por librarme de estas pérfidas sirenas, gracias por devolverme a la vida!


    No obstante, Anto no se rinde y de nuevo vuelve a acercarme sus cítricos a la cara…


    —Te repito que esto es una equivocación —digo apartando el rostro de esos manjares que ya no son para mí.


    —Y yo te repito que acepto tus disculpas y que ya puedes empezar con el propósito de enmienda: fóllame Piamonte, como solo tú sabes hacerlo. Necesito volver a sentirte dentro, muy dentro de mí, como antes, como va a ser por siempre…


    —Anto, que no…


    Anto no me deja terminar la frase porque se pone en pie y el vestido cae a sus pies, quedándose completamente desnuda…


    —Desde que me enseñaste a no ponerme ropa interior, jamás he vuelto a llevarla. Ni siquiera cuando te odiaba y me dio por hacer travesuras, dejé de hacerlo. Y es que debo confesarte que ni aun odiándote he dejado de quererte, Piamonte. Te llevo muy adentro, muy profundo, venga, que ya nada va a volver a separarnos…Perdona mis travesuras, como yo he perdonado tu abandono…


    —¿Llamas travesuras a reiterados intentos de asesinato?


    —Tienes más vidas que un gato, Piamonte. Siempre tuve el pálpito de que no iba a pasarte nada.


    Esta mujer está loca, pero no quiero vivir con lastres. Prefiero abonarme al olvido y pasar página para seguir viviendo…


    —Anto yo te he perdonado, pero ahora…


    —Ahora vas a entrar dentro de mí, para qué veas cuán grande es mi amor… —me exige y entonces, para mi asombro y estupefacción, se sienta a horcajadas sobre mí y consigue con su maestría amorosa introducir un pezón en mi boca.


    —Mkajdfekef… —balbuceo porque sus manos presionan mi cabeza contra el pezón que en su día fue ambrosía, y que hoy sabe a puro veneno.


    —Toma lo que es tuyo, Piamonte. Sáciate, mi dios, exprime estos limones que siempre deseaste hasta dejarlos secos.


    ¡Esta mujer va a conseguir que aborrezca los cítricos! Con la fuerza de tu amor, mi Ella, consigo apartar esa maldita tentación de mi boca para poner las cosas en su sitio:


    —¡No puede ser, Anto. Tú no eres Ella! —clamo alto y claro.


    —¡No me fastidies, Piamonte, que otra vez vas a venir con la misma canción! ¿Todavía sigues esperando a tu Ella? ¡No me lo puedo creer! —replica con sus manos rodeando mi cuello.


    Respiro hondo, pido al cielo que me dé paciencia y le explico:


    —Créetelo, porque Ella está aquí.


    —¡Claro, soy yo! —suelta dando un saltito y pegando su pubis sagrado a mi verga enamorada.


    —Ella está aquí, pero no eres tú.


    —¿Ah no? —pregunta restregando su vulva tentadora contra mi miembro que, como tiene vida propia, empieza a despertarse del letargo.


    Pero mi Ella, no te confundas, a quien amo es ti, lo que sucede es que mi espada de fuego me juega a veces estas malas pasadas. Y mira que llevo trabajando duro para que esto no suceda, mi maestro de la India me enseñó unas respiraciones para estos casos, supuestamente infalibles, pero mírame, ahora estoy respirando abdominalmente en ocho tiempos, mientras pienso en cosas tristísimas, tragedias y catástrofes que encogen mi corazón pero el miembro nada, al contrario, no sé si será por instinto de supervivencia o qué, pero cada vez me voy poniendo más y más duro y, claro, Anto se viene a arriba y a mí ya no me queda más para salir de la trampa que apelar a la verdad, a la Gran Verdad de Nuestro Amor.


    —¡No, no eres tú! —niego rotundo—. Ella es la bella joven del caftán que danza en el jardín.


    Me mira extrañada sin dejar de rozar su sexo contra el mío y replica:


    —¿La guarrona esa que se ha restregado contra todos mis invitados? ¡No puede ser! Esto tiene que ser una broma. ¡Tú tienes un gusto exquisito!


    —Porque tengo un gusto exquisito, Ella es la mujer que amo. ¡La mujer de mis vidas!


    —¿Cuántas copas te has bebido? ¿Tú la has visto bien? Es una fulanilla de lo más vulgar, cualquier puta de Marsella tiene más clase que ella. ¿De qué la conoces?


    Mi amor, tú no te enojes, pero no voy a entrar al trapo de las provocaciones de la impetuosa italiana porque es lo que busca, enervarme y que me empalme más. Así que prefiero hacer caso omiso a sus ignominias y responder:


    —La conozco de siempre. Es Ella. Mi diosa. La mujer destinada a mí desde el viejo paraíso.


    Anto me mira como si hubiera dicho un disparate, suelta una carcajada y después me exige:


    —Venga, en serio. ¿De dónde ha salido esa piltrafilla?


    Respiro en ocho tiempos, intento controlar la situación y con aplomo y templanza contesto:


    —Como Afrodita, del mar. Es una diosa, ya te lo he dicho.


    Vuelve a partirse de risa, ahora moviendo más y más sus caderas contra mi falo traidor y concluye:


    —Esa es una cualquiera que ha debido llegar a tu playa en una colchoneta de dos euros, para sacarte hasta los higadillos…


    ¡No puedo más! No solo ha colmado mi paciencia sino que mi miembro ya vuela solo hacia donde no debe. Así que, perdido el eje de tal forma, ya solo me queda ordenarla:


    —¡Para ya, mujer! ¡Te exijo un respeto a mi Ella y que dejes de aprovecharte de la debilidad de mi carne!


    —No voy a parar hasta que me des tu leche, porque es a mí a quien amas…


    ¡Tengo que terminar con esta pesadilla o va a acabar en tragedia! Así que antes de que Anto empuje más aún su pubis contra mi falo, coloco mis manos sobre sus hombros y la empujo hacia atrás, mientras se escucha tu dulce voz, mi Ella, a lo lejos, que grita:


    —Cachozorraquitalasmanosdemihombreoterajooooo.
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    Mi diosa, mi Ella, haces un placaje a Antonella y la tiras al suelo, después te colocas delante de mí, gritando:


    —¡Este hombre es mío! ¡Ni se te ocurra volver a poner tus sucias garras sobre él, puerca!


    Antonella se levanta, se pone el vestido negro que yace en el suelo y con una mirada cargada de crueldad, te amenaza apuntándote con el dedo índice:


    —Lárgate ahora mismo de mi casa, fulana barata, porque ni te imaginas de lo que es capaz Antonella Compostizo…


    Tú, mi Ella, sin apartarme de mí, y con una bravura que hace erectarme como solo tú sabes hacerlo, le replicas:


    —¡Ay qué miedo! Qué viene la Postizos… ¡Qué venga esa tía que me la como con papas! —gritas empoderada, regia, diosa. Inmortal.


    —¡Yo soy Antonella Compostizo! —espeta la italiana furiosa.


    Mi Ella, rompes a reír, en estruendosas carcajadas que hacen ponerme más y más cachondo y luego dices:


    —¡Qué bien puesto tienes el apellido! ¡Porque tienes postizos hasta en los pelos del coño, zorra de goma!


    Antonella resopla, se plancha su vestido con las manos y luego echando rayos por los ojos y espuma por la boca, vamos hecha un basilisco italiano, advierte:


    —Estás a punto de agotar mi paciencia. Sal de mi casa o no respondo. Si aprecias algo tu vida, Afrodita de tres céntimos, huye ahora que todavía estás a tiempo. De lo contrario, empieza a rezar alguna oración que conozcas…


    —Espera que me voy a rezar un rosario, pero antes voy a hacerme uno con esa piñata implantada que tienes…


    De súbito, te pones en pie y le propinas un puñetazo en el rostro que le hace caerse de espaldas. Ya en el suelo, le gritas implacable, cual Atenea, y vara no te hace falta porque ya tienes la mía, enorme y vigorosa, que me cuelga entre las piernas:


    —JuanPi es mío ¿te enteras? ¡Lo verás pero no lo catarás! Y ahora, piérdete, o vas a obligarme a mostrarte cómo es Ella de Piamonte…


    ¡Qué hembra! ¡Me vuelves loco! Pero ante todo soy un caballero y mi deber es asistir a Antonella que está tendida en el suelo con el labio, ese que un día libé cuanto quise, partido por tu furia, mi Atenea guerrera.


    Sin embargo, tú te extrañas…


    —¿Adónde vas? —me preguntas reteniéndome.


    —A hacer lo que me pide el instinto: soy así y así debes aceptarme.


    Me levanto y tiendo mi mano a Antonella para que se incorpore:


    —Viene a socorrer a la mujer a la que ama, ¡a ver si te queda claro de una vez! —grita Anto, a la que le acabo de tender un pañuelo de tela que había en el bolsillo del pantalón del don Eusebio.


    Lamento que mi noble acción lleve a la confusión a Antonella, pero una vez aclarado todo sé que reinará la armonía entre nosotros:


    —Amo a Ella, Anto. Y sé que tú encontrarás a la persona a la que perteneces, a la que estás destinada desde todas tus vidas, solo tienes que ser paciente y llegará…


    —¡No tengo que esperar nada! ¡La tengo delante! —replica, con los ojos húmedos por las lágrimas que con dificultad contiene.


    —Espera —intervienes, tú, mi Ella—, que si no lo pilla, yo se lo voy a hacer comprender… —anuncias, remangándote tu caftán.


    No puedo permitir que esto se nos vaya de las manos y más en esta noche tan hermosa, la noche más importante de mi vida porque tú, mi diosa, llegaste a ella:


    —¡Chicas, por favor! Tiene que imperar la cordura y la sensatez, somos adultos los tres, somos gente maja, de paz, de bien, de tender puentes y…


    —¡Eso lo serás tú! ¡Yo no pienso tender un puto puente a esta zorra con postizos! —replicas airada y cómo me pones, mi amor. Cómo…


    —¡Ni yo! ¡Es lo último que me quedaba! ¡Tender la mano para que la perra caliente me la arranque de un bocado!


    —¡Caliente te voy a poner yo a ti! —gritas lanzándote sobre Anto, con tu mirada procelosa y despiadada de Atenea.


    —¡Chicas por favor! —me interpongo entre vosotras para separaros—. Si es más lo que os une que lo que os separa. ¡Sé que acabaréis llevándoos como hermanas! ¡Parad esta locura de una vez!


    —Tenías que haberla parado tú antes. ¡No tenías que haber dejado a la Postizos que te restregara por el nabo su chichi de pelo de Nenuco! —me reprendes con un lenguaje tan soez como excitante.


    —¡Obvio! Se ha dejado porque esta noche ha venido a buscarme, porque soy yo a quien ama, así que sirena de outlet no me hagas repetirlo más: ¡Sal de mi casa o atente a las consecuencias! ¡Aquí solo hay sitio para una! —advierte Anto con la vena de la frente hinchadísima, a punto de estallar.


    La situación es tan delicada que se impone decir la verdad, aunque duela porque ya no hay otro camino:


    —Anto no he venido a buscarte. He entrado en tu casa porque estaba sonando una canción que le gustaba a Ella y quería bailar. Lo siento con todo mi corazón, pero de verdad que es a Ella a quien amo. Y mi Ella —digo tomándote de las manos y mirándote emocionado a tus hermosos ojos que son mi faro, los únicos que saben verme por dentro tal y como soy—, como estabas bailando de esa forma tan provocativa con esos hombres, me he retirado porque no puedo verlo…


    —¡Pues muy mal! ¡La próxima te quedas y miras! ¡Porque yo soy libre! ¡Tú no! Tú solo puedes hacer lo que yo te diga. Y por supuesto que tienes terminantemente prohibido que se te acerquen furcias para meterte sus pitones de plástico en la boca —dices muy enojada, con tus pezones a punto de rasgar la tela del caftán. Erotizante al máximo.


    —Yo estaba sentado y Anto me envolvió en sus redes de seducción. Es como Calipso y como Circe, como…


    —¡Piamonte tú has venido a por mí y me has estado seduciendo en el banco! —miente Anto que siempre fue una Pinocha—¡De hecho estabas a punto de atravesarme con tu espada de fuego si no llega a aparecer esta ladilla marina!


    ¡Qué ignominia! ¡Pero nada ni nadie va a poder separar lo que ya está sellado con un beso! Eso sí, a ti, mi Ella, mi diosa, te ofenden tanto las palabras de Anto, que sueltas mis manos y te arrojas encima de ella, te enganchas de su larga melena y tiras hasta que te quedas con las extensiones en la mano.


    Eres un volcán en erupción, tienes toda la fuerza de la naturaleza, eres pura víscera y corazón, eres fuego y eres pasión, eres mi Todo, mi Ella. Pero tengo que frenarte o vas a liar una de la que nos va a ser muy difícil escapar. Por eso, te separo una vez más de Anto, te arrebato su cabellera postiza de la mano, se la entrego a su dueña gentil y después digo para quitarle hierro al asunto:


    —¡Ya estamos en paz! Ella se ha resarcido de tu ofensa y tú tienes tu melena. Así que como está todo en orden, nos vamos… ¡Que disfrutes de tu bonita fiesta!


    Y tras decir esto, tomo a Ella de la mano, con la intención de abandonar el lugar, pero Anto sale a nuestro paso y lo corta.


    —De aquí no se va nadie hasta que llegue la policía —anuncia Anto, sacando el móvil del bolsillo de su vestido.


    —¡Mejor llama a los loqueros para que te encierren, Antonia Postizos! —espetas mi belicoso amor.


    —Voy a denunciar a la putilla barata por robo, agresión y alguna cosa más que invente…


    Antonella se pone a marcar y entonces tú, mi Ella, con el virtuosismo del karateka, lanzas una patada al aire y de un puntapié le arrebatas el móvil, que cae al suelo haciéndose trizas. Después, me das la mano y gritas:


    —¡Huyamos JuanPi! ¡Correeeeeeeeeeeeeeee antes de que lleguen los maderos!
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    Corremos de la mano, rebeldes y locos, defendiendo la causa más justa y más verdadera de todas las que existen en el mundo: el amor. Un amor eterno y cierto que hoy retomamos, en esta vida, de una forma un tanto accidentada.


    Me apena que los demás no entiendan este amor que resurge con la fuerza de la naturaleza en estado puro, que es impetuoso, imprevisible, fogoso, bestial. No todos están preparados para encarar el reto, hace falta mucho coraje y generosidad para darlo todo en cada beso, en cada caricia, en cada arremetida hasta el rincón más profundo de tu alma.


    Pero nosotros estamos preparados, nos miramos a los ojos y no tenemos miedo de sentir esto que hoy nos hace arder la sangre y colmarnos el corazón, ya que lo sentimos en nuestras anteriores vidas y lo sentiremos hasta el fin de los tiempos. Porque yo soy tú, mi Ella, y tú eres yo. Somos uno y somos todo.


    Y poco importa si acabas de aparecer en mi vida cual Afrodita salida de las aguas, porque te he mirado a los ojos y lo he visto todo. Eres tú. Soy yo. Nos pertenecemos. No hay más. Y si los demás no lo entienden tampoco me preocupa, porque sé que lo acabarán haciendo, cuando vean cómo día a día, somos amor desde que nos levantamos hasta que nos acostamos. Amor siempre, puro y verdadero. Amor de verdad, del bueno, amor del que quieres darlo todo, hasta la última gota de ti, amor por el que darías la vida, amor que vivirá más allá de la muerte.


    Pero estamos vivos. ¡Muy vivos! La sangre corre como lava por nuestras venas, nuestros corazones laten briosos y nuestros sexos están a punto de devorarse. ¡Qué felicidad más grande! Y no, no tengo miedo a que los dioses me la arrebaten, porque ellos te quieren mi Ella, eres su consentida, y bien saben que solo yo puedo tocarte el alma como nadie lo ha hecho. Solo yo con mi amor insaciable, desbordante y sólido como la roca, y qué roca, puedo darte lo que una diosa merece.


    —¡Todo, mi Ella! ¡Todo! —grito al viento con tu mano en la mía, mientras corremos muertos de risa en dirección al puerto.


    —¿Todo qué? —preguntas entre carcajadas hermosas, las más bellas risas que he escuchado nunca.


    —Que te voy a amar con todo, con mis enormes manos que cada día se introducen en la tierra, para recoger lo que quiere regalarme: lechugas, tomates, sandías, uvas… Me gusta la tierra, Ella, es mi matria…


    —¿Tu mantra?


    —Existe la patria y la matria. La matria es la tierra, es donde hundo mis manos cada mañana, la penetro con mis dedos y mi alma, para extraer el orgasmo que es el fruto, y que también es esa energía que renuevo cada mañana, amorosa y apasionada, generosa y pura, que después entrego al mundo…


    —Con la tierra puedes follar todo lo que quieras, pero olvídate de follar con nadie más. Ahora la energía pura solo me la das a mí. ¿Estamos? —dices jadeante por la carrera que nos estamos pegando.


    Miro hacia atrás y no viene nadie, así que te invito a reducir el ritmo:


    —Podemos dejar de correr, Ella. No viene nadie, Vicenzo, el matón de Antonella estaba muy perjudicado la última vez que le vi cuando fui a servirme mi vodka. Debía llevar como doce copas, dudo mucho que pueda atinar a dar en el botón de encendido del coche.


    —¡Sigue corriendo! ¡No pares! La loca esa sí que está lúcida para arrancar el coche y atropellarnos. ¡Solo estaremos a salvo cuando lleguemos al barco! ¡Pero sigue contándome…! ¿Con qué más me vas a amar? ¿Solo con las manos? ¿No pensarás tenerme todo el día a pajas, JuanPi?


    —No, claro que no, te voy a amar con mi pecho encendido, ese que ha enfrentado vientos y tempestades y que cada noche será tu puerto seguro, ese donde encontrarás la paz, mientras con mi cimitarra atravieso todos sus sueños, incluso esos que ni te atreves a fantasear en tus noches más oscuras.


    —Vaya que no. Yo me atrevo a todo, JuanPi, pues anda que no tengo yo imaginación —confiesas con ese jadeo que me está incitando a metértela hasta en el bolso, en el callejón por el que vamos corriendo.


    Estoy a punto de estallar, como no folle ahora mismo moriré. Necesito empujarte contra el capó del coche negro que está aparcado a pocos metros de nosotros, y clavártela para que olvides hasta última de las fantasías, porque yo soy mejor que cualquiera de tus sueños.


    —Mi realidad superará a todas tus imaginaciones… —susurro tirando de tu mano hacia mí y obligándote a que te pares.


    —¡No te pares, JuanPi! ¡Tenemos que seguir corriendo! —exclamas mientras te rodeo con mis brazos y te estrecho para mostrarte la magnificencia de lo que siento.


    —No —digo cogiéndote en volandas y dejándote sobre el capó caliente del coche negro del que de pronto salen dos mujeres.


    —Causalidades de la vida, Juanón —dice Valle, una ninfa empeñada en arrebatarme mi semilla. Una pesadilla como cualquier otra.


    Te levanto del capó de la ninfa y de nuevo tomando tu mano me despido de la ninfa, puesto que esto va a ser un despedida y cierre. Obviamente, no me voy a quedar sin follar por dar palique a esta ninfa de la noche…


    —Buenas noches, Valle. Llevamos mucha prisa, otro día hablamos…


    —No llevarás tanta prisa cuando estabas a punto de empotrar a tu último rollo. Párate un momentito que tenemos que hablar, Juanón —replica Valle, que no sé qué es lo que quiere comentarme. Miedo me da.


    Ella, mi diosa, tú resoplas y con la mirada de Atenea otra vez en tu rostro, le espetas a Valle:


    —Te voy a aclarar unos conceptos, zorra de los prados, soy Ella de Piamonte, el primero y único amor de Juan, soy su todo, la mujer de sus vidas, así que ¡cierra el coche y déjanos follar a gusto!


    —Madre mía, Juanón, ¡vas de mal en peor! ¡Cada vez las eliges más chungas! —replica Valle asustada por tu reacción, mi diosa. Yo en cambio estoy cachondo como no recuerdo y con unas ganas tremendas de empotrarte, en cuanto esta ninfa emprenda su vuelo.


    —Lo que dice mi Ella es cierto. Ella es la mujer de mis vidas. Es la Mujer. Mi diosa y mi todo —digo tan orgulloso que me empalmo un poco más todavía. Qué duro estoy, caramba. Soy un diamante hecho miembro gracias a ti, mi Ella.


    —Tu todo de este fin de semana. ¡Encantada! —se presenta Valle tendiéndote su mano, mano que tú mi Ella rechazas—. ¡Yo fui su todo de hace tres años! Perdí la cabeza por él. Me dijo que iba a regalarme la mejor follada de mi vida y un palique estimulante, y la verdad que no mintió. Tiene el honor de ser el mejor polvo de mi vida, una lástima que su corazón sea tan grande y que cambie de Ella como de camisa. Porque yo también fui su Ella…Ella somos todas —concluye Valle sonriendo triunfal.


    —Perdona, puerca de la pradera, aquí la única Ella soy yo. Las demás sois polvo del camino del que mi JuanPi no guarda ni recuerdo… —dices remangándote tu caftán, ¡si supieras mi Ella cómo me pones cuando haces ese pequeño gesto guerrero!


    —¡Eso es típico! —replica Valle—. Todas nos creemos únicas y especiales, Juanón es un experto en hacernos sentir así. Pero no te engañes, después de ti vendrán miles y miles más… Y está bien que así sea, porque Juanón es nuestro, de todas y de nadie. ¿Te queda claro, petardilla?


    Nada más decir estas palabras, con una furia que ni el duque de Alba en Flandes, arrancas uno de los limpiaparabrisas del coche de Valle y le dices apuntándole con él:


    —A ver maja, a la que no te queda claro es a ti, ven para acá que te voy a tatuar en la frente de quién es Juan Piamonte…
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    Mi Atenea hermosa, para evitar males mayores, te arrebato el limpiaparabrisas y le digo a Valle que aún sigue con la boca abierta:


    —Corro con los gastos de la reparación. Mándame la factura cuando la tengas, nosotros nos vamos. ¡Que tengáis feliz noche!


    Tomo tu mano otra vez y cuando ya llevamos un par de pasos, Valle grita:


    —Juanón, no puedes irte sin que te diga una cosa…


    Nos damos la vuelta y Ella hablas sin dejar de retarla con la mirada:


    —¿Con qué nos vas a salir ahora perra de las laderas? ¿Con que mi JuanPi te preñó y tienes por ahí a un Mario del Puerto? ¡A otra zorra con ese hueso! —exclamas batiendo tus manos al aire.


    —¡Ojalá! Quiero hablar con Juanón precisamente de eso. ¡Quiero que me preñe! Os presento a mi gine: María Eugenia que va a acompañarnos en todo el proceso —nos informa con una sonrisa encantadora.


    —¿Qué proceso? —inquiero curioso, tras saludar a la ginecóloga con una ligera inclinación de cabeza.


    —¿Qué proceso va a ser? ¡Preñarme! ¡Quiero tu leche, Juanón! Solo tu leche, tu amor me da igual. Ya lo he superado, pero tu leche… ¡Ay tu leche! ¡El que prueba tu leche ya no quiere otra!


    —¿JuanPi tú te has tirado alguna mujer en su sano juicio alguna vez, aparte de mí, claro está? —preguntas sin dar crédito a la escena que estamos presenciando.


    —Desde el respeto, Valle, siendo cierto que como mi leche no hay otra, porque eso es así, no puedo darte mi semilla, como ya te he explicado en reiteradas ocasiones. Lo que hay en mi bolsa de los deseos es solo para mi Ella. ¡Mi leche es suya, toda, hasta la última gota!


    —¡Juanón no seas egoísta! ¡Tu leche es nuestra! Es de todas las que te amamos, yo solo te pido un poco de ti, nada más… ¡No puedes negármelo después de todo lo que vivimos! —Y rompe a llorar desconsolada en el hombro de su ginecóloga.


    —¡Qué teatrera! ¡Qué poca dignidad tiene! ¡Rebajarse hasta ese extremo por leche! —bufas airada, mi Ella.


    Pero olvidas un pequeño detalle, bella mía, no es una leche cualquiera por lo que llora esta mujer, llora por la mía, que no es cualquiera cosa. ¡Es todo un matiz!


    La verdad es que sus lágrimas me conmueven, aparte de por su obsesión por mi leche, tengo que reconocer que Valle fue siempre muy dulce conmigo.


    —Me honra muchísimo que desees mi semilla, Va.


    —¿Va? ¡JuanPi no empieces a tener familiaridades con esta llorona que por la caridad te va a entrar la peste, una vez más! —me alertas mi fiel compañera, mi Ella.


    —¿Qué te cuesta hacerte una paja ahora mismo? ¿Te la hago yo con mis propias manos? ¡O con la boca, si así es más de tu agrado! ¡Sin deseo, por supuesto! La doctora María Eugenia lleva en el coche todo el material para congelarlo… ¡Serán solo un par de minutos! ¡Tú sabes que yo solía ponerte de 0 a 500 en dos minutos, Juanón!


    Vive Dios que era una leona en celo entre mis sábanas, pero ya llega demasiado tarde…


    —En otro momento, Va, te lo habría dado, sabes que soy de corazón puro y alma generosa. Es más, habría dado la vida, si hubiera hecho falta por ese niño, habría sido un padre ejemplar, se lo habría dado todo. Pero ahora, con Ella en mi vida, no puedo. Ella es la dueña de mis espermatozoides, solo pueden fecundarla a Ella y nadie más que a Ella. Y espera que no esté fecundada ya, porque lo estamos haciendo sin condón y mis bichitos son Michael Phelps…


    —¡Juanón por favor! ¿Te estás tirando sin condón a esta tía que no sabes ni de dónde sale? ¡Que tú siempre has sido muy cuidadoso y responsable! ¿Qué te está pasando?


    —¡No, si todavía le quemo el coche a la cabrona esta! —gritas iracunda apuntándola con el dedo índice.


    —A ver, por favor, Va, sé respetuosa con tu lenguaje. Ella ha salido del mar, nos hemos mirado y lo hemos sabido todo. Ella es la mujer de mi vida. Follo con Ella a pelo porque lo quiero todo con Ella. Y si ese todo son trillizos, ¡será maravilloso!


    —¡Ese todo son ladillas, ETS’s… Juanón por tu madre: despierta!


    —¡Tú sí que eres una ladilla! —chillas yendo hacia Va, pero yo te retengo y evito la tragedia.


    —Ahora más que nunca, Juanón necesito tu semen esta noche, antes de que el fornicio con esta callejera malogre tu sustancia divina.


    Cuando Dios te dota con talentos como el mío, te dan muchas alegrías pero también amargos sinsabores con los que he aprendido a lidiar después de tantos años. Por eso, sin perder los nervios, hablo amable:


    —Amarla me enaltece. Su amor enriquece mis esencias que produzco solo para ella. No insistas más. Aquí acaba todo. No tenemos nada más que hablar. Búscate leche holandesa que me han dicho que es buena y que puede comprarse por Internet. Que María Eugenia y su ciencia hagan el milagro y que seas muy feliz, Va. Te lo deseo desde lo más profundo de mi alma…


    —¡Me niego, Juanón! ¡O tú o ninguno! Tenía previsto hacerlo otro día, pillarte desprevenido en el barco, pero las casualidades no existen. ¡Tendrá que ser hoy y aquí!


    Y tras decir estas palabras, María Eugenia saca un spray de su bolso.


    —¡Te quieren secuestrar para mangarte la leche, JuanPi! ¡Huyamos! —gritas tirando de mi mano.


    ¡Vaya noche! ¡Lo que nos está costando darnos el abrazo cósmico! ¡Jamás se me complicó tanto un polvo! Claro que tú eres Ella y como todo lo bueno, vas a hacerte esperar. ¡Erotizante total!


    Corremos de la mano, calle abajo, con tan buena fortuna que al salir a la vía principal, pasa un taxi que tú paras, abres la puerta del vehículo y me empujas para adentro:


    —¡Al puerto! ¡Rápido! —le indicas al taxista, con una determinación que está a punto de reventar los pantalones del yayo. ¡No puedo más!


    —¿Está muy lejos el puerto? —preguntas poniendo tu mano sobre mi muslo que arde.


    —A unos cinco minutos… —respondo conteniendo el jadeo pues tu mano está ascendiendo y acaba de posarse en mi centro, ese centro que es un rayo a punto de derretir tus bosques.


    —¡Genial! No respiraré aliviada hasta que estemos en tu barco bien lejos de la costa. ¡Menos mal que por fin estamos juntos, mi amor! ¡Nunca más volverán a acercase a ti esas tías interesadas que solo te quieren por lo que te quieren!


    —Lo sé, mí diosa —susurro agónico porque estás introduciendo la mano por la goma del pantalón y tus dedos ya tocan mi cimitarra.


    —Me da mucha pena la vida que has llevado hasta que yo he aparecido, rodeada de todas esas buitres que solo te quieren por tu cosita, mi amor —musitas con tu mano aferrada a mi deseo, acariciándolo, tocándolo, estimulándolo... ¡Los minutos que quedan para llegar al barco se me van a hacer eternos!


    —Lo tengo asumido, Ella, no te apenes porque yo soy feliz. Cuando recibes un don pasan estas cosas, ¡todas lo quieren! —susurro agarrándome al asidero del techo y respirando abdominalmente en ocho tiempos para evitar no desbordarme en el taxi.


    —¿Y tu corazón, JuanPi? ¿Quién se ocupa de tu corazón? —preguntas tocándome con tal virtuosismo que si no me corro es porque cuando estoy a punto de hacerlo el taxista se gira y dice:


    —Disculpen ustedes, ¿han dicho JuanPi? ¿No será de Juan Piamonte?


    —Sí —respondes con orgullo—, él es Juan Piamonte. ¿Le conoce de algo?


    —¡Le odio, más a que a nada en el mundo! —contesta furioso, escupiendo el palillo que lleva en la boca.


    También es mala suerte, máxime cuando ya estamos a punto de llegar, cuando incluso atisbo a mi barco en el puerto, momento en el que el taxista para el vehículo…


    —¿Por qué se detiene? —preguntas sin soltar todavía mi miembro que acusa la intervención del taxista airado, que cierra de pronto todos los seguros del coche para que no podamos escapar.


    —Porque tengo muchas ganas de decirle al Piamonte unas cuantas cosas muy bien dichas…
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    No dejo de mirar al taxista a ver si recuerdo de qué le conozco, buscando pistas en el salpicadero de su coche, incluso en el aroma que se respira a pino y porro, pero es que no caigo por qué este hombre puede odiarme tanto.


    Debe tener cuarenta años, es moreno, con el pelo recogido en una coleta de la que apenas salen siete pelos, lleva una barba extraña, poco poblada y rizada, está pasado de peso y luce una panza considerable.


    Es obvio que no debemos conocernos del club náutico porque este hombre no hace ejercicio desde el jardín de infancia, tampoco me suenan los cinco niños tristes que aparecen en las fotos del salpicadero, ni he visitado jamás el restaurante especializado en parrillladas El Pechiocho, que es lo que puede leerse en el llavero del que cuelgan las llaves del taxi. ¿Habré atravesado con la grandiosidad de mi deseo a la madre de esas cinco criaturas?


    Que yo recuerde jamás he estado con una mujer que tenga esa prole, pero también es cierto que son muchas las que me engañan o ocultan sus verdaderas vidas, así que todo puede ser…


    Solo espero que sea rápido y que pronto podamos estar tú y yo, mi Ella, abrazados en la proa de mi barco, mientras te penetro con la enormidad de mi deseo infinito…


    —Dígame, buen hombre, lo que tenga que decirme. Soy Juan Piamonte ¿y usted?


    —Pepe, soy Pepe, el tío al que has jodido al vida —dice girándose y poniendo un brazo gordo y peludo, con el que debe pretender intimidarme, en el reposabrazos.


    —Discúlpeme pero no sé de qué me está hablando… Ilústreme se lo ruego…


    Me mira con un odio infinito, aprieta el asiento del coche con fuerza, con su mano peluda y rechoncha, y después tras dar un golpe fuerte al asiento, grita:


    —¡Piamonte no me tomes el pelo! ¡No me jodas más!


    —Pero, loco ¿qué te pasa? ¡Abre ahora mismo las puertas o llamamos a la policía! —replicas, tú, mi diosa, haciendo frente a este energúmeno que no sé de dónde ha salido.


    —¡Lo haré cuando le cante las cuarenta al Piamonte! ¡Con usted no tengo nada señorita, es otra víctima más de este hijo de su madre sin escrúpulos!


    —¡Lávese la boca con jabón cada vez que menciona el nombre de mi Hombre! ¡Yo no soy víctima de nada! ¡Yo soy el amor de Juan Piamonte! ¡Su único y verdadero amor! ¡Su esposa, su hembra, su Todo! —gritas al taxista apuntándole con el dedo índice a su nariz.


    —¡Este no quiere a nadie! ¡Es un empotrador vende motos de playa! ¡Es un destroza-hogares! ¡Es un truhán, es un señor, que me lo ha robado todo!


    —Está confundiendo a Julio con Perales… Ubíquese, Pepe, caballero, y abrevie que tenemos mucha noche por delante —le exijo porque ya lo está haciendo demasiado largo.


    —¡Pues te jodes y aguantas la chapa! ¡Qué menos después de haberme destrozado la vida para siempre! —espeta dando un puñetazo al cabecero del asiento del copiloto.


    —Relájese, caballero, Pepe, respire hondo, desconozco por qué me tiene tanta inquina pero si me lo explica, podré entender su enojo y llegado el caso pedirle disculpas. Ahora mismo no tengo ni idea de lo que me está hablando…


    —¡Clara Nieves! —grita con los ojos llenos de lágrimas—. ¿No le dice nada ese nombre?


    Niego con la cabeza porque no me suena de nada, la verdad…


    —Solo conozco a Blancanieves —contesto arrellanándome en el asiento, ya que esto apunta a que va para largo.


    —¡Menos cachondeíto, Piamonte! Que arranco el coche y lo hundo en el puerto con los tres dentro. ¡Desde que me has arruinado la vida nada me ata a este mundo!


    —¡Déjese de bobadas que ahí tiene a esas cinco bocas! —le recuerdo señalando a los cinco niños tristes que nos miran desde el salpicadero.


    —Anda ¿y qué te crees? ¡Si no llega a ser por ellos yo ya me habría quitado de en medio! ¿Entonces no te dice nada el nombre de Clara Nieves?


    —Que no, caballero, que no…


    —Es mi mujer. Hace dos años se fue con unas amigas a una fiesta en un barco, hacía siglos que no salía y yo la animé, si llego a saber lo que iba a suceder esa noche... ¡Cómo me arrepiento!


    El taxista rompe a llorar desconsolado, ante nuestra perplejidad, desconozco qué fue lo que pasó esa noche, pero desde luego no tuvo nada que ver conmigo. Recuerdo los nombres de todas las mujeres con las que he estado y ninguna de ellas se llamaba Clara Nieves. Lamento muchísimo las lágrimas de este hombre, incluso me conmueve su dolor, pero es que no puedo hacer más. Solo quiero salir del taxi y llegar a mi barco para vivir la mejor noche de mi vida contigo, mi Ella. Si bien, cuando voy a decir algo al respecto, tú te adelantas:


    —¡Venga ya, tío! —increpas al taxista—. ¡No soporto a los tíos lloricas! ¿Qué pasó en esa jodida fiesta? ¿Clara de Luna se cayó por la borda del barco de JuanPi y la palmó? Tío, lo siento mucho ¡pero abre las putas puertas que me está entrando una claustrofobia de cojones! —gritas golpeando con los puños los cristales.


    Te abrazo con fuerza, amor mío, siento una angustia terrible al verte sufrir de esa manera, no obstante percibes mi dolor y me susurras al oído:


    —Es teatro, yo no tengo miedo a nada, JuanPi.


    Me alivian sobremanera tus palabras y tu teatro parece que funciona porque el taxista sensibilizado por tu fingido ataque de pánico, habla intentando serenarte:


    —Seré muy breve, aguante un poco señorita se lo ruego, si quiere le bajo un poquito la ventanilla…


    El taxista baja la ventanilla cuatro dedos y tú dices:


    —Tienes dos minutos. Si no en mi próximo ataque te voy a poner el coche hecho unos zorros. ¡Avisado quedas!


    Ver este lado punky de ti, me excita más todavía, ¿qué puedo decir? ¡Estoy que como este tío no suelte el rollo rápido voy a romper los cristales con el mazo que tengo entre las piernas y voy a hacértelo contra la primera superficie lisa que salga a nuestro paso!


    —Sí, seré rápido. Mi Clara Nieves vive, a Dios gracias, está en casa con mis hijos, pero desde que conoció a Juan Piamonte y tuvo una noche de pasión con él, se niega a tener relaciones sexuales conmigo. En mi desesperación, le busqué por Facebook y desde entonces le copio: su pelo, su manera de vestir, su forma de hablar tan chorra y tan rebuscada, pero nada…


    ¡Qué terrible equivocación es esta! Ella, te repito que jamás he estado con nadie que atienda a ese nombre, a no ser que me engañara… Para asegurarme, le ruego:


    —Caballero, Pepe, ¿sería tan amable de enseñarme una foto de su esposa, por favor?


    —¡Para qué JuanPi! —protestas mi diosa, siempre tan territorial. ¡Ay cómo me pones!


    —Porque no sé de lo que me está hablando y tenemos que aclarar esta confusión.


    El taxista coge el móvil que tiene sobre el asiento del copiloto y tras buscar unos segundos me muestra la foto de Moun Benamiel, ¡así es como me dijo que se llamaba! Lo recuerdo perfectamente, la conocí una noche de verano, llevaba flores en el pelo y un vestido casi transparente, bebimos champán y sucedió. Nos miramos a los ojos y por un segundo sentí que era Ella, mi diosa, mi estrella, mi Todo. Me dijo que era de fuera y que estaba de paso, vivimos una noche perfecta y a la mañana siguiente me confesó que se había enamorado de mí, que se iba a resolver unos asuntos y que volvería para estar conmigo para siempre. Sin embargo, al despertar la miré y me di cuenta de que me había equivocado, de que ella no era Ella, sino una ninfa más, a la que con todo el dolor de mi corazón, tuve que pedir que se marchara…


    —Sí que la conozco sí… —susurro recordando aquella noche.


    —¡Y tanto, si te la follaste cuanto quisiste, cacho carbón! ¿No pensaste en mí ni en mis cinco nenes? —me pregunta roto de dolor, llorando desconsolado.


    —Me dijo que llamaba Moun Benamiel, que era extranjera, que…


    —¡Te la tiraste una noche y se quedó marcada para siempre! —chilla de dolor, arañándose la cara. ¡Qué hombre más intenso!


    —Lo siento, caballero, Pepe. Si hubiera alguna manera de resarcirle por el dolor, no dude en decírmelo pues haré todo lo que esté en mano para reparar esta herida…


    De repente, el taxista deja de llorar y me dice con la mirada llena de esperanza:


    —Sí, sí que puedes hacer algo por mí…
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    —JuanPi ¿tú estás tonto? ¿Qué vas a hacer por este cornudo? —me riñes, Ella, que tienes una lengua que me muero por devorar.


    —¡Señorita, entiendo que está bajo los efectos del estrés de la situación, pero un respeto a mi dolor, se lo ruego! —pide el taxista sonándose la nariz.


    —Ruego que la disculpe en mi nombre, es justo eso. Está nerviosa… Es el pánico… —te excuso, mi diosa.


    —¡Qué pánico ni qué ocho cuartos! Es que JuanPi tú ya no puedes hacer nada por este tío…


    —Pepe, me llamo Pepe, señorita.


    —Pepe tú tienes toda la pinta de tener la polla-cacahuete y una mamá absorbente y tirana que te tiene totalmente anulado. No me extraña que tu mujer se liara con el primero que pillara en cuanto tuvo un poco de libertad —hablas mi Ella, haciendo un bosquejo de este hombre, tan cruel como acertado. No se puede ser más tremenda y me pone. Si bien, tu análisis tiene un matiz.


    —Amor, me gustaría hacer un pequeño apunte: su mujer no se fue con el primero que se encontró. ¡Se fue conmigo! ¡Yo no soy un cualquiera!


    —Sí, mi mujer tiene muy buen gusto, la verdad ante todo —dice Pepe con una sonrisa satisfecha.


    Como el ambiente parece que se está destensando decido empezar a tutear a este Pepe…


    —Bien, Pepe, entonces ¿dime qué es lo que puedo hacer por ti?


    —¿Te has quedado sin riego en el cerebro, JuanPi? ¡Tú no puedes hacer nada por él! Lo que tiene que hacer es asumir que su mujer no quiere follar con él y matarse a pajas. Punto. Fin de la historia. No hay más —concluyes, mi diosa, pero sí que hay más.


    —Siempre se puede hacer más, Ella, nunca hay que rendirse. ¡Tiene que reconquistarla y si yo puedo ayudarte, Pepe, en esa empresa, no dudes de que lo haré!


    —¡Ahí es adonde quiero llegar, Piamonte! ¡Justo ahí! —exclama el taxista señalándome con el dedo índice.


    —¿Quieres que hagamos deporte juntos? ¿Te acompaño a comprarte ropa? ¿Te paso unos poemarios que nunca fallan?


    —¡Qué coño, no! ¡Odio todas esas cosas! ¡Y no las necesito! ¡Yo quiero tu polla! —confiesa el taxista dejándonos atónitos.


    —¡Su polla es mía! —gritas aferrándote con ambas manos a mi entrepierna—. ¡Ni se te ocurra tocársela, cornudo de mierda!


    —No quiero cortarle la polla, ¡soy un tío legal! A mí es que se me dan muy bien las manualidades, lo que quiero es que me dejes sacarte un molde de tu aparato, Piamonte, necesito hacerme un par de silicona para ver si así puedo recuperar a mi Clara Nieves. Es la única solución que se me ha ocurrido para recuperarla.


    —Con que nos vamos a creer que te vas a hacer solo un par. Tú quieres el molde de la picha de mi hombre para lucrarte y que nosotros no veamos un céntimo. ¡No, majo, no! De sacar un molde del pollón de mi JuanPi sería para hacer negocios nosotros. Así que ¡ni lo sueñes!


    Con tal de zanjar este asunto lo antes posible, yo soy capaz de todo. Tampoco me cuesta nada dejarme hacer un molde de la magnificencia de mi deseo, pero entiendo que a ti la idea no te seduzca lo más mínimo; así que, por respeto a ti, le digo a Pepe:


    —Si no hubiera conocido a Ella esta noche, no habría tenido inconveniente en que hicieras una réplica de mis atributos para satisfacer a tu hembra. Pero ahora, con el gran amor de mis vidas en mi vida, entiende que no puedo tener copias de mi deseo por ahí. Como me pone Ella, no me ha puesto ninguna mujer: solo Ella merece ser atravesada por un rayo de esas dimensiones. Amigo, Pepe —confieso apretando fuerte su hombro—, sintiéndolo mucho, no puedo darte lo que me pides.


    —No imaginas la de veces que he estado tentando a escribirte para pedírtelo, Piamonte. ¡Si tengo el texto escrito y todo! Pero nunca me he atrevido a enviártelo, es algo tan íntimo pero ahora que ya vamos cogiendo confianza y por fin se me han pasado las ganas de romperte el cuello, así como las gallinas —dice haciendo el gesto de que parte el cuello a la pobre gallina que imagino blanca y pura y a mí se parte el alma— la cosa cambia.


    Respiro hondo para borrar de mi mente la imagen de la pobre gallina. Y con lo fan que fui yo siempre de Caponata, qué sensaciones me ha traído más feas a mi corazón el bueno de Pepe; en fin, pasemos página y vayamos a lo importante, que es acabar con este asunto y llegar de una vez a mi barco, al paraíso donde tú y yo otra vez nos amaremos como antes, como hoy y como siempre.


    —Amigo Pepe, entiendo tu ira y tu dolor, y vive Dios que me alegro de que ya me veas como lo que soy: un amigo. Por eso, como amigo que soy, te voy a contar un secreto: yo no follo con la polla…


    Pepe me mira con la boca abierta y después de unos segundos dice:


    —¿No? Pero si Clara Nieves me contado que te cuelga entre las piernas una pata de jamón y cada vez que intento hacer el amor con ella me dice que después de catar el champán, cómo va a beber gaseosa…


    Dos lágrimas lentas y gordas caen por el rostro del taxista, al que tomo fuertemente con mis manos enormes por los hombros y le digo:


    —No te voy a engañar, amigo Pepe, calzo grande. Todo en mí es grandioso. Así me hicieron, pero si la tuviera de cacahuete, no pasaría nada.


    —¿Ah no? —pregunta Pepe secándose las lágrimas con los dedos.


    —¡Claro que no! Porque lo que les llena el alma no son nuestras pollas, querido Pepe, es la pasión de nuestro corazón. Es nuestra forma de amar dándolo todo en cada penetración, profunda, intensa, hasta el fondo de los fondos…


    —Ya bueno, pero cuando la cosa no da para ir al fondo de los fondos esos…


    —Da igual Pepe, porque hay que entrar con el alma. Cuando estés con Clara Nieves, mírala a los ojos y penétrala con ellos, métesela con tu mirada, en todas partes, en la boca, en sus humedales, en el almaaaaaaaaaa.


    —¡Yo voy a necesitar un diccionario o un plano o un algo, Piamonte! ¡Es que a mí la poesía no me gusta y no pillo tus metáforas! Que me he perdido, vaya…


    —¡Que no se folla con la polla, Pepe! Que se folla con esto —digo dándome un fuerte golpe con el pecho—. Entregándose, entero, sin dejarte nada en las alforjas. Dando la vida si hace falta en cada beso y en cada caricia.


    El taxista se retira unas gotas de sudor de su frente y luego dice:


    —Joder, tío, no sé cómo es eso, pero me estoy poniendo cachondo…


    —Oye, no le des tantas pistas, que mi idea es que saquemos un libro más adelante, para que aprendan a ligar los PPP —intervienes mi Ella que eres griega y también fenicia. ¡Me encantas!


    —¿PPP? —pregunto intrigado.


    —Panolis, pringados y paradillos. Vamos, los infollables de toda la vida. Así que no le des demasiados tips a este que nos arruina el negocio.


    —No, tranquila, si yo no soy un hombre de letras. Yo solo quiero recuperar a mi mujer y creo que lo voy a lograr con estos consejos, con un cambio de actitud, de salir a ganar, si me ha parecido entender bien, ¿no es así, Piamonte? —asiento con la cabeza—. Bueno, pues con todo eso y con la réplica en silicona de tu instrumento, recuperaré a mi Clara Nieves…


    ¡Qué tozudez la del bueno de Pepe! ¡Pero solo es falta de confianza en sí mismo! ¡No pasa nada! ¡Yo le enseñaré a quererse!


    —Que no, mi buen amigo, que no necesitas de nada más que de tu gran corazón para recuperar a tu esposa. Tú tienes aquí oro puro —digo poniendo mi mano en su pecho—, no tienes más que amarla con esto que late aquí, con fuerza, con vigor, con pasión, ¡con ardor!


    —Ya, pero con la ayudita de tu molde, Piamonte, es que yo solo no voy a poder porque soy gaseosa… —dos lágrimas de nuevo caen por el rostro del taxista y a mí se me parte el alma.


    —¡No me extraña que la Rosas Blancas te pusiera los cuernos, tío! ¡Qué bien merecidos los tienes! ¡Eres un pedazo de loser de mierda! ¡Me tienes hasta las narices! —dices cogiendo la barra antirrobos del volante del coche que está en el suelo—. ¡Ya has colmado mi paciencia! ¡No soporto a los llorones! ¡Como no nos abras las puertas de una puta vez, te estampo la pitón en la cabeza! —le amenazas blandiendo la barra como la Atenea que eres.


    —Tranquila, señorita, tranquila. ¡No se ponga así! Que ya abro, ya…
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    —¡Baja la barra, mi amor! ¡Pepe es amigo! Deja que me despida de él y nos vamos ya, mi diosa —te digo cogiéndote dulce del brazo para que dejes la barra en el suelo—. Disculpa Pepe es que Ella tiene tantas ganas de llegar al barco para consumar nuestro amor que la ansiedad le provoca estas reacciones.


    Pepe hace un gesto con la mano de que no pasa nada, si bien tú, mi Ella, replicas rebelde y brava, como a mí me gusta:


    —¡No pienso soltar la barra hasta que el Mister Cacahuete nos abra las puertas! Tío —interpelas al bueno de Pepe—, lo tuyo no tiene remedio. Acepta de una vez que has perdido a Blanca Espuma, ¿cómo puedes ser tan idiota de creer que la vas a recuperar con un polla trucha? ¡Que no, tío! ¡Que las cosas no funcionan así! —le gritas sin dejar de blandir la barra antirrobo.


    —Es que ella me dijo que solo lo volvería a hacer con Piamonte, que con él o con nadie —responde el pobre Pepe, con un pucherito.


    Me da mucha pena este hombre, tengo que hacer algo por él… ¡No puedo seguir viéndole llorar!


    —Vamos a hacer una cosa, amigo Pepe, el miércoles quedamos y me sacas el molde. Contáctame por Facebook y lo hacemos, ¿de acuerdo?


    A Pepe le cambia el semblante, de repente sale el sol en su mirada y una sonrisa ancha como el mar en el que estamos a punto de perdernos, mi Ella, nos ilumina a los tres en el taxi. Me tiende la mano y dice pletórico:


    —¡Hecho Piamonte! ¡Qué grande eres tío! ¡Eres el puto amo! Es que Clara Nieves tiene razón, eres lo máximo. Perdóname por todo lo que te he odiado este tiempo, pero es que tío, eres como Snoopy: conocerte es amarte. ¡Un abrazo, hermano! Porque desde hoy eres mi hermano para los restos, ¡este gesto no lo voy a olvidar nunca!


    Nos fundimos en un abrazo que hace aflorar las lágrimas de los dos y después de sellar nuestro pacto entre caballeros con un sentido apretón de manos, tú, mi Ella me miras escéptica y lanzas un furibundo:


    —Ni de coña te vas a hacer un molde de tu polla. ¡Tu polla es mía y de nadie más!


    Que grites esas palabras, en mitad de la noche callada, me pone tan cachondo que tengo que comenzar con las respiraciones en ocho tiempos para no pedirle a Pepe que se marche al puerto a dar un paseo y nos deje solos aquí y ahora.


    Sin embargo, prefiero hacer las cosas bien, finiquitar este asunto con mi hermano Pepe y amarnos tú y yo en la inmensidad azul de la noche marinera.


    —Y tuya es, mi cielo —digo tomando tu rostro entre mis manos y mirándote con tanto amor que acabo de romper el pantalón de don Eusebio.


    —Pues como es mía yo decido lo que se hace con ella, ¡que se haga el molde con la picha de un oso, pero con la de mi JuanPi, nooooooooooooooo!


    Te beso en la boca porque me tienes muerto de amor. ¿Cómo se puede ser tan hembra, tan mía, tan nuestra?


    —Tú tendrás por toda la eternidad la mía de carne, es tuya por siempre jamás, pero cuando nos conceden un don debemos de ser generosos, mi Ella. Lo que no se da, se pierde, mi amor…


    —¿Qué estupideces dices JuanPi? ¡Tú no vas a perder nada, porque tu polla es mía! ¡Me la has dado a mí!


    —El don, mi vida, me refiero al don…


    —¡Cierra el pico de una vez, JuanPi, que eres un blando y todo el mundo te lía!


    Apartas mis manos de tu cara de un manotazo y le dices a mi hermano Pepe:


    —Mi hombre de puro bueno es tonto, pero yo no. ¡Así que abre de una vez y ni se te ocurra contactar con mi JuanPi! ¿Estamos? —adviertes con la barra todavía en el aire, mi bella guerrera ardiente.


    —Piamonte, mi hermano, ¿estás seguro que esta pirada es tu Ella? ¿No te estará dando otra confusión de esas, como te pasó con mi Clara Nieves? —pregunta con su gran corazón, mi hermano Pepe, que ya está empezando a protegerme. Emoción máxima.


    —¡No me jodas, cacahuete, que todavía te comes la puta barra! —chillas poniendo la barra a milímetros de la cara de Pepe.


    ¡Qué ímpetu! ¡Qué genio! ¡Qué hembra de fuego y acero, capaz de dar el todo por el todo, en el campo de batalla por defender nuestro amor! ¡Estoy bendecido!


    —¿Acaso no la ves, Pepe? ¡Es una diosa con el corazón de todas las diosas! Dulce y ardiente, delicada y dura, Afrodita y Atenea… ¡Muero de amor, hermano Pepe! ¡Es Ella! ¡Lo es! —exclamo emocionado, con mi cimitarra rugiendo al aire.


    —Bueno, pues iré probando con los consejos que me has dado, de salir a ganar y todo eso. Y si no funcionan, te pongo un privado y ya quedamos más adelante para lo del molde. ¿Te hace, hermano? —pregunta Pepe guiñándome un ojo.


    —¡No le hace, coño! —sueltas golpeando con toda tu furia con la barra sobre el cabecero del asiento del copiloto—. ¡Mira, cacahuete, no me toques más el moño, que el siguiente sitio donde voy a dejar caer la barra es sobre esa cabeza de chorlito que tienes!


    —Tranquila, mi Ella, que ya está todo arreglado. Con los consejos que le he dado recuperará a Clara Nieves… —te hago saber para serenarte, mi brava diosa.


    —¡Oh sí! Seguro que sí… ¡Tiene toda la pinta! ¡Cómo no es patán! —replicas iracunda, y yo no puedo sentir más orgullo de la mujer que tengo.


    —Confía en mí, mi Ella, pues miro a los ojos de mi hermano Pepe y sé que va reconquistar esos bosques que antaño fueron suyos, que se los beberá y que los atravesará, como ha debido ser siempre.


    Pepe me mira con los ojos vidriosos y me da un abrazo de hermano que me estremece hasta el tuétano.


    —¡Qué bonito hablas, hermano! Antes me parecías un gilipollas de mierda, pero hoy que te he descubierto, solo puedo pedirte perdón —habla abrazándome muy fuerte, con su corazón de oro latiendo pegado a mi pecho estremecido.


    —Perdóname tú a mí, hermano, porque aunque fue sin querer pues yo creía estar con la ninfa Moun, me duele en el alma haber procurado ese daño en tu familia y en tu corazón —digo con la voz quebrada por la emoción del momento.


    —Ya pasó, hermano mío. ¡Todo pasa por algo y ahora sé por qué! ¡Clara Nieves fue a esa fiesta porque yo tenía que conocerte, mi hermano, y aprender una de las grandes lecciones de mi vida!


    —¡Ahora se entera! ¡Pues claro, cacahuete, tu mujer se piró a la fiesta porque estaba a punto de morir del aburrimiento contigo! ¡Conoció a JuanPi y espabiló! ¡Fin de la historia! —concluyes, mi diosa.


    —No, la historia no ha terminado. ¡Empieza! Ahora el que ha espabilado soy yo, Ella. Gracias a este encuentro propiciado por el destino acabo de ver la luz y creedme: ¡soy un hombre nuevo! —exclama mi hermano que sigue abrazado a mí, muy fuerte.


    —¡Lo eres, mi hermano, lo eres!


    —¡Claro que sí! Y ¿sabéis una cosa? ¡Voy a reconquistar a mi mujer esta misma noche! ¡Baja la barra, Ella, que os acerco al puerto y vuelo para mi casa! ¡Deseadme suerte, amigos!


    Mi hermano Pepe me da unas palmotadas en la espalda, nos desabrazamos y arranca el coche otra vez. ¡Lo hemos logrado, mi Ella, y juntos! Hemos hecho feliz a un hombre y a una familia, hemos reparado su profunda herida y estamos a punto de vivir la noche más mágica de nuestras vidas.


    ¿Concibes más felicidad?


    —¡Suerte, mi hermano! ¡Suerte! Porque no dudes de que será esta noche…


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    23.


    Pepe nos deja en la entrada del puerto y tras despedirnos de él con mucho cariño y desearle la mejor de las suertes, que sin duda la tendrá, nos cogemos de la mano y nos dirigimos a mi barco, a uno de ellos…


    Tengo varios, pero esta noche pide que surque los mares el Ella I, sí, mi diosa, sí, mi primer velero, uno de treinta metros de eslora que bauticé con tu nombre porque sabía que algún día acabaríamos navegando juntos en él.


    Y aquí estás, mi vida, a mi lado, a punto de que se haga realidad el único sueño que me importa. El momento no puede ser más perfecto, tu mano en la mía, la noche callada, el tintineo de los palos agitados por la brisa y de súbito el pitido que anuncia que tengo un wasap.


    Saco el móvil del bolsillo del pantalón y compruebo que es Apo:


    Apolonia: ¡Buenas noches, Juanito! Una duda que me ha entrado, es más que nada para imaginarte: ¿en qué barco estás navegando esta noche?


    Me detengo y me preguntas con los ojos chispeantes de celos:


    —¿Quién te escribe a estas horas, JuanPi?


    —Mi bella y leal amiga Apo —contesto para tranquilizarte.


    —¡Pasa de ella! ¡Que ya hemos tenido la noche suficientemente movidita!


    —Le pongo unas letras amables y ya está. Se habrá levantado para tomarse otro vasito de leche. Es encantadora…


    —Como le des mucha bola, ya verás ya…


    —Cuatro letras de cortesía y me despido…


    Yo: ¡Buenas noches, mi bella amiga! Todavía estamos en tierra, es que nos hemos entretenido por el camino, pero en breve zarpamos en el Ella I, mi velero más querido, no podía ser otro en esta noche memorable.


    Miento a mi bella dama porque no quiero asustarla, si le cuento los avatares que hemos padecido, alteraría su sueño y no es mi intención perturbar el ánimo de mi precioso ángel.


    Apolonia: De acuerdo y prométeme que te vas a andar con ojo, mi Juanito.


    Yo: Sí, mi bella amiga, descuidad, además no tenéis nada de lo que preocuparos pues estoy en las mejores manos.


    Apolonia: No sé yo, pero tranquilo que velo por ti. ¡Buenas noches!


    Tras la frase añade treinta y ocho corazones rojos, yo sonrío y me siento bendecido por contar con el cariño de esta dama sin igual.


    —Ya está, Ella mía, podemos continuar la marcha…


    Guardo otra vez el móvil en el bolsillo y tú hablas con los ojos brillantes de amor y deseo:


    —¡No me puedo creer que esta noche vaya a pasarla en tu barco, JuanPi! ¡Es un sueño hecho realidad! —suspiras mirándome encandilada mientras caminamos hacia el pantalán.


    —Navegaremos solos en mi velero hasta donde el viento quiera llevarnos y…


    —¿Cómo que en el velero? Yo pensaba que me ibas a llevar en el yate guapo, el grande, el Ella IV… —confiesas apenada, poniendo unos morritos que me erotizan a tope.


    —He dado el día libre a la tripulación, pero créeme que el Ella I es el más romántico de mis barcos, te va a encantar, eso sí: tendrás que ayudarme a adujar las cuerdas, a filar amarras, a zafar cabos, a encapillar las burdas…


    —Navegante, frena, no empieces con los nombrecitos marineros que yo no tengo ni idea ni quiero saber. Yo no he venido a que me pongas a currar en el barco que soy una diosa, tú ponlo en funcionamiento, llévame mar adentro y allí atraviésame el alma, guapo.


    Tengo que detenerme para abrazarte porque no se puede ser más hembra que tú, eres auténtica, no te escondes, no quieres ser quien no eres, te muestras tal cual, diosa, impetuosa, vital, posesiva, descarada… ¡Eres perfecta!


    Estoy harto de ninfas y princesas que fingen ser otras para enamorarme, que ocultan sus verdaderas personalidades para llevarse el trofeo de Juan Piamonte a sus vitrinas, sin embargo, tú, mi Ella, tú eres tan distinta a todas…


    —Te lo voy a atravesar todo, mi diosa, va a ser la noche que llevamos soñando desde siempre…


    Te estrecho contra mí, para que sientas mi deseo desbordante sobre tu vulva sagrada, que intuyo expectante a través de la seda del caftán.


    —¿Crees que podrás aguantar hasta el barco, JuanPi?


    La respuesta es no, tengo mi falo al descubierto y solo quiero cogerte por las caderas y sentarte sobre mi picana. Es algo ancestral, primitivo, pura pulsión, pero siento que si no te follo ahora mismo moriré…


    Te miro, te muerdo los labios, lamo con mi lengua tu cuello y me susurras al oído:


    —Sé que te apetece trincharme aquí mismo, pero no creo que sea conveniente, no vaya a ser que la loca de la pradera o la italiana con postizos estén rondando por la zona. ¡Aguanta un poco, JuanPi!


    ¿Qué aguante un poco? ¡Si no he hecho otra cosa desde que llegamos a casa y te encerraste en el baño? ¡Mi paciencia se agota!


    —No me pidas eso, Ella —musito poniendo mis manos en tus caderas y follándotelo todo ya con la mirada, con la boca, con mi cuerpo entero.


    —¡Sí, sí que te lo pido! ¡Ahora tu polla no puede ser tu faro, JuanPi!


    —No. Ahora lo que tengo es la polla como un faro, desde el respeto te lo digo, mi Ella.


    —¡Que sea tu cabeza de pensar la que tome el control de la situación! ¡Respira en ocho tiempos, JuanPi! ¡Es importante! ¡No podemos correr riesgos ahora que ya estamos tan cerca del paraíso!


    De repente, me viene una ráfaga de lucidez y entiendo que tienes razón, el puerto ahora mismo no es el lugar más seguro para nosotros y lo mejor es que zarpemos cuanto antes.


    —Es cierto, Ella —susurro con mis labios pegados a los tuyos—, llevamos toda la vida esperando, podemos esperar unos minutos más, aunque yo apenas pueda caminar ya de lo enorme que tengo el brazo de Hércules.


    —Caminaremos despacito, JuanPi, pero el sacrificio merece la pena… Ya lo verás…


    Y me besas, follándome la boca con esa lengua virtuosa que tienes, encendiendo más si cabe la luz del faro que tengo entre las piernas.


    —Vámonos te lo suplico… —te pido, o de verdad que moriré.


    —¡Corre, JuanPi! ¡Corre!


    Te echas a correr y yo detrás, sujetándome la cimitarra que va al aire con ambas manos hasta que llegamos al pantalán donde está mi querida Ella I, aguardándonos para que vivamos la primera de las infinitas noches de nuestras vidas.


    —¡Ahí está mi Ella I! —te indico señalando a mi velero con el dedo índice.


    —¡Nuestra Ella I, porque ya no estás solo mi amor! —dices amorosa mirándome con los ojos derretidos de deseo.


    —¡Nuestra! ¡Claro que sí!


    Retiro las manos de mi enormidad y te tiendo una de ellas para ayudarte a subir al velero y, como no quiero que hagas absolutamente nada, te pido que te acomodes donde quieras, mientras suelto rápido amarras y salimos pitando del puerto a motor…


    —¡Ponemos rumbo al paraíso, mi Ella! —grito al viento sin soltar el timón.


    Tú acudes a mi lado, apoyas la cabeza en mi hombro y suspiras:


    —¿Me enseñarás a manejar este chisme, JuanPi? —musitas poniendo la mano en la grandiosidad de mi deseo.


    —Eres una virtuosa, mi diosa. No tienes nada que aprender, me miraste y los supiste todo sobre mí.


    —¡No, no me refiero a tu cosita! Digo el velero, ¿me enseñarás a llevarlo pero sin usar todos esos nombres raros?


    Otra vez me pones esos morritos, otra vez tu mano en mis esferas mágicas, y ya solo tengo ganas de ser un punto en el horizonte, de echar el ancla al mar y adentrarme en ti, muy profundo y muy lento, hasta que la orgasmada del siglo nos desborde…


    Porque será esta noche…


    

  


  
    


    24.


    Extendida la mayor y el foque, navegamos empujados por el viento como tus manos se pierden, por mi pecho enardecido, impulsadas por la fuerza de tu amor.


    —¿JuanPi cuándo vas a parar el velero para que me puedas hacer caso? —me susurras lasciva al oído.


    —Ya queda poco mi amor, ¿has visto cómo vamos cogiendo arrancada, mi diosa?


    El viento preña las velas como tus caricias engrandecen mi alma, mis ganas son las mismas que las tuyas, mi Ella, descuida que me muero por echar el ancla y atravesártelo todo hasta el fondo de tu corazón.


    —¿Arrancada? ¡Pero JuanPi si estás más duro que un as de bastos! —exclamas maravillada descansando tu mano dulce sobre mi cimitarra enamorada.


    —Me refiero al velero, yo estoy empalmado desde que llegaste a mi playa, mi Ella. Y vete acostumbrando porque siempre que estés a mi lado estaré duro, no puedo evitarlo ni quiero, es mirarte a los ojos y querer darte la vida, hasta la última gota de mi sangre.


    —La sangre no la quiero para nada, JuanPi. Ahórratela para el centro de transfusiones. ¡Yo solo quiero tus esencias del amor! —gritas al viento y después sueltas una carcajada.


    —¡Tienes todo lo que siempre soñé en una mujer! —replico pleno de felicidad.


    Y ahora sé que si lo soñaba es que porque ya te conocía desde la noche de los tiempos. Sin duda, ha merecido la pena la espera para descubrir, en esta noche que será nuestra, que era tu mirada la que buscaba en tantos rostros de ninfas y princesas, que solo tu boca sabe besarme como nadie lo ha hecho, que solo tus caricias certeras pueden y saben tocar mi alma, que solo tu corazón impetuoso y valiente puede despertar al mío, que eres tú y que soy yo y que somos nuestros, como lo fuimos y como lo seremos.


    —Y tú, JuanPi, yo siempre me imaginé en un pedazo de barco, con el viento soplando en mi cara y abrazada a un capitán barbudo, curtido por el viento y la sal… —confesas abrazándome por la espalda y tomando con tus manos lo que te pertenece, ese mástil que te va a llevar mar adentro.


    —¿Todo es como lo soñabas? —te pregunto arrancándome el pantalón de una vez, porque ya me sobra todo…


    —Tu cimitarra es un sueño —susurras a mi oído deslizando tus manos por mi enormidad—, mi sueño hecho realidad y luego este culazo que he mordido tantas veces en mis fantasías, en las frías noches de invierno…


    Entonces, colocas tus manos en mis nalgas, las acaricias, las deseas, las adoras y después caes de rodillas para morder ese fruto, esas dos sandías jugosas donde sacias tu hambre y tus ganas de mí.


    Y grito todo el deseo contenido, de hoy, de ayer y de siempre, y tengo que hacerte mía o el siguiente rugido de mi deseo provocará un descomunal tsunami que asolará todas las costas.


    Por eso, aunque no hayamos llegado al punto del horizonte en el que quería perdernos, te suplico…


    —Aguarda aquí, mi amor, que tengo que echar el ancla o mi deseo desatará una furia mayor que la de Poseidón…


    Desesperado, hambriento de ti, arrojo el ancla al mar y regreso contigo, que sigues de rodillas…


    —Ven, dame lo que es solo mío… —me ruegas tendiéndome las manos.


    Quiero derretirme en tu boca, necesito tu lengua, tus caricias, tu calor… Hipnotizado, febril, enamorado, voy, voy a ti, y la fuerza de mi pasión queda desnuda y anhelante frente a tu delicado rostro…


    —Y solo tuyo… —susurro mientras poso, sobre la seda de tus labios, la lágrima de mi deseo que acabas de arrancarme con tus palabras.


    Pero no te conformas con esa gota, cuando puedes tener el océano entero.


    Tus manos se aferran a mis nalgas, tu boca atrapa al rayo de la furia de mi deseo, como solo tú sabes hacerlo y, estremecido, jadeo un te amoooooooooooo que conmueve al universo.


    En medio del orgasmo infinito que es el mar, tu boca ávida lame mis ganas de tantas noches y mi alma se estremece emocionada ante la ineluctable verdad.


    Eres tú. Solo puedes ser tú. Eres única. Eres amor. Eres mi vida. Gimo y gimo mientras hundo mis dedos en tu pelo. Es el delirio. El mar se agita por la brisa, como mi cuerpo lo hace erotizado por tu lengua y tu boca salvajes.


    Eres más que fuego, eres más que viento que acaricia las olas, eres más que la tierra donde se enraizaran mis sueños. Eres un todo que me envuelve y que me hace gritar tu nombre cien veces.


    Nadie tomó la grandiosidad de mi amor de la forma que tú lo haces, hasta el fondo de tus fondos, aceptándolo sin reservas, devorándolo hasta el último de sus centímetros, mientras que con tu mirada extasiada suplicas que te entregue todo lo que tengo para darte.


    Te lo voy a dar, pero no todavía… Aún necesito que sigas libándome, que sigas amándome como cada noche he soñado que lo hacías, con mis caricias acrecentando la excitación de tus pechos y con tu boca insaciable devorándome por completo.


    Sigue mi diosa, sigue… Mi deseo entra y sale de la humedad de tu boca, con tu mirada me exiges que te haga mía, con tu cuerpo me gritas que me amas con las mismas ansias con las que implacable me devoras, profundo, intenso, salvaje.


    Estás tan excitada que necesitas acariciar tu vulva sagrada para calmar el vacío que sientes en los bosques de tus humedales, mientras sigues lamiendo ávida el enorme tronco de mi deseo exaltado.


    Gimes de placer y tu gemido detona algo muy dentro de mí, ancestral y volcánico, pura lava que corre por mis venas y que está llegando a ti, incontenible y abrasador. Es irremisible, ya solo puedo gritar a la noche que te amo y estallar en tu boca cubriéndola con el espeso manto blanco de mi deseo infinito.


    —Te amo, JuanPi —musitas enamorada, saboreando aún mis esencias con deleite.


    —Y yo a ti, Ella, con toda mi alma… Ahora vas a sentir cuánto…


    Con suavidad te levanto, te tomo por las caderas y te alzo hacia arriba de tal forma que tu vulva queda a la altura de mi boca…


    —¡Nos vamos a caer, JuanPi! ¡Bájame! —dices apoyándote con tus manos en el palo de la embarcación y acomodando tus muslos sobre mis hombros.


    —No, hasta que devore esta papaya madura y grites al mar mi nombre...


    Hambriento de ti, mi lengua se pierde en la humedad de tus misterios, lame, penetra, devora, chupa, no descansa, sigue y sigue, intensa, ardiente, bebiéndose tus secretos y haciéndote arder más y más…


    Gimes, clavas tus uñas en mis hombros, te vuelves loca, crees que no puedes más, pero yo continúo hasta el final de los finales, sigo lamiéndote, buscándote, saboreándote, entrando y saliendo de tu centro, persiguiendo tu deseo hasta el último recodo, paciente, incisivo, pertinaz, siempre sediento…


    Tu cuerpo tiembla en mis manos, el deseo te estremece por completo, tu vulva es toda mía, tomo lo que quiero, una y otra vez, mientras mis manos agarran las suaves dunas de tus nalgas trémulas…


    No pienso parar, mi lengua de fuego sigue invadiéndote, mi boca te devora, insiste, persiste, infalible, intensa, lasciva y voraz hasta que un gemido se escucha en mitad de la noche y luego mi nombre y solo mi nombre…


    25.


    Mi nombre y solo mi nombre y después un pitido de notificación de wasap de mi móvil…


    —¿Quién te manda mensajes a estas horas? —preguntas inquieta mientras te dejo con cuidado en el suelo.


    —Será alguna tontería de algún amigo, un chiste, una foto, qué sé yo…


    Me agacho a recoger los pantalones de don Eusebio que quedaron tendidos en el suelo, busco en el bolsillo mi móvil, compruebo que tengo un wasap, lo abro y leo:


    Apolonia: Juanito, no podía dejarte solo en esta aventura, estoy aquí abajo, en tu camarote, si quieres algo solo tienes que llamarme y acudiré rauda y veloz.


    ¡No puedo creerlo! ¿No estará hablando del camarote del Ella I? ¿Mi Apo está en mi velero? Escribo a toda prisa...


    Yo: ¿Estás en el Ella I, mi bella Apo?


    Apolonia: Claro, menos mal que tuve la ocurrencia de escribirte antes, porque llevaba ya un buen rato metida en tu camarote del yate…


    Yo: Ahora mismo voy para allá… ¡Aguarda!


    Apolonia: No, tranquilo, si yo no quiero molestar. Tú avísame solo si pasa algo. Soy tu ángel custodio.


    Yo: Espera que voy.


    ¡Mi Apo! ¡Mi bello ángel de lo que es capaz por protegerme! Mis ojos se ponen húmedos de la emoción, tú mi Ella lo notas y me preguntas inquieta:


    —¿Ha pasado algo?


    —No, mi amor, nada. Está todo bien. Pero está refrescando y voy a bajar a por una mantita al camarote —digo tendiéndote la mano, con una sonrisa amorosa.


    Y mira que siento mentirte, pero es que si te cuento que está Apo en el velero vas a montar un pollo tremendo y yo no quiero que la noche se nos malogre, mi vida.


    —Estoy bien, no tengo frío… —dices mientras tomas mi mano y después tiras de ella para abrazarme bien fuerte—, y si nos entra, mejor que nos quedamos bien pegaditos, JuanPi.


    Al decir pegaditos, presionas tu vulva sagrada contra mi cimitarra que ya está alegre otra vez… ¡Me a costar la vida separarme unos minutos de ti, pero tengo que hacerlo!


    —Ahora nos tumbamos en la proa, pero créeme que esta brisa se te acaba metiendo en los huesos y es un incordio. Vamos a estar más a gusto con la mantita, Ella mía.


    —Como quieras, así conozco tu camarote que tengo mucha curiosidad —musitas a mi oído.


    —Tenemos toda la vida para que lo conozcas… Si no te importa, esta primera noche me gustaría que la pasáramos bajo las estrellas. Es mucho más romántico, lo he soñado tantas veces…


    —Venga, vale. Pero déjame que vea cómo es el camarote con el que tantas noches he fantaseado en mi cama.


    Te abrazo muy fuerte, porque hablar de noches, camas, camarotes y estrellas me está excitando muchísimo, y te digo para solucionar el asunto de Apo y regresar lo antes posible a ti:


    —La fantasía es más bella que la realidad siempre. Quédate con ella, mi diosa, aunque sea por esta noche. ¿Me concedes este capricho? —te susurro al oído con mis ojos brillantes de deseo.


    Te encoges de hombros, me miras extrañada y murmuras:


    —¡Qué caprichos más raros, tío! Pero bueno…


    —Por eso soy Juan Piamonte. ¡No me parezco a nadie! ¡Siempre sorprendente! ¡Imprevisible! ¡Conmigo nunca te vas a aburrir! Ahora quédate tumbadita en la colchoneta de proa que vengo en un periquete.


    —¿La proa qué es? —preguntas con esos morritos que tanto amo.


    —La parte de delante, mi vida. La separación sé que se nos va a hacer eterna, pero créeme que merecerá la pena.


    Dicho esto, te beso en los labios, lento y profundo, dándotelo todo con mi lengua que es tuya. Y terminado el beso, raudo y veloz, acudo a mi camarote donde, tras llamar muy despacio a la puerta, me abre Apolonia que va vestida con el caftán de Missoni de una princesa húngara con la que tuve una noche de amor y locura.


    —¡Mi bella Apo! Te agradezco que veles por mí como una madre, pero no hacía falta —digo en voz baja para que tú, mi Ella, no nos escuches, estrechándola entre mis brazos, y entonces caigo en la cuenta de que solo llevo una camisa—. ¡Disculpa mi desnudez! —exclamo bajito apartándome de ella y tapándome la cimitarra con ambos manos.


    —¡Tranquilo! Si ya te la he visto… Además estás en tu casa…


    A pesar de la gentileza de la bella dama, tomo una toalla de rayas que tengo encima de una silla y me la enrosco a la cintura.


    —Shhh —le pido, aproximando el dedo índice a mis labios—. Ella puede oírnos —susurro—. Está todo bien, mi Apo. La noche está siendo perfecta, puedes estar tranquila…


    —Ay Juanito, esa chica me da muy mala espina —susurra Apo, vocalizando de forma exagerada—. No puedo estar tranquila, ¡no sabemos nada de ella! ¿Y si es una compinche de unos piratas y ahora cuando regreses te echa una droga en tu copa, te duerme, te asaltan, te roban el barco y a ti te tiran por la borda con cientos de piedras en los bolsillos? ¡No voy a permitirlo!


    ¡Qué imaginación tiene esta mujer! ¡Me fascina de todo punto!


    Tomo a mi dulce Apo de las manos y mirándola tierno, porque la luz de su corazón me enternece, le aseguro:


    —Ella es la mujer de mi vida, mi leal Apo. ¡Estoy salvado! Ella me ha librado al fin de la soledad y la tristeza…


    —Juanito no exageres, que poco solo y poco triste habrás estado tú, con esa cara y esa… —dice Apo mirando a mi entrepierna—, grandeza de espíritu, Juanito. ¡Un alma enorme!


    —Triste, de intuir que Ella existía y aún no estaba conmigo, pero esta noche todo ha cambiado. Ella ya está en mi vida y una nueva etapa de felicidad y dicha se cierne sobre mi horizonte —musito apretando fuerte sus manos.


    —Ojalá sea así, pero por si las moscas: ¡mira lo que he traído!


    Apo suelta mis manos y me muestra su capazo de paja…


    —¿Qué hay dentro? ¿Champán para celebrar tanta felicidad? —pregunto curioso.


    —Estas cositas que he cogido de uno de tus armarios —susurra sacando un hacha vikinga de las que compro en La Espada Toledana, un par de trabucos austriacos antiguos, una pistola de duelo y varias navajas Muela fabricadas con acero de Damasco.


    —¿Y has cargado tú sola con esto, mi Apo? —pregunto fascinado.


    —¡Por ti hago lo que sea! —replica dejando otra vez las armas en el capazo—. ¡Y más que me habría traído, porque tienes una colección estupenda, pero es que tengo las lumbares fatal! Roberto me ha puesto un tratamiento nuevo, aunque no noto mucha mejoría.


    —Tal vez haya que esperar un poco a que haga efecto —respondo apenado.


    —Da igual —musita dando un manotazo al aire—. ¡No estamos aquí para hablar de mis lumbares! Yo creo que con todos estos cachivaches podremos defendernos de, al menos, seis o siete rufianes ¿no crees Juanito?


    ¿Se puede ser más entrañable?


    —Me maravilla y me hace sentir muy honrado todo lo que haces por mí —confieso emocionado, tomando otra vez de las manos a la dulce dama—. Pero de verdad que no hay nada de lo que preocuparte. Ella está en la proa dispuesta a pasar la mejor de noche de nuestras vidas, el mar está libre de piratas y a ti te voy a devolver ahora mismo a casa, para que duermas lo que queda de noche.


    —¡Ni lo sueñes! ¡Yo no me separo de ti, Juanito! ¡No te voy a dejar solo, jamás! —dice abrazándose a mí con mucha fuerza.


    —El que no te va a dejar que pases una mala noche en el velero soy yo. Ahora mismo saco la embarcación auxiliar y en un momentito te dejo en la playa de casa.


    —¡Pero si la cama de tu camarote es la mar de cómoda! ¡Más que la de la casa! —replica enfurruñada como una niña, cuánta ternura.


    Me duele no darle el gusto, pero lo más sensato es que tengamos la noche en paz, por eso le explico:


    —Con el debido respeto, mi querida dama, tú eres mi invitada y mi deber es que estés lo más confortable posible. Así que no hay más que hablar…
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    —El que no tiene que hablar eres tú, Juanito, ¡calla que escucho unos pasos! ¡Tú tranquilo que estando yo aquí no te va a pasar nada malo!


    Los pasos que se escuchan son los tuyos, mi Ella, y ya solo rezo para que te tomes la visita de nuestra Apo como lo que es: un bonito gesto de amistad y gran cariño.


    —Venga, JuanPi, que no puedo más. ¡Sal con el anillo de compromiso de una vez! —gritas, mi diosa, mientras llamas a la puerta con tu dulces nudillos.


    —¡Solo una choni-sirena puede aporrear la puerta de esa manera! ¡Y cómo se puede tener tanta cara dura! ¡Solo lleva unas horas contigo y ya está pidiéndote el anillo! Juanito —me dice Apolonia retirándose su melena hacia atrás con ambas manos—, déjamela a mí, abre la puerta que le voy a cantar las cuarenta a esta personajilla.


    —Apo, te lo ruego, escóndete en el armario. Ella es impulsiva pero buenísima chica, solo necesita un poquito de tiempo para darse cuenta de que quieres ser su amiga. ¿Qué te parece si mientras esperamos a que llegue el día en que se percate de todo, te metes en el armario un momentito para que no te encuentre en mi camarote y se imagine lo peor?


    —¡Que se imagine lo peor! Entre Ella y yo no hay color. Lo más normal es que prefieras mi corazón, mi cerebro y mis carnes a las suyas, ¡por Dios, Juanito, que todavía hay clases!


    —Apo, mi bella amiga, me honras con tus palabras, pero mi corazón, mi cerebro y mi cuerpo son suyos. Y no quiero que se enfade, es una mujer muy temperamental, territorial, posesiva, celosa…


    —¡Vaya joya! ¡Nada! Lo mejor es que nos vea juntos y que piense que somos amantes. Me voy a tender en la cama y tú túmbate encima de mí, así tal y como estás… ¡Y que imagine!


    —¡Apo por favor! —le suplico en voz baja, llevándome el dedo índice a la boca para rogarle que se calle.


    —¿Vas a abrir de una vez? ¡JuanPi, vamos…! ¡Sal con tu regalito, que me muero por ponérmelo! —gritas, mi Ella, desde afuera.


    ¡Mi diosa se muere por un anillo! ¡Y yo no tengo nada! ¡No puedo decepcionarla! Solo se me ocurre una cosa:


    —¿Me prestas el tuyo, Apo, si eres tan amable?


    —Es mi anillo de casada que no sé por qué lo llevo todavía. Pero no me puedes pedir que te lo preste, Juanito, es algo demasiado íntimo y personal…


    —¿Sigues amando a tu marido? —pregunto a Apolonia porque en esto me va la vida.


    —No, por supuesto que no.


    —Entonces, deja que la energía del anillo que simbolizó en su día un amor eterno y perfecto, pase a manos de alguien que sí que lo siente, que sí que ama, que sí que quiere darlo todo en cada caricia.


    —¡Juanito, espabila! Que conoces a esta descamisada de hace unas horas, ¿cómo vas a pedirle matrimonio si ni siquiera sabes de qué alcantarilla ha salido?


    —No he necesitado más que un parpadeo para percatarme de que era Ella, ¿para qué demorar más lo irremisible?


    —Porque los flechazos son muy engañosos, Juanito. Porque tienes demasiados pájaros en la cabeza, porque eres muy bueno y muy fácil de engañar…


    —Es Ella, mi querida Apo, por eso como amigo te ruego que me prestes tu anillo para bendecir nuestra unión cósmica y sagrada.


    —¡JuanPi como no me abras la puerta ya, voy a empezar a mosquearme! ¿No estarás con alguna tía, no? Porque si es así, que se vaya preparando que me voy a hacer unas extensiones en el coño con su pelo de zorrona… —gritas mi Ella, al otro lado, golpeando con tus delicados dedos la puerta de mi camarote.


    —¡Qué vulgar! ¡Qué soez! ¡Juanito qué más necesitas para darte cuenta de que esta arrabalera es Aquella y no Ella! —me dice Apo, a la que tengo cogida de la mano, con mis dedos rozando el anillo que tiene que ser mío o la noche se nos echará a perder.


    —¡Es Ella y solo Ella! ¡Con tu permiso, Apo! —tomo con cuidado la mano de la bella dama y le arrebato el anillo que no necesita para nada y yo sí. ¡Es un acto de justicia divina!


    —¡Juanito qué haces! —espeta dándome un manotazo.


    —¡Te compraré una esmeralda, mi bella amiga, algo digno de tu regia mano! Pero si ya no sientes amor por tu esposo, lo justo es que en ese dedo no luzca una alianza —explico con el anillo en la mano.


    —Juanito porque eres tú y sé que la loca que hay fuera te está haciendo perder la cabeza, que si no ahora mismo te estampaba el hacha vikinga en la cabeza…


    —Lo sé, mi querida amiga, gracias por tu infinita comprensión. Y ahora, déjame que te pida algo más: ¡escóndete en el armario, te lo ruego! Solo serán unos minutos, lo que tarde en declararme y sellarlo con un beso… —le suplico con las manos juntas y los ojos húmedos de la emoción.


    —Trago con lo del anillo, pero ¡jamás me meteré en un armario como una amante de baratillo! ¡Eso nunca! ¡Jamás! ¡Por encima de mi cadáver! —grita Apolonia tanto que tú, mi Ella, lo escuchas y me exiges que abra la puerta de una vez.


    —¡JuanPi abre o no respondo! ¿Qué hace la cacatúa en nuestro camarote? ¡Abreeeeeeeee o echo la puerta abajo! —chillas dando patadas a las puerta con tu bravura de Atenea enamorada.


    Apolonia se agacha, echa mano del capazo y saca el hacha que blande sobre su cabeza:


    —¡Abre, Juanito, que ya estoy preparada!


    Mira que estoy curtido en miles de batallas, que he soportado pavorosos vientos y tempestades, si bien esta situación me descoloca. No puedo evitarlo, un latigazo de temor me recorre de la cabeza a los pies, pero lo rechazo de un plumazo porque es absurdo, sois dos mujeres maravillosas que estáis condenadas a entenderos.


    No obstante, de momento lo mejor va a ser que haga como si nada, que abra la puerta como si fuera lo más normal del mundo tener a Apo en el camarote y dejar que la noche siga. ¡Todo va a salir bien!


    Eso es lo que repito como un mantra dirigiéndome a la puerta y por fin, abriéndola con la alianza de Apo en la mano, hablo:


    —¡Mi Ella! ¡No puedo pasar ni un segundo sin ti! ¡El tiempo se me hace eterno en tu ausencia!


    —¡Yo en cambio te veo muy entretenido! ¡Trae para acá mi anillaco! —me ordenas quitándome la alianza de la mano.


    —Mi amor, déjame que te pida matrimonio como Dios manda… —te ruego arrebatado de amor, por tu bravura de hembra ardiente.


    —Antes debemos resolver otros asuntos, pero mientras tanto el anillo me lo quedo yo —dices poniéndote la alianza en el dedo anular.


    —¡Lo suyo es que te lo ponga yo! —protesto, a pesar de que me encanta tu espontaneidad y tu impetuosidad.


    —Lo suyo es un buen pedrolo para pedir mi mano y luego la alianza, pero vamos como tú eres tan original, supongo que el diamante me lo darás al amanecer. ¿Verdad, mi JuanPi? —preguntas poniendo esos morritos que otra vez me vuelven loco. ¡Me erotizo como nunca! Estoy tan loco de amor que no sé cómo lo haré, pero al amanecer vas a tener tu diamante en el dedo como que me llamo Juan Piamonte.


    —¡Lo que me pidas, mi vida, lo que desees! —susurro abrazándola. Y cuando ya estoy cerrando la puerta del camarote, para salir de nuevo a la borda, se escucha a Apo decir:


    —¡Y un piano de cola también!


    —Vayamos bajo las estrellas, mi vida, y dejemos que la noche siga su curso… —hablo como si la leal Apo no hubiera dicho nada.


    Me miras con los ojos llenos de furia, me apartas y entras en el camarote donde Apo está con el hacha en ristre sobre su cabeza:


    —¡En el velero de mi JuanPi solo hay sitio para una! Y soy yo porque ¡mira lo que tengo! —gritas mostrando la alianza—. ¡Soy Ella de Piamonte y yo decido quién sube en mi barco!


    Apolonia rompe a reír, sin soltar el hacha, y luego con una sonrisa victoriosa en la cara, habla:


    —¡Pobre desgraciada! Mira, lo que pone dentro del anillo y entérate de una vez de lo que no quieres ver…


    Mi Ella te quitas el anillo y lees en voz alta:


    —Apolonia… ¿Qué broma es esta? —me preguntas horrorizada—. ¿Por qué en mi alianza pone el nombre de este carcamal?


    Apolonia rompe a reír, arquea triunfante una ceja y yo pido al cielo que nos proteja…
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    —Mi vida —musito tomando tu mano, mi Ella—, es que como te vi tan emocionada por tu anillo, le he pedido a Apo que de forma provisional me preste el suyo. Estate tranquila, mi amor, que simboliza lo mismo que si yo te lo hubiera comprado: la unión sagrada y eterna de nuestros cuerpos y corazones.


    —Ah, en ese caso… —dices mirando el anillo con verdadero amor—. ¡Cambio de idea! ¡Ya se me han quitado las ganas de tirarlo por la borda! ¡Ahora la que quiero que salte es la cacatúa! ¡Me sobra en mi barco! ¡Vamos, JuanPi! ¡Ponla un chaleco de esos y lánzala al agua! —me pides batiendo la mano en la que orgullosa luces el anillo.


    Apolonia deja el hacha en el suelo y rebusca en el capazo hasta dar con la pistola de duelo que sostiene con ambas manos apuntándote, mi Ella:


    —Aquí la única que sobra eres tú, monina. Así que camina hacia la proa que te vas a dar un bañito ¡y sin chaleco!


    ¡No puedo permitir que en mi barco el amor de mi vida y una amiga tan querida estén teniendo este grave desencuentro! ¡Soy Juan Piamonte, tendedor de puentes! ¡El mejor anfitrión! ¡Un hombre de paz y amor! ¡Y el capitán de este barco! Así que no me queda más remedio que decir…


    —¡Por favor, damas mías! ¡Un poco de sensatez! Voy a llevar a Apo en la embarcación auxiliar a un lugar seguro, la playa de mi casa está a pocos minutos, y tú me vas a esperar aquí, mi Ella, mientras contemplas esta noche hermosa que va a ser testigo del amor tan intenso que nos profesamos.


    —¡Me niego! —grita Apo.


    —¡Y una mierda! —espetas, mi Ella.


    —Apolonia de mi corazón ¡vas a pasar una mejor noche en casita recogida, que aquí en mitad del mar! —digo porque mi deber es que mis invitados estén lo mejor posible.


    —Esta es capaz de todo con tal de no tener que follarse otra vez al viejales de don Eusebio —apuntas, mi Ella.


    Esta parte todavía no me ha quedado clara, ¿Apo y don Eusebio son amantes? Ya me enteraré porque la que tengo liada ahora mismo es tremenda:


    —¡A ti te voy a enseñar yo modales! ¡Retira tus feas palabras, sarnosa marinera! —exige Apolonia colocando el cañón de la pistola de duelo sobre tu frente, mi Ella.


    —Como que me voy a asustar con una pistolita de atrezo ¡so cacatúa!


    Con toda tu bravura, mi Ella, empujas tu antebrazo contra la muñeca de Apo y la pistola salta por los aires.


    —¡Te he dicho que retires tus palabras! Y como que me llamo Apolonia que tú hoy aprendes los modales que no te han enseñado en la cloaca de donde vienes… —exclama Apolonia cogiéndote por los hombros y agitándote hasta que te arranque una palabra de arrepentimiento.


    —¡Bicho, suéltame! —gritas otra vez empujando tus antebrazos contra sus muñecas para zafarte de ella.


    Y a todo esto, yo intentando meterme en medio para que este desafuero termine cuanto antes…


    —¡Damas mías! ¡Os lo ruego! ¡Tengamos la fiesta en paz!


    —¡Ni paz ni leches! —ruges como una leona empujando a Apo que cae sobre la cama y yo voy detrás—. ¡Vieja verde asquerosa! ¡Aparta tus sucias manos de mi hombre! —gritas mientras Apo que está debajo de mí se aferra con fuerza a mis nalgas.


    —¡Juanito no te apartes de mi, protégeme de esa rufiana!


    Con la refriega, la toalla que cubría mi desnudez se ha caído al suelo, y ahora tengo las uñas de la honorable dama clavadas en mis nalgas que estoicas soportan la embarazosa tesitura.


    —Que no toques el culazo de mi hombre, cerda estirada de mierda —exiges, mi Ella, tirando de los brazos de Apolonia para que retire sus manos de mis nalgas.


    Pero Apolonia, presa del susto, no me suelta, al contrario clava más sus uñas en mi trasero y por ende mi erección, que no sé que pasa que con la adrenalina de la situación se ha disparado otra vez, empuja contra el vetusto pubis de mi querida amiga, mientras nuestras miradas se encuentran y Apo susurra…


    —Juanito si tuviera siete años menos esta noche no te me escapabas vivo…


    ¡Qué mujer más fascinante! ¡Qué temperamento! ¡Qué hembra! Si Ella no estuviera en mi vida, no sé yo tampoco qué habría pasado esta noche, porque la tentación de la fruta madura y el placer de perderse en los laberintos de una piel sabia y ardiente son demasiado grandes para un hombre como yo, abierto a la experimentación y a la aventura.


    —¡Qué cuchicheas a mi hombre, vieja zorra! —gritas mi Ella, empujando mi cadera para que aparte mi cimitarra de los secretos de los versados bosques de mi querida dama.


    —Juanito ¡por tu madre! ¡No me dejes sola con esta loca! —Apolonia no solo aprieta mis nalgas sino que empuja su pubis contra el mío.


    ¡Tengo que acabar con esta situación cuanto antes, no vaya a ser que con la confusión se me crucen los cables!


    —Tranquilízate, Apolonia, querida, que Ella no va a hacerte absolutamente nada. Suéltame, por favor, que te voy a llevar ahora mismo a casa y te voy a dejar a buen recaudo.


    —¿Qué buen recaudo ni qué chorradas? ¡Juan qué tonto eres! ¡La vieja salidorra lo que quiere es que se la metas hasta la garganta! ¡Si me conoceré yo a estas cacatúas! —clamas empujando fuerte con tus manos mi cadera, movimiento que yo aprovecho para elevarla y apartar al fin mi verga de la docta vulva de la venerable dama.


    —¡Qué cierres ese pico sucio que tienes, sirena inmunda! —ordena Apolonia estirando el dedo índice hacia tu cara.


    —¡A mí no me calla ni mi abuela! —replicas mordiendo el dedo de Apolonia que se incorpora como una pantera, se engancha de tu pelo y, no sé cómo, las dos acabáis rodando por el suelo…


    La escena es dantesca. ¿Cómo puede estar sucediéndonos esto? Intervengo para separaros y de verdad que no sé cómo que otra vez acabo encima de la buena de Apolonia, con mi falo presionando sus eruditos humedales y contigo a mi lado, mi diosa, mi Ella, brava y territorial, dominante y celosa, chillando:


    —¡Que tu nabo es mío, JuanPi! ¡Y solo mío!


    Me aparto como puedo de la buena de Apolonia, porque nuestras miradas se han cruzado otra vez y se me han pasado unas cuantas cosas por la cabeza, que no voy a relatar, por respeto a ti, mi Ella, y porque son divagaciones propias del estrés del momento, que no tienen la menor importancia, y me tapo raudo la desnudez de la enormidad de mi miembro para evitar males mayores.


    Después, tiendo la mano a Apolonia para ayudarla a levantarse y la tomo del brazo con ternura y nada más, porque los pensamientos lascivos ya han quedado erradicados de mi mente para siempre y digo:


    —¡Ya está bien, damas mías! ¡Me llevo a Apo a casa y os ruego que hagamos un pacto de buena voluntad para olvidar que este triste incidente ha ocurrido esta noche!


    —¡Y unos cojones de pato, JuanPi! ¡Esto me lo guardo para los restos! ¡No pienso olvidarlo en la vida! —espetas, mi bella diosa, que estás toda despeluchada y con los pechos al aire porque con la refriega se te ha roto el caftán. ¡Qué ganas de hacerte mía!


    —A donde tenemos que ir, Juanito, es al cuartelillo de la Guardia Civil a denunciar a esta escoria social —propone Apolonia que tiene también el cabello salvajemente revuelto y se está lamiendo un arañazo que tiene cerca de la comisura de la boca de una forma que… Mejor no miro que no sé qué me está pasando esta noche.


    —¡Por favor, señoras mías, zanjemos esto de una vez! Sé que os vais acabar llevando a las mil maravillas, así que pasemos por alto lo sucedido. Ella mía, espérame aquí, que en un rato estoy de nuevo a tu lado…


    —Yo no te dejo solo en la zódiac con esta vieja verde ¡que te viola, mi JuanPi!


    —¡Jamás he visto semejante descaro! ¡Retira ahora mismo tus palabras o…!


    Antes de que termine la frase, tomo a Apolonia de la mano, la saco a toda prisa del camarote y no la suelto hasta que la dejo sentadita en la embarcación auxiliar.


    —¡JuanPi no me fío ni un pelo de ella! ¡No pienso dejarte marchar solo con la cacatúa! —chillas, mi diosa, que ahora estás junto a mí en cubierta.


    El que no puede permitir otra enganchada en la zódiac soy yo, así que te beso amoroso, te miro a los ojos y te susurro:


    —Confía en mí. Soy tu hombre, mi Ella, es irremisible. Espérame aquí, mi diosa, porque será esta noche…
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    Ya en la zódiac, mi Apo me susurra que tiene frío y yo la rodeo con mis fuertes brazos, mientras la dirijo a puerto seguro…


    —Menos mal, Juanito, que tuve el buen ojo de escoger de tu cuarto este caftán de Missoni que, mira, está impecable a pesar de los tirones que le ha metido la menesterosa ninfómana —me explica Apolonia, mostrándome orgullosa el caftán que perteneció a la princesa húngara.


    —Te queda divino, además. Estás radiante esta noche, mi querida amiga…


    Apolonia suspira y recuesta, con ternura, su cabeza en mi hombro…


    —¡Eres un encanto de hombre, Juanito! ¡Mereces mucho más que esa vulgar golfanta que a saber qué estará haciendo ahora en tu barco! ¿No te da miedo a que avise por la emisora a sus amigotes delincuentes y te birlen el barco? ¿O que ella misma ya esté poniendo rumbo a un puerto lejano y no vuelvas a verla nunca jamás?


    La sola idea de no volverte a ver más, me provoca tal dolor en lo más profundo de mi alma, que no puedo evitar que dos lágrimas de pena recorran mi rostro…


    —Por favor… —balbuceo, porque no puedo decir nada más.


    Apolonia se gira, me mira y dice apenada:


    —¡Juanito, por favor, que eres un tío hecho y derecho! ¡Esa tunanta no merece ni una de tus lágrimas! —exclama, Apo, retirando mis lágrimas con sus dedos, en un gesto que me conmueve.


    —¡Es Ella, mi dulce amiga, Apo! ¡Es Ella! ¡Es mi única verdad! Entiendo y celebro que quieras protegerme, pero deberías empezar a asumir que Ella es la mujer de mi vida, que es Ella a quien amo.


    —¿Qué sabes de Ella? ¿De dónde es? ¿Dónde vive? ¿A qué se dedica? —pregunta Apolonia frunciendo el ceño.


    —¿Para qué necesito esos datos si lo esencial ya lo he visto en su mirada? —replico, ya más calmado y más ahora que Apo acaricia, como una madre, mi pelo.


    —Pero Juanito ¡si no has hecho con ella otra cosa más que copular! ¡Poco tiempo te ha dado para mirarla a los ojos!


    —Apolonia ¿por quién me tomas? Yo soy de los que lo dan todo cuando aman y de los que aman con todo. He penetrado su mirada, su alma, su vida entera y sé que Ella es Ella. No hay más.


    Apolonia me mira con los ojos muy brillantes, mientras la brisa remueve su cabello dulce y luego, curiosa, me pregunta:


    —¿Cómo se penetra el alma, Juanito?


    —Con esto —respondo dando un golpe en mi pecho con la mano abierta.


    —Y con lo otro también ¿no? —pregunta Apolonia, con una ingenuidad que me desarma, señalando mi entrepierna.


    —Lo de abajo no funciona si no hay un corazón latiendo enamorado, mi bella amiga.


    —Ya. Y tú siempre que lo haces, estás enamorado… —deduce intrigada, achinando los ojos de una forma muy graciosa.


    —Sí, claro. Siempre que he hecho el amor ha sido enamorado. Miro a los ojos y sucede, siento algo aquí —digo apretando fuerte el pecho con mi mano enorme—, misterioso y profundo como el mar, insondable, inefable, místico, es mi bella amiga como una llamada ancestral, la sangre me arde, el cuerpo me lo pide todo y entonces mi cimitarra ruge…


    —Es curiosa la forma de tu…


    Es enternecedor que Apolonia no pueda decir la palabra falo y se limite a señalarlo con el dedo índice.


    —Se me quedó así después de unos meses de abstinencia. Mi vida amorosa ha sido siempre muy intensa, desde el jardín de infancia, pero un día me sobrevino una desesperación muy honda porque Ella no estaba conmigo. Pasaba de unos labios a otros, de lecho en lecho, perdí la cuenta de las mujeres que fueron mías, mas ninguna era Ella. Después de muchas decepciones, decidí retirarme unos meses, estar solo navegando por el mundo y de aquel período de soledad se me quedó así, como una cimitarra. El doctor me dijo que no me preocupara, que con el tiempo volvería a ser una buena espada toledana, pero así se ha quedado… Y no me importa, la verdad, pues te confieso, mi querida amiga, que desde que la tengo curvada doy más placer que cuando la tenía recta.


    —Vaya, qué cosas… No hay mal que por bien no venga —musita Apo, llevándose el dedo índice a los labios, en un gesto delicado y encantador.


    —Así es, mi leal amiga…


    Apolonia me mira entonces a los ojos, con intensidad y hondura, y con sus manos apoyadas en mis hombros me susurra:


    —Mírame a los ojos y dime lo que ves, Juanito.


    —Veo a una mujer bella, sabia y buena, mi querida Apolonia —contesto sin dudar.


    Apo se muerde los labios y luego añade con una voz que embelesa como la de las sirenas de la isla de Artemisa:


    —¿Y no ves nada más?


    Miro a sus ojos de manera más detenida y entonces, sucede lo que no tiene que suceder…


    —Veo demasiadas cosas, Apolonia… —susurro asustado mientras mi cimitarra se despierta en mitad de la noche callada.


    —Yo también, Juanito —replica Apo, con esa voz que me conmueve en lo más profundo.


    ¿Y ahora qué hago si no tengo a mano el mástil del velero para amarrarme y evitar sucumbir a estos cantos tan dulces?


    —Apolonia yo… —atino a decir.


    Apolonia pone el dedo índice en mis labios y susurra con su voz hipnótica:


    —No digas nada. Solo cierra los ojos y siente, Juanito. Solo siente…


    Su canto es tan irresistible que yo no puedo hacer otra cosa más que dejarme llevar. Cierro los ojos y noto cómo sus labios se posan suaves sobre los míos, por un instante, leve, fugaz, sutil, como la mariposa se posa un segundo sobre la flor recién salida a la primavera nueva. Después, se aparta y escucho cómo murmura:


    —¡Lo siento! ¡No puede ser! ¡Ay Dios mío! ¿Qué estoy haciendo?


    El embrujo pasa. Ha sido una ráfaga, un segundo, en el que todo podía haber sido. Una mujer, un hombre, la infinidad del mar y el misterio inefable de la noche. Dos almas que se encuentran y que claman por ser una. Y luego, la mujer gime, un gemido brutal y estremecedor que me arrebata.


    —Tranquila, mi bella dama… —musito emocionado.


    Apolonia ha sentido como yo, en este pequeño roce de labios, todo lo que había haber pasado esta noche y que no sucederá: la fuerza terremótica de nuestro orgasmo y la dulzura del despertar cuando saliera el sol. Podía haberle penetrado el alma y la vida, podía haberla atravesado con el rayo de mi deseo, si bien tu presencia, Ella, es tan poderosa que el hechizo se ha diluido en el aire silente de esta noche que guardará por siempre este secreto.


    Abro los ojos y veo cómo Apolonia, temblando, se echa las manos a la cara para ocultar su rostro.


    —Mi bella Apolonia ha sido maravilloso… —digo estrechándola entre mis brazos—. Efímero pero lo recordaré por siempre.


    Apolonia retira las manos de su rostro y, ruborizada, me pregunta mirando a mi entrepierna:


    —¿Te has corrido, Juanito?


    —He sentido lo que podía haber sido: nuestro orgasmo habría sido antológico, pero no lo he llegado a experimentar físicamente.


    —Yo sí —confiesa mirándome a los ojos—. El mejor orgasmo de mi vida, pero llegas un poco tarde, Juanito. Amo a otro.


    —¿A don Eusebio? —pregunto enarcando una ceja.


    —Fue el que despertó a la pantera que habita dentro de mí y le debo lealtad desde entonces. Además, le amo… Lo siento en el alma, Juanito, pero lo nuestro no puede ser —susurra tomándome de las manos—. ¿Crees que podrás superarlo?


    —Si no hubiera llegado Ella a mi vida, habría sido un palo muy fuerte. Pero es que la amo con todo mi ser.


    —Está bien —musita Apo apretando fuerte mis manos—. Si prefieres contarte esa burda mentira para digerir mi rechazo, perfecto. Yo lo que no quiero es que sufras por no tenerme, Juanito y ahora por favor, llévame rápido a la playa…
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    No hablamos más hasta que llegamos a la orilla y ayudo a Apolonia a descender de la embarcación. No hay nada más que decir cuando nuestros labios ya lo han dicho todo, cuando la magia nos ha envuelto y el secreto nos ha sido revelado.


    —Espero que entre nosotros las cosas no cambien después de esta noche, Juanito —me dice ya en la orilla de mi playa.


    —Al contrario, bella mía, se ha creado un lazo entre nosotros esta noche que jamás se romperá.


    Apolonia me mira llena de ternura y, apretando mi brazo derecho, me pregunta muy cariñosa:


    —Juanito, querido mío, ¿tú no serás de esos que se ponen muy pesados, verdad? ¿Te ha quedado claro que yo a quien quiero es a Eusebio? ¡Y de verdad que te lo digo con todo el dolor de mi corazón!


    —Puedes estar tranquila, Apo, es un honor haber recibido tu beso y tus calabazas. ¡Soy un hombre muy afortunado!


    —Lo del beso será nuestro secreto —dice guiñándome el ojo.


    —El más bello secreto que atesorará por siempre mi corazón —replico, llevándome la mano al pecho.


    —Te va a costar superar esto, Juanito, sé que soy una mujer de las que dejan huella. ¿Sabrás ser fuerte, hijo mío?


    Qué entrañable es esta mujer, tengo una necesidad extrema de estrecharla entre mis brazos para que sienta cuán grande es el cariño que la profeso.


    —Apolonia, te adoro… —susurro abrazándola muy fuerte, con tan mala fortuna que pisa la toalla y me quedo con mi desnudez al aire, otra vez.


    —¡Juanito, no me tientes! ¡Tápate eso, por caridad! —exclama Apolonia, mirándome horrorizada.


    Me agacho rápido, me enrosco otra vez la toalla a la cintura, y me excuso para calmarla:


    —Ha sido una accidente, discúlpame, querida amiga —digo con una inclinación de cabeza.


    Apolonia me mira muy seria y preocupada y luego habla solemne:


    —Tú sabes muy bien que no ha sido un accidente. A mí no me puedes engañar, Juanito, tú lo que quieres es tumbarme y hacerme tuya. Pero no puede ser, cuanto antes lo aceptes menos sufrirás.


    Qué hembra. Qué seguridad. Qué empaque. Qué poderío. Porque Ella está esperándome en el barco, que si no tendría que darle toda la razón…


    —Puedes estar tranquila, mi bella amiga, que Ella es ahora la dueña de mi corazón. Y ahora ¿caminamos hasta la casa? —le propongo ofreciéndole el brazo que Apolonia toma.


    —Gracias, Juanito. Pero no puedo estar tranquila porque hace mucho que sé lo que provoco en los hombres. Te acabo de hacer la peor faena de tu vida, después de probar mis labios todos los demás te van a saber a poco. Espero que algún día puedas perdonarme…


    Apolonia aprieta afligida mi brazo y luego comenzamos a caminar despacio por la arena hasta llegar a la casa.


    —Te agradezco tu preocupación, mi leal amiga, dice mucho de ti. No obstante, con Ella en mi vida estoy salvado.


    —¡Por favor, Juanito! ¡Me vas a comparar con esa pulga! ¡No me ofendas! —exclama batiendo sus manos cuando ya estamos en la puerta de la casa.


    —De verdad, Apo, que con el tiempo acabarás viéndola como yo la veo…


    —Ahora cuando regreses, si es que no se ha ido con el velero a otra parte, que tampoco me extrañaría, infórmate un poco de quién es. Hazlo por mí, ¿me lo prometes, Juanito?


    —Si es que su mirada…


    Apolonia me toma por los hombros y dice apretándolos fuerte:


    —Que sí, que la mirada, el olor y la piel… Todo eso está muy bien, pero tú pregúntale por sus padres, por el colegio donde estudió, por los amigos que tiene, necesitamos saber con carácter de urgencia de qué vive… En fin, esas cositas. Si te cuesta memorizarlas no te preocupes, que ya te las mandaré por wasap, no voy a dormir con las horas que son. A mí me cuesta mucho conciliar el sueño y más hoy después de lo que ha pasado entre nosotros, eso que debes olvidar aunque no vas a poder porque un beso mío es la mayor gloria que puede alcanzar un hombre…


    —Vuelvo a repetirte, querida amiga, que para mí ha sido un honor libar esa miel divina que…


    —¡Precisión, Juanito! ¡Precisión! Que no me has libado nada. A ver si vas a ir presumiendo por ahí de que has libado algo mío. Y eso sí que no te lo perdonaría. Sé que los hombres se mueren por ir diciendo que han catado las ambrosías de mi cuerpo, pero el único que tiene el privilegio de hacerlo es mi Eusebio y nadie más que él. Así que ojito con lo que vas contando por ahí, que yo me entero de todo… —dice dándome unos golpecitos en el brazo.


    —Cuenta con mi discreción, Apolonia.


    —¡Eso espero! Y desde luego cuenta también con mi estricta observancia, te iré mandando wasaps para que pases una batería de preguntas a esa golfilla.


    —En honor a la verdad, mi querida Apo, no sé si voy a tener tiempo de hablar mucho cuando regrese a los brazos de Ella.


    —Es que ese es el error que cometes, Juanito. Pero eso ya se acabó, porque estoy aquí y voy a enseñarte cómo se hacen las cosas como Dios manda.


    —Te lo agradezco, mi bella Apo, me honra contar con tu amistad que deberíamos de sellar con un abrazo…


    —¡Claro que sí!


    Nos abrazamos y al instante Apolonia se aparta asustada…


    —¡Juanito, he notado la inmensidad de tu deseo! —dice mirándome a la entrepierna.


    —Apolonia mi cimitarra está sosegada, como mucho habrás notado su presencia callada en la noche serena.


    —¡Juanito no me niegues la mayor que tú estás presentando armas!


    —Que no, Apo, tranquilízate que no…


    Y me arranco la toalla para que mi buena amiga compruebe que es cierto lo que digo y recupere al fin el sosiego…


    —¿Qué haces, criatura? ¡Tápate y deja de provocarme! ¡Qué cruz me dio el Señor, dándome este cuerpo para el pecado! ¡Vuelvo locos de remate a los hombres! —exclama Apolonia tapándose la cara con ambas manos.


    —¡No es mi caso, bella amiga! ¡Puedes confiar en mí! Yo ahora solo puedo pensar en regresar a los brazos de mi diosa…


    Y al decir esto una poderosa erección me sobreviene y ya sí que tengo que taparme mis partes o la bella dama va a acabar llamando al cuartelillo de la Guardia Civil.


    —¡Vaya noche, Juanito! Ahora me tomaré una tila porque aunque estoy acostumbrada a despertar el deseo en los caballeros, lo de esta noche ha sido muy intenso.


    —Tengo un tilo maravilloso en mi jardín y con sus florecillas he preparado, con mis propias manos, unas bolsitas deliciosas que están en el estante azul de mi cocina. Te invito a que…


    —Te lo agradezco —me interrumpe gentil—, pero por hoy no quiero nada que me recuerde a tus manos y a la cosota esa que no para de crecer ante mis ojos.


    —Como desees, mi dulce dama, estás en tu casa. ¿Quieres que te acompañe hasta tu habitación?


    —¡No, Juanito, por favor! ¿Y si acabamos cayendo en la tentación? ¡Yo tampoco soy de piedra!


    —Está bien, me marcho entonces con mi diosa que me espera en cubierta expectante y amorosa…


    Y dicho esto, del tremendo ardor que me entra al imaginarte expectante y amorosa se me cae otra vez la toalla y Apolonia grita mientras huye hacia la casa…


    —¡Madre mía, Juanito! ¡Si es que soy mucha hembra! ¡Me marcho que mira lo que te provoco! ¡Cuídate y no dejes de ponerme wasaps! ¡Nos leemos! ¡Chaítooooooo!
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    Dejo a Apolonia en puerto seguro y pongo rumbo a ti, mi Ella, que siempre has sido el destino último de todas mis partidas. Como Ulises, reconozco que puedo tropezar con tentadoras sirenas, ninfas y princesas, pero es a ti y nadie más que a ti a quien llevo esperando desde la noche de los tiempos.


    ¡Y ya estás conmigo, aunque todavía me cueste creerlo, mi bello sueño encarnado! Ya se acabaron las agónicas esperas y las largas noches vacías abrazado a las frías sombras. Todo eso quedó atrás, como la estela que va dejando mi zódiac, y hoy nazco a la vida, a la de verdad, a la única que merece la pena ser vivida, dándotelo todo hasta que duela.


    Soy más que Jasón en el Argos, porque tú eres mucho más que el vellocino de oro, tú eres todo lo bello que hay en el mundo, todas las sonrisas, todas las caricias, todos los colores. Tú, Bella, eres ese sueño con el que pienso despertar cada mañana y amarlo hasta hacerlo tan mío que me convenza de que es cierto que estás conmigo.


    Pero hasta que mañana llegue, tengo esta noche por delante para morder la boca que me susurra que me ama, para acariciar la piel que arde cuando la toco y para atravesar el alma y la vida de la mujer con la que soy uno y con la que soy todo.


    Contigo, mi Ella, que esperas paciente en la borda de mi velero, mientras vuelo hacia ti, como el ave nocturna que dejó de ir a ciegas, pues ya sabe cuál es su último destino.


    Y no, no tengo miedo al mañana ya que pienso amarte de tal forma que el amanecer va a despertarte solo con el deseo de estar conmigo. Así un día tras otro, hasta que la eternidad nos sorprenda abrazados, nutriéndonos por siempre del beso infinito.


    Soy tan feliz que grito al viento tu nombre y cuál no es mi sorpresa que el viento responde el mío:


    —¡Juan Piamonteeeeeeeeee!


    Cualquier navegante sabe que en el Mediterráneo uno nunca está solo, que siempre nos acompañan en nuestros periplos héroes y dioses, vivos y muertos, presencias calladas y ausencias locuaces.


    Por eso no me sorprende que Céfiro haya abandonado su cueva de Tracia y venga a mí con ganas de una conversación estimulante, si bien no seré yo quien se la dé esta noche que es solo nuestra, mi Ella.


    Ignoro su llamada y sigo rumbo hacia ti, mi diosa, con el corazón tan desbordante de amor y de deseo que necesito arrancarme la camisa del bueno de don Eusebio como Camarón y la toalla que aún llevo enroscada a la cintura, para sentirme más libre y más tuyo.


    Soy tan feliz que vuelvo a gritar tu nombre con más fuerza si cabe y, para mi sorpresa, el pesado de Céfiro responde otra vez:


    —¡Tío que soy yoooooooooo!


    ¿No pueden entender los dioses que esta noche es nuestra y solo nuestra, mi Ella? ¿Tanta envidia tienen de este amor que es puro y es bueno?


    Pues con el debido respeto al pertinaz Céfiro, esta noche no puedo callarme, esta noche es nuestra y tendrá que aceptarlo porque así está escrito en las estrellas.


    Por eso, con todo el ardor de mi corazón, grito tu nombre a las sombras con un aullido que sale desde el centro de mis centros, ancestral y cósmico, en el que me vacío por completo. Y me empalmo como no recuerdo…


    —¡Que soy Hermes, cabrón! ¡A ver si te pones gafas que no ves tres en un burro!


    De entre las sombras de la noche estrellada, aparece el yate de mi amigo Hermes que desde la proa me saluda agitando sus brazos.


    —No te he visto, tienes razón, pero gritaba al viento el nombre de mi amada. ¡Ella está aquí, mi leal amigo! ¡Al fin Ella ha llegado a mi playa! —exclamo frenando la zódiac para que se quede parada junto al yate que también ha cesado su marcha.


    —Vengo de hablar con Ella… He visto tu velero anclado en un lugar extraño, porque tú sueles perderte con las ninfas muchas millas más adentro, y me he acercado a ver si sucedía algo...


    —¡No te confundas, Hermes! ¡Ella no es una ninfa! ¡Ella es Ella! Me he perdido en su mirada y lo he sentido aquí, en lo más profundo —grito dando un fuerte golpe, con la mano abierta, en mi pecho enardecido de tanto amor por ti, mi diosa.


    —No sé, tío, me pidió una botella de ginebra y me invitó a que le hiciera compañía hasta que tú llegaras. ¿Y a todo esto, por qué Ella está sola en tu velero y tú estás en bolas en la zódiac? ¿Fuiste a la farmacia a por gomas?


    —Fui a dejar a una amiga a la playa...


    —¿Una ninfa? ¿A Ella le gustan los tríos? Oye pues se ha debido quedar con ganas de más, porque a poco que hubiera insistido, yo creo que esta noche me la trisco yo también…


    Si no conociera a Hermes desde hace años y supiera que es un fantasmón, habría abordado ahora mismo su yate y le habría hecho tragarse sus palabras, pero como es un amigo querido y le acepto como es, decido pasar por alto sus impertinencias.


    —¡Respeta, Hermes y celebra que, gracias a la vieja amistad que nos une, no te deje esa boca faltona que tienes sin un solo diente! ¡Retira tus palabras, malandrín!


    —¡Disculpa porque no es mi intención ofenderte! Yo solo intento protegerte, amigo. Creo que la que dices que es Ella no es Ella y mi obligación es prevenirte… Sabes que tengo hilo directo con los de arriba… —dice señalando al cielo.


    —Esta noche el hilo se te quebró. Y como te decía, vengo de dejar en mi playa a una venerable dama, una invitada muy querida…


    —¡Ya veo cómo vienes de empalmado! ¡Cómo te ha puesto de perraco la honorable señora!


    —¡Por favor! ¿Por quién me tomas? —replico enroscándome otra vez la toalla, para evitar que Hermes siga haciendo chistes baratos a mi costa.


    —¡Eres Juan Piamonte! ¡Toreas en todas las plazas!


    —Ya se acabaron esos días. Mi corazón pertenece a Ella, me he puesto así porque venía pensando en Ella y me he emocionado.


    —Pues Ella llevaba muy bien tu ausencia… ¡Tenía unas ganas locas de fiesta!


    —Te pediría ginebra y compañía porque estará angustiada de estar sin mí. ¡Tengo que volar con Ella! ¡Su ausencia ya me está doliendo! —exclamo llevándome la mano al corazón.


    —Tío ¿no te estarás pasando un poco? Estás como cuando te tuve que arrancar de los brazos de Calipso, la chica aquella de Ibiza que estaba como una regadera y que te tenía el seso sorbido.


    —¡Por favor, Hermes, no me ofendas más! ¡O a la próxima no respondo! ¿Cómo osas a comparar a Ella con Calipso?


    —¡Porque decías que era el amor de tus vidas! Es más, te recuerdo que estuviste a punto de creerte las milongas que te contaba de que fumándote las mierdas que cultivaba y bebiéndote sus esencias ibas a ser inmortal.


    —Es que lo que me fumaba me hacía sentirme así. Y de sus esencias mejor no hablo, porque un caballero no habla de intimidades, pero te digo Hermes que las esencias de esa hembra podrían resucitar a los miles muertos que penan bajo estas aguas.


    —Pero llegaste a creer que era Ella…


    —Sí. Como tantas veces. Me equivoqué. ¡Lo reconozco! Me engañó, me manipuló y tú me salvaste de sus garras, pero Ella es distinta…


    —¿Distinta? Me ha preparado unos gin-tonics, nos hemos puesto a bailar ¡y no hemos acabado follando por respeto a ti, mi amigo Juan!


    No me creo nada de este fanfarrón marino que está convencido de que todos quieren follárselo y duerme solo desde que le conozco. Obviamente, por respeto a la amistad que nos une, evitaré hacer sangre y no responder a la afrenta con otra mayor:


    —Te agradezco que hayas entretenido a mi Ella durante mi ausencia, pero no lo flipes, querido, pues quien prueba la magnificencia de mi cimitarra se niega después a consolarse con desabridos flautines…


    Y sin más despedidas, arranco la zódiac y pongo a rumbo a tus amorosos brazos…
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    Sin embargo cuando regreso al velero, ansioso por volver a besar tus labios, no te encuentro por ninguna parte. Ni en proa, ni en popa, ni en los camarotes… ¡Ella dónde estás!


    ¿Tan insoportable se te hacía mi ausencia que has pedido a algún navegante que te acerque a mi playa? ¿Será que nos hemos cruzado?


    Compruebo en el móvil a ver si tengo algún mensaje, ya sé que tú llegaste sin nada a mi playa, pero tal vez le has pedido a alguien que te deje su teléfono para comunicarme que estás bien, que no podías estar ni un segundo más sin mí y has partido en mi busca.


    Solo puede ser eso. Tan solo debo esperar, llegarás a casa, te dirán que regresé al velero y en breve volveremos a estar juntos, pues así está escrito en algún sitio.


    Abro el móvil y solo tengo un mensaje de Apo en el que me recuerda la batería de preguntas…


    Decido escribirla para que le diga a Ella que la espero en el mar…


    Yo: Le haré las preguntas cuando la vea, Apolonia. He regresado al velero y Ella no está. Debe ser que no ha soportado mi ausencia y ha decidido salir a mi encuentro. Hemos debido cruzarnos, cuando llegue a casa, por favor, dile que la espero en el barco.


    Apolonia: ¡Lo sabía! ¡Esa gallina pica alto! Ha debido pasar algún potentado con un yate lujoso y se ha marchado con él. Es lo mejor que te podía pasar, Juanito. ¡No sabes la alegría que me da saber que Ella ya no está contigo!


    Yo: ¡No puede ser! ¡Ella me ama! ¡Somos uno! ¡Somos la Historia de amor que conmociona a las galaxias!


    Apolonia: Vente para casa, échate a dormir y mañana se te habrá olvidado todo.


    Yo: ¿Cómo voy a olvidar la noche más hermosa de mi vida?


    Apolonia: Me halagan mucho tus palabras, Juanito. Sé que jamás olvidarás esta noche, que llevarás mi beso pegado a tus labios por toda la eternidad. Pero debes seguir adelante… ¡Pliega velas y vuelve a casa!


    Yo: Eres una gran mujer, mi bella Apo, nunca olvidaré esta noche. Claro que no. Pero amo a Ella y no pienso moverme de aquí hasta que regrese… Además estoy empezando a asustarme ¿y si le ha pasado algo?


    Cojo mis prismáticos de visión nocturna y empiezo a buscarte en el mar, con una angustia en mi pecho que me impide respirar con normalidad.


    Apolonia: Lo que le ha pasado es que se ha subido en un yate con más esloras que un campo de fútbol y ahora está rumbo al Egeo.


    Yo: ¿Y si ha tenido un accidente? ¿Y si se ha mareado y se ha caído por la borda? ¡Hermes me dijo que estuvo tomando gin-tonics con Ella! Voy a avisar a Salvamento Marítimo porque esta desaparición es muy extraña.


    Apolonia: ¡Bicho malo nunca muere! ¡Esa está perfectamente! ¡A enemigo que huye puente de plata!


    Yo: Ella me ama. Lo sé, lo siento en el fondo de mi alma. Algo tiene que haber sucedido porque…


    —JuanPiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii —escucho de súbito en mitad de la noche callada, cuando la angustia está a punto de devorarme.


    —¿Ella? ¿Mi diosa eres tú? —respondo mirando al lugar de donde ha surgido la voz en mitad de la nada.


    —Sí, soy yo. Que estaba muerta de aburrimiento y me he ido a darme un bañito…


    —¡Bendito sea el cielo! ¡Ella te amooooooooooooooooo!


    Y dicha la única verdad de mi existencia, escribo un wasap para tranquilizar a Apolonia, con el corazón henchido de felicidad absoluta:


    Yo: Ya ha aparecido, Apo querida, Ella es Ella, no hay más. Este amor está escrito en las estrellas…


    Dejo el móvil en el suelo y me lanzo de cabeza al encuentro con mi diosa, que ya nada hacia mí con una sonrisa que me folla el alma y la vida entera. ¡Qué erotizante, madre mía!


    —¡JuanPi cómo te he echado de menos! —gritas justo antes de abrazarnos y fundirnos en un beso que hará historia, porque jamás se han besado dos bocas como la tuya y la mía.


    Nuestro beso crea galaxias, estremece a los fondos abisales, ilumina al mundo y lo llena de vida que brota ya por todas partes. Nuestro beso es la flor que ahora está abriéndose en Nueva Zelanda, una mariposa que acaba de salir de su crisálida en Islandia y el potrillo que acaba de venir a la vida en un rancho perdido de Texas.


    Nuestro beso es todo eso y es mucho más, porque ahora me miras y la certeza que siento estremece al mundo:


    —Mi amor, casi muero de pensar que podía haberte pasado algo…


    —Lo que me ha pasado es que el barco sin ti es un rollo y me apetecía distraerme un poco…


    —Yo sabía que no podías irte. Lo sé con todo mi corazón. Eres tú, mi Ella. ¡El amor de todas mis vidas! —clamo sin poder contener las lágrimas.


    —¡JuanPi no me seas melodramas! ¿A dónde me iba a marchar? ¿Y dejar nuestro velero solo para que nos lo mangue algún chungo marinero? ¡Ni de coña!


    Cómo me gustas, mi Ella, qué bravura, qué forma de defender lo nuestro, qué hembra con todas sus letras.


    —Todo lo mío es a lo grande, cuando amo, cuando como, cuando respiro, cuando sueño, siempre grandioso. Llegar al velero y no verte, me ha producido tal dolor mi hermosa diosa, grande, el dolor más grande que pueda sentir un hombre, que tenía previsto mover cielo y tierra hasta encontrarte, porque este amor tenemos que vivirlo en toda su intensidad y dimensión, y no voy a soportar que nada ni nadie nos separe.


    —Tranquilo, JuanPi, si yo lo que tenía era un aburrimiento grande, para que lo entiendas, grandísimo, como todo lo tuyo, y me he lanzado al mar. Pero vamos, que tú relájate que yo de aquí no me voy, ¡con lo que me ha costado llegar!


    Tus palabras provocan un regocijo en mi corazón inmenso que hace que mis lágrimas broten…


    —Vamos a bordo, mi amor, que voy a atravesarte hasta la última de tus ganas… —susurro tan empalmado que me duele.


    Nadamos felices y libres hasta el barco, subimos al velero, nos duchamos en la borda con agua dulce para quitarnos el salitre y tras secarnos con unas toallas blancas que traigo del camarote, te abrazo fuerte para que sientas mi enormidad desesperada.


    Tú gimes y, después de deslizar los dedos por mi nuca, me susurras al oído con los ojos más brillantes que todas las estrellas juntas:


    —Yo también me muero por hacerlo contigo, JuanPi. Pero antes, venga, la sorpresita…


    No sé qué a sorpresita te refieres, pero sonrío porque no hay hombre en las galaxias me feliz que yo.


     —Todo yo soy una sorpresa. Tómame, mi diosa… —musito besándote en el cuello.


    Me miras frunciendo los labios de esa forma que me vuelve loco y luego dices juguetona:


    —No se trata de que yo tome, sino de que tú me des…


    Tus palabras me provocan una erección descomunal que está a punto de echarme del velero…


    —¡Te lo voy a dar todo, mi Ella, no me voy a guardar nada de nada…! —jadeo presionando mi cimitarra sobre tus divinos humedales.


    —¡Pues venga! ¡Que a mí mano le falta una cosita!


    ¿Se puede ser más tierna? ¿Me estás pidiendo que cubra tu mano de dulces besos, mi diosa? ¡Muero de todo!


    Tomo tu mano y la beso con sagrada devoción, mientras tú me dices muy emocionada…


    —¿No te vas a poner de rodillas?


    —Sabes leerme el pensamiento, mi Ella, estoy sediento de ti, necesito beberte hasta la última gota de tus bosques.


    —¡JuanPi que no te enteras! Que no quiero que bajes al pilón, que quiero mi anillo de compromiso con pedrolo. ¿Es por eso por lo que has tardado tanto, no? ¿Has ido a buscar a algún amigo joyero y el anillo me lo vas a poner ahora en mi dedo con algún truquito de magia? ¿Verdad que sí, mi JuanPi? Dime que sí, dime que sí, dime que sí…
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    —¡Sí y solo sí, porque el pedrolo soy yo! ¿O acaso no ves que soy un diamante? —pregunto con mis labios pegados a los tuyos.


    —Ya, pero para recordarlo debería tener uno en mi dedo...


    —Lo tendrás —susurro y luego beso tus labios, muy suave.


    —Lo quiero ya, JuanPi, yo todo lo quiero ya. ¿No crees que ya hemos esperado demasiado?


    —De momento, tendrás que conformarte conmigo…


    Sin más tiempo que perder, te cojo en volandas y te subo a la cubierta donde te dejo de pie junto al mástil del velero.


    —Llevo fantaseando con que me empotres contra este palo desde que me he subido al barco —confiesas quitándote el caftán y quedándote completamente desnuda.


    Mi respuesta es tomar tu muslo, alzarlo y dejar que toda mi fuerza penetre los misterios de tu noche oscura…


    —¡JuanPi en mi vida sentí nada igual! —jadeas mientras atravieso con mi rayo tu humedad divina.


    —Tendrás todos los diamantes que quieras, en los dedos, en tu cuello, en las orejas, pero no olvides nunca que el diamante más duro y más puro lo tendrás cada noche entre tus piernas.


    —¡Oh sí, JuanPi! ¡Dámelos, dámelos todos!


    Entro en los misterios de tu intimidad con el deseo infinito que me asola, me adentro hasta el fondo de tus fondos, mientras mi lengua recorre tu cuello, lame tu oreja y se pierde en tu boca que no deja de pedirme más y más.


    Y lo vas a tener, tu espalda se arquea contra el palo mayor y la arboladura entera tiembla como lo hace tu cuerpo ante mi profunda invasión amorosa.


    —Siempre mi diosa, siempre…


    Coloco las manos en las dunas de tus nalgas y te elevo hasta que te clavo en el mástil más poderoso que hay en este barco. ¡El mío!


    Gimes, arañas mi espalda, me rodeas fuerte con tus preciosas piernas, mientras mi boca se deleita con las jugosas frutillas de tus pechos divinos, estremecidos bajo la luz arrebolada de la dulce luna.


    —Siempre, fóllame siempre así…


    —Ni imaginas la de formas en que voy a hacértelo, mi diosa.


    Con mis manos aferradas a la suavidad de tus nalgas, te muevo para que mi rayo te penetre hasta donde ni siquiera sospechabas que se podía. Entro y salgo de la oscuridad de tu noche, mientras agitas tu pelo que ahora acaricia mi rostro, dejándome un embriagante aroma a jazmín y limón.


    —¡Es el mejor polvo de mi vida! —susurras jadeante.


    Lo sé. Es mi especialidad. Soy la mejor follada de la vida de todas las mujeres que han pasado por mi lecho. No es presunción, ni vanidad es un hecho que cualquiera puede constatar, aunque ya es un poco tarde, porque desde que estás en mi vida, mi rayo solo va a atravesarte a ti, mi dulce amor, mi diosa que ahora gimes mientras torturas mis hombros con tus deliciosos dedos.


    —Somos polvo que esta noche se desintegrará en las estrellas… —grito empotrándote contra el mástil, penetrándote generoso y firme, duro como el diamante que mereces y que esta noche, y todas las noches hasta el final de los tiempos, te atravesará hasta que trémula gimas mi nombre…


    —¿Esta noche? A mí me quedan tres segundos para que se me desintegren hasta las pestañas…


    Será cuando yo quiera que sea, cuando lo vea en tu mirada, cuando lo sienta en tu gemido, cuando la dureza de tus pechos me lo pida, y entonces aguardaré un poco más, y seguiré profundizando en tus misterios, entregándote todo lo que sé y todo lo que tengo, hasta que vencida sucumbas al mejor orgasmo de tu vida.


    —Queda mucha noche, mi diosa… Esto no ha hecho más que empezar…


    Y entonces, y solo entonces, muevo mis caderas de tal forma que mi cimitarra llega a ese punto en el que tu mirada enloquece, tus uñas castigan mi espalda, tu respiración se corta y tu cuerpo pide a gritos que te lo dé…


    Pero lejos de dártelo, lo que hago es penetrarte más y más, una y otra vez, incansable como las olas lamen la orilla, profundo como el mar que nos mece y tan intenso como la fuerza que sostiene a la luna allá en lo alto del cielo.


    Y así, sigo y sigo hasta que regreso de nuevo a ese punto en el que gritas, enloqueces, suplicas, gimes, jadeas, muerdes y al final estallas… Tus mares interiores se abren a mí, brotan las fuentes de tu deseo saciado y empapándome de tus esencias te corres gritando mi nombre.


    Es el delirio. Sentir tu deseo, la fiereza de tu orgasmo, escuchar mi nombre de tus labios, saborear la dulzura de tus pechos y sentir el ardor de tu piel, hacen que mi rayo se rebele, que su dureza sea máxima y que ya no haga ni la más mínima concesión.


    Te penetro sin ninguna piedad hasta que el mismo orgasmo nos sobreviene a los dos, el mismo jadeo, la misma convulsión, el mismo estallido, el mismo desborde. Gritamos y te lleno generoso con mis mejores esencias, con la espuma de los mares de la intensa pasión y el profundo deseo que siento por ti y solo por ti…


    Extenuados, te dejo en el suelo, nos abrazamos muy fuerte y después te llevo en mis brazos hasta la proa donde nos tumbamos sin cesar de mirarnos embelesados.


    La noche es nuestra y los dos sabemos que nadie va ya a arrebatárnosla. Por eso, sonreímos, respiramos confiados y tú me pides para celebrarlo:


    —Quiero champán —me susurras al oído, con la mirada amorosa y la mano en mi cimitarra que te adora.


    —Todo lo que pidas, mi diosa…


    Me gusta que sepas lo que quieres en cada momento, me excita tu personalidad arrolladora y esa forma única de ser tú. Eres tan auténtica como la verdad que nos rodea, por eso te amo tanto aunque tú todavía no lo sepas.


    —No tardes, JuanPi, que solita me aburro…


    —Nunca has estado solita, mi Ella, siempre te he llevado muy dentro de mí… —musito acariciando tu rostro perfecto con mi manos que fueron hechas para ti, como todo yo.


    —Yo también, pero ahora que estás y te he sentido tan dentro de mí, se hace mucho más duro sobrellevar tu ausencia. Cuando no estás es todo tan aburrido, JuanPi. Es enorme el vacío que dejas cuando te marchas, nada lo llena, nadie puede llenarme como solo tú lo haces.


    Me estremeces, me erotizas, ¡te amo! No hay nada que me ponga más que una mujer que se atreva a ser ella, que se abra y que se muestre, sin una brizna de temor.


    No obstante, no podía ser de otra forma porque el amor no es para cobardes, el amor exige la valentía de dar al otro todos los rostros, incluidos esos que escondemos tan al fondo de los armarios de nuestra alma que ni siquiera sabemos que son nuestros, que forman también parte de nuestra esencia.


    Pero tú no escondes nada. Tú eres valiente, mi diosa. Tú me lo das todo. Me muestras todas tus caras sin miedo a nada, porque sabes que solo podrá amarte quien lo tome todo, quien te acepte tal y como eres, quien te haya visto entera y siga ahí, con más fuerza, más pasión y más amor que nunca.


    Eres sabia, mi Ella, por eso, tienes el valor de venir a mí desnuda, de todo, y de darte como eres, pura y auténtica como esta brisa que acaricia nuestros cuerpos insaciables, en la primera noche de las infinitas que nos aguardan.


    —Bésame para que te acompañe mi beso mientras me ausento…


    Tomas mi rostro con tus manos y me besas para que sea yo el que tenga impreso en mis labios la marca imborrable de tu deseo insaciable y vuelva a ti, raudo, con más ganas, más amor y más todo…


    Porque como yo, sabes, que será esta noche…


    


    


    

  


  
    


    33.


    Me llevo el móvil para contarle a Apolonia que está todo de maravilla, mientras voy por el champán, y así que descanse tranquila…


    —Querida Apolonia —susurro para que tú no me escuches, bella mía, que sé que te pone un poco nerviosa que hable con mi amiga, pero tiempo al tiempo que acabaréis llevándoos como madre e hija—, te llamo para decirte que va todo como la seda. ¡Ella es divina, somos muy felices y me encantaría que fueras la madrina de nuestro primer retoño!


    —¡Juanito! ¿Qué me dices? ¿Te ha dicho que ya está preñada? —pregunta la bella Apolonia, asustada.


    —No, pero le debe quedar poco, mis espermatozoides seguro que son raudos cual Michael Phelps… ¡Ya me estoy imaginando mi velero lleno de niños traviesos y alegres, trepando por las jarcias!


    —¿Le has pasado ya la batería de preguntas?


    —No, ahora cuando regrese con el champán, abordaré un poco el tema…


    —¿Champán? ¡No se priva de nada la sirenita!


    —Le apetecía tomar champán… ¿Será un antojo? ¡No me extrañaría nada que la acabara de concebir! ¡Está siendo todo tan intenso, Apo de mi corazón!


    —¡Déjate de pamplinas, Juanito! Yo te diré lo que es tu Ella, escúchame bien, esa cosa que tienes recogida en tu barco es un bicho muy peligroso…


    —¿Bicho?


    —Sí, una garrapata de tercera, caprichosa, interesada, manipuladora, egoísta, celosa, posesiva, vulgar…


    —Apo, para por favor, que te estás quedando muy en la superficie. Aguarda a conocerla bien, te lo ruego…


    —El que tienes que conocerla bien eres tú, Juanito, que tu cosota te nubla la mente y pierdes lucidez, pero bueno, no pasa nada, yo estoy aquí para iluminarte y guiarte hacia el camino correcto.


    —Ella es el camino. Ella es mi norte y mi final. Mi sur y mi principio. Ella es mi rosa de los vientos. Ella es todas las estaciones. Ella es todos los tiempos y ocupa todos mis espacios. Ella es el instinto que hace respire, ella es la estrella que por siempre llevaré colgada en mi pecho, la llama eterna en la que me abraso, el agua fresca que sacia mi sed, la tierra en donde echaré hasta la última de mis raíces.


    —Pues sí que te ha dado fuerte… ¿Hoy no te dio mucho el sol, Juanito? ¿Lo tuyo no será una insolación?


    —Lo mío es amor y solo amor, Apolonia. No insistas. Ella es Ella, no hay más. Me da igual si estudió en las ursulinas o si es inventora de objetos imposibles… La amo, es lo único que importa.


    —¿Ursulinas? ¿Inventora de objetos inútiles? ¡Date con un canto en los dientes si está escolarizada y tiene un techo bajo el que dormir cada noche! No hay más que verla para percatarse de que vive del aire. ¡No tiene oficio ni beneficio! Es una garrapata marina, Juanito. ¡Que te lo digo yo!


    —Pues si es así, ya no tendrá que preocuparse por dónde guarecerse, pues a partir de hoy viviremos siempre bajo el mismo techo… Y en cuanto a la escolarización, tengo una biblioteca enorme, como todo yo, esta misma noche puedo empezar recitándole a Byron…


    —Juanito mira que eres terco. ¡Estréllate, que ya iré yo a recoger tus pedacitos!


    —No es terquedad, bella amiga, es pasión, es amor, es confianza y fe. Amo a esa diosa que está en la proa esperándome con la mirada encendida y el corazón latiendo como miles de tambores de Calanda. Somos almas gemelas, somos uno y somos todo. ¿Qué puedo temer?


    —Que sea un espejismo, que esté jugando contigo, que se esté aprovechando de ti, que seas uno más de su infinita lista, ¿sigo, Juanito? ¿De cuánto tiempo dispones? Porque la lista es larga…


    —Ahórrate la lista, mi leal amiga. Y créeme que celebro que veles por mí con tanta vehemencia, pero quien ama nada teme, y yo amo como nunca amé a nadie. Así que voy a vivir esta gran aventura como solo puede vivirse: ¡a lo grande! Dándome por completo, sin reservas, hasta el fondo de los fondos…


    —Criatura, qué penita me das…


    —¡Ninguna, mi bella dama, jamás me he sentido más feliz! ¡No sufras por mí, te lo ruego! Descansa con el corazón regocijado porque Juan Piamonte ama y es amado, ¿o es que acaso no ves cómo está escrito en las estrellas?


    —Pues no, yo solo veo que el guantazo que te vas a pegar va a ser morrocotudo. ¡Pero aquí estaremos para curar tus heridas!


    —Confía, mi querida amiga, y celebra ser testigo de excepción de una de las más Grandes Historias de Amor de todos los tiempos —hablo con el corazón iluminado de tanto amor como siento.


    —Si tú lo dices… —replica sin ningún entusiasmo.


    —¡Lo digo, bien alto y bien claro! Y ahora, si me dispensas, regreso a los brazos de mi Ella, que aguarda expectante… Nos duele demasiado cada segundo que pasa sin el otro…


    —¡Más te va a doler cuando te destroce el corazón!


    —Ella es su dueña, puede hacer con él lo que quiera. Mas no temas, que sabrá cuidarlo como nunca lo han hecho.


    —¡Poco y mal te han cuidado a ti, Juanito!


    —Si yo te contara, Apo… Pero será otra noche… ¡Me despido ya, mi bella amiga, te beso las manos y te llevo en mi corazón, siempre!


    —Que Dios te pille confesado, Juanito. Rezaré por ti… Dejo el móvil encendido por si me necesitas…


    Cuelgo a mi amiga tan hermosa como escéptica, y tomo de la vitrina mis mejores copas de cristal de Riedel, regalo una dulce y salvaje princesa de Bohemia, para brindar por esta noche que no acabará nunca.


    Después, cojo la mejor botella de champán que tengo, una de Louis Roederer Cristal Rosé que dejó olvidada una ninfa francesa que nunca aceptó que no podía ser suyo. De hecho, todavía recuerdo el día que se marchó airada porque me negué a decir un te amo que no sentía, pero ¿cómo decirlo si no era Ella?


    Dejemos atrás el pasado, y los ocho puntos de sutura en la ceja que me costó el enojo galo, pues es hoy y solo hoy cuando esta botella debe abrirse y solo contigo con quien debo beberla, mi vida, mi diosa, mi todo.


    Con esta profunda convicción, regreso a tus brazos, a tus labios que ya extraño demasiado, a tu mirada brillante como las estrellas del cielo infinito, a tu piel sedosa y dulce como jazmines frescos…


    —¡JuanPi, tío, lo que tardas! Estaba a punto de ir a buscarte… —me dices nada más verme llegar a tu lado.


    —A mí también se me hacen eternos los instantes que paso sin ti…


    Me tumbo a tu lado, te miro para creerme que estás aquí, perdóname pero es que todavía no me creo que este sueño sea real, que tus labios estén rozando mi cuello y tus manos otra vez reposen sobre mi cimitarra que despierta a la vida de nuevo, con solo tu sutil roce…


    —¿Este champán es bueno? —preguntas mirando extrañada a la botella.


    —El mejor que tengo. A ti te doy siempre lo mejor de mí, mi diosa. Ya lo sabes…


    Respiras aliviada, sonríes y me susurras al oído:


    —¿Y las copas? ¿No serán de esas que te dan con los cupones de los periódicos?


    —Me las trajeron de Bohemia, son mis mejores copas…


    —¿Quién te las trajo? —inquieres intrigada.


    —Una amiga de Bohemia… —digo tendiéndote una copa.


    —¿Una piojosa bohemia? ¡Deben valer una mierda! ¡No las quiero! —exclamas batiendo tus manos al aire para rechazar la copa que te ofrezco.


    —Son de un cristal maravilloso y delicado como tú —digo dulce y cachondo como siempre que te pones así de brava y de territorial.


    —¡Prefiero beber a morro! ¡No me fío de esa bohemia!


    Excitado, febril, enamorado hasta el tuétano, abro la botella de champán y te susurro al oído:


    —Prefiero beber de tus labios, hasta la última gota…
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    Me arrebatas la botella de las manos, te la llevas a la boca y bebes con una sensualidad que me deja muerto de amor.


    Qué hembra. Qué diosa. Qué ganas de atravesarte otra vez con mi rayo insaciable. ¡Quiero ser botella de champán para que me bebas con esa mezcla de voracidad y dulzura que hace que, cuando al fin apartas la boca de la botella, te bese hasta el delirio!


    Este es el champán más delicioso que he bebido jamás, tu boca la copa más exquisita y tus manos, que ahora se pierden en mi pelo, las alas perfectas de la mariposa más bella…


    Lo quiero todo de ti, lo necesito todo, te amo con tal intensidad que mi corazón grita desesperado por saber:


    —Dime dónde vives, mi Ella, dime dónde has estado todo este tiempo que hemos estado separados, porque quiero tocarlo todo, quiero ver con mis propios ojos el universo en el que existes, quiero tus olores, quiero tus colores, quiero saborear tu maravilloso mundo, quiero escuchar los sonidos con los que despiertas y lo último que suena cuando el sueño te vence…


    —Esta pedazo de parrafada ¿qué es, JuanPi? ¿Un estudias o trabajas en plan rococó? —replicas con el ceño fruncido. ¡Qué bella estás siempre, mi vida!—. ¡Esperaba mucho más de ti! ¡Tú eres único y original! ¿Qué haces preguntándome estupideces propias de ligones baratos?


    Vuelves a dar un buen sorbo a la botella y antes de que te lo tragues, te tomo por el cuello, te beso y me bebo el champán de tu boca.


    —Te pregunto lo que necesita saber mi alma —digo dándome un fuerte golpe en el pecho con mi mano enorme.


    —¿Qué importa dónde viva? ¿Qué más da si me despierto con un gallo o con la melodía estúpida de un despertador chino? ¿De verdad que es necesario que sepas si uso ambientador con olor a pino?


    Vuelves a dar otro sorbo a la botella y me lo vuelvo a beber…


    —Me importa todo lo que tenga que ver contigo —te confieso mirándote intensamente a los ojos.


    —Lo esencial ya lo sabes. Es lo que ves cuando me miras, lo que sientes en el fondo de tu ser cuando hacemos el amor. Lo demás son meros detalles que no van a ninguna parte.


    —Amo todo de ti, hasta los meros detalles que espero algún día conocer a fondo. Pero ahora lo que más me acucia saber es si hay algún pequeño detalle que te impida quedarte a vivir conmigo para siempre.


    Porque es eso lo que me importa, en verdad me da igual de dónde vienes y a qué te dedicas, yo solo quiero saber si estás libre para pasar el resto de tus vidas a mi lado.


    Me miras con un amor que me estremece, acaricias mi pelo y luego susurras:


    —¡No me seas cagaprisas, JuanPi! ¡Mira que a mí los agonías no me gustan ni un pelo! —Y, de súbito, me miras muy preocupada y me preguntas—: ¿Tú no serás de esos a los que le gustan tener todo bien planificado, verdad?


    ¡Somos almas gemelas, Ella mía! ¡No tienes nada que temer! ¡Amamos la vida con la misma intensidad, somos lo mismo, somos todo! Sonrío con todo mi corazón que te ama con locura y te recuerdo, porque esto seguro que ya lo sabes:


    —¡No, no! ¡Qué va! ¡Detesto la planificación! ¡Si me regalan una agenda, la quemo! ¡Me paso el día improvisando! ¡Adoro a la aventura! ¡Viva la espontaneidad!


    Me miras con tu alma enamorada saliéndose por los ojos y tras posar tu mano suave en mi cimitarra, susurras…


    —Entonces, brindemos porque estamos juntos esta noche…


    Vierto champán en una de las que copas que te ofrezco, encandilado…


    —Y que la noche siga hasta que el día despunte… —musito feliz de que estés a mi lado.


    —¡Que no, JuanPi, que yo no bebo en la copa de la tía esa! —exclamas ofendida, rechazando mi copa—. ¡Que yo soy muy mía! ¡Bebe tú en la copa que yo prefiero mamar directamente de la botella!


    Las palabras “muy mía” y “mamar” me erotizan hasta extremos dolorosos. ¡Nadie me ha dado todo lo que tú me das, mi Ella! ¡Nadie!


    —Como tú desees, mi diosa… Brindo entonces para que esta noche, en la que retomamos nuestro viejo lazo, sea la primera de las infinitas noches que nos aguardan…


    —¡Pero a nuestra bola! ¡Sin agenditas ni planecitos! ¡Que nuestra vida sea una puta locura!


    ¡Cómo me pones, madre mía! ¡Qué necesidad más imperiosa de penetrar hasta el último rincón de tu alma! ¡No puedo más! Así que para retornar a tus brazos lo antes posible, levanto la copa y digo con el corazón rugiendo de deseo:


    —¡Bendito caos! ¡Brindo por ello!


    —¡Venga, dale ahí! —exclamas chocando la botella que aferras con una mano, con mi copa que sostengo ardiendo de pasión por ti—. Chinchín …


    Después del brindis, apuramos nuestras copas, bueno, tú la botella y yo mi copa y tras arrojarlas al aire como me enseñaron mis amigos de Mikonos, volvemos abrazarnos muy fuerte. Y así, tumbados de perfil, te digo con mis labios pegados a los tuyos…


    —Tantas noches he mirado este mismo cielo buscándote en la lejanía de Venus, en Júpiter, en la zona sur de la Vía Láctea, en la constelación del Dragón, en la de Casiopea, en la de Cefeo, en la del Cisne, en la de la Lira, en la del Águila, en la de Pegaso, en la de Capricornio, en la de Acuario…


    —Si ya sabía yo que andabas muy perdido, JuanPi, por eso decidí venir porque si me quedo esperando a que me encuentres, nos hacemos yayos. Es que de verdad que ¡a quién se le ocurre buscarme mirando para el cielo! ¡Ni que fuera un pajarraco!


    —Era pura desesperación, mi Ella divina, te he buscado en todas partes, en todas las islas, en todas las playas…


    —Yo es que soy de secano. El mar lo cato cuando puedo, los veranitos y eso… —hablas encogiéndote de hombros, con una ternura que me estremece.


    —Estaba escrito que tenías que ser tú la que vinieras a buscarme…


    —Cuando te encontré en el libro de Vicky, supe que eras tú, lo sentí muy adentro —susurras apretando tu pecho contra el mío—, eres el hombre con el que siempre he soñado y me faltó tiempo para buscarte en Facebook. ¡Desde que te encontré me duermo cada noche mirando tus fotos, releyendo las cosas que pones y soñando con aparecer en tu playa, como lo he hecho hoy! Podía haberte escrito un privado, podía haberte pedido el wasap, pero quería mirarte antes a los ojos y que leyeras lo mismo que estoy leyendo en los tuyos.


    —Así es, a nosotros nos sobran las palabras…


    —No quería que me tomaras por una más, así que decidí esperar a venir a tu playa para mirarte y que sucediera esto que tenía que suceder.


    —Lo que está escrito en las estrellas que nos contemplan…


    —Es todo tan bonito, JuanPi. Eres mucho más guapo que en las fotos, tú voz es más ardiente de lo que me imaginaba, las cosas que dices de tus labios no suenan tan rococós y tu lengua es una locura… Besas mejor que en mis sueños, me haces unas comidas que me corro como una perra y tu cimitarra es para hacerle un monumento y plantarlo en la Plaza Mayor.


    —Solo soy el hombre que te ama…—confieso acariciando tu espalda y rasgando con la cimitarra que tanto amas la humedad de tu noche.


    —Y yo te amo a ti, mi JuanPi… —susurras entre jadeos de placer, mientras pasas tu pierna por encima de cadera.


    —Ya se acabaron las noches de desesperación y soledad, de sueños hermosos que al amanecer se desvanecen entre las frías sombras, ya todo eso pasó, vida mía…


    —Sí, JuanPi… —gimes mientras entro dentro de ti, hasta el fondo de tus fondos.


    —Nos amamos y eso es lo único que importa… Porque, no dudes de que será esta noche…


    

  


  
    


    35.


    Como los rayos de la luna poseen al mar, mi cuerpo te atraviesa entera hasta arrancarte gemidos que estremecen mi corazón de navegante.


    Nuestras pieles se funden y nuestras lenguas lo exigen todo. Nos devoramos con la voracidad de las olas empujadas por el viento de Levante que, inexorables, rompen en las rocas desnudas.


    Yo soy la roca cubierta de la espuma de tu deseo infinito, mi dureza penetra tus rincones secretos, esos que solo yo he explorado y esos que solo yo me he de beber hasta apurarte, toda mía.


    Somos una eternidad suspendida en la vibración del mar ondulante, somos dos cuerpos que se persiguen, desde la noche de los tiempos, y que esta noche se reencuentran y lo saben todo…


    Tú eres yo, yo soy tú, somos todo.


    Mis manos se pierden en tus valles y se aferran a tus dunas, las tuyas se enredan en mi pelo y se deslizan por los mares de mi espalda. Viajamos el uno en el otro hacia el paraíso que nos prometieron que sería nuestro.


    Y lo será…


    Esta noche alcanzaremos las estrellas y en nuestros corazones solo latirá la esperanza de este amor que nos desborda y que está a punto de dejarnos sin aliento.


    La enormidad de mi deseo es incansable, persigue las verdades más ocultas, busca donde nadie antes ha estado y encuentra un “te amo” jadeante y poderoso, que se clava en lo más profundo de mi alma.


    Mi “te amo”, el más sincero que jamás he pronunciado, quiero que lo sientas de idéntica manera, que te conmueva en lo más profundo, como a mí me ha estremecido…


    De tal forma que, con la fuerza del viento que ruge embravecido en el mar de mi corazón, tomo tus piernas, las coloco sobre mis hombros y te atravieso con mi rayo de fuego para que sientas la verdad que late en mi pecho:


    —¡Te amo, Ella! ¡Te amo!


    Y tú me amas a mí. Me lo dices aferrándote a mí con más fuerza y suplicándome que te lo dé todo, que no me guarde nada, que te invada con mi verdad absoluta hasta donde ni siquiera sospechabas que se podía.


    Pero se puede, te penetro una y mil veces, entre gemidos que tú y yo reconocemos, pues es el lenguaje ancestral del amor, del deseo y la vida que se desata hasta hacernos enloquecer de placer infinito.


    Tus esencias anegan mi deseo, inundan el rayo que implacable está a punto de precipitarse en la humedad de tu playa…


    Es irremisible. Nos miramos y lo sabemos todo. Cerramos los ojos y sucede, el mismo orgasmo que hace temblar al universo.


    Ya no hay palabras. Solo el silencio de la verdad absoluta de nuestro amor eterno que nos obliga a abrazarnos y a permanecer así, quietos, saciados y felices, hasta que el sueño nos vence.


    Y entonces sueño, sueño mi sueño recurrente, ese en el que estoy a tu lado abrazándote, tus labios rozan los míos y siento tu respiración suave en mi mejilla encendida.


    Ese en el que abro los ojos, me miras sonriente y musitas…


    —Estoy aquí, mi amor. Aquí estaré siempre…


    Y cuando estoy a punto de suplicarte que no te vayas, que te quedes conmigo para siempre, posas tus dedos en mis labios y susurras…


    —Siempre…


    Luego, apartas los dedos de mis labios y nos besamos como solo nosotros sabemos hacerlo, dando la vida y el alma, entregándolo todo sin reservas.


    Y durante un instante que es todos los instantes, mi corazón se embriaga de ti y soy feliz porque sé que existes. Eres tú, mi Ella, mi diosa, la mujer de mis vidas, a la que no pienso renunciar jamás, aunque siempre en mi sueño recurrente se ciernan sobre mí las tinieblas de la dolorosa realidad que ineluctables me apartarán de tu divina presencia, de la dulzura de tu lengua, de la delicadeza de tus labios, de la suavidad de tu cuerpo y despierte otra vez, a la soledad infinita, al penar de vivir sin tu amor, a la tortura de perder tu sonrisa y tus caricias certeras…


    Sin embargo, hoy es todo distinto. Hoy sueño y no se ciernen sobre mí las amenazantes tinieblas porque sé que cuando despierte de este beso de ensueño, tus labios me rescatarán de la pesadilla de no tenerte, del vacío insondable que dejas cuando te ausentas, del dolor que es sentirte en lo más profundo y solo tocar frías sombras.


    Soñar feliz, qué bello sueño.


    Entonces, despierto sin miedo de mi sueño recurrente, y por primera vez, estás a mi lado. Duermes dichosa, sonríes porque quizá estás soñando mi mismo sueño, y entonces te beso despacio en los labios, muy despacio…


    Lentamente, abres los ojos, me miras, suspiras y dices mi nombre como solo tú puedes decirlo…


    —JuanPi…


    —¡Ella mía! —exclamo estrechándote muy fuerte entre mis brazos.


    —JuanPi ¡qué follada! ¿Cuánto tiempo llevamos durmiendo? —preguntas mirando al cielo de la noche que ya casi expira.


    —Debe estar a punto de amanecer…


    Mi miras con los ojos brillantes de deseo y después me besas con todo el amor inmenso que late en tu pecho.


    —Te amo, JuanPi. ¡Gracias por regalarme la mejor noche de mi vida!


    —Y yo a ti, mi diosa. Gracias a ti por ser mi todo —susurro devolviéndote el mismo beso, con idéntico amor, con idéntica pasión.


    Después, con nuestros labios todavía pegados, me pides…


    —Llévame a tu playa antes de que amanezca, JuanPi…


    —Los amaneceres son más hermosos desde el mar que desde la orilla, Ella mía, quedémonos mejor aquí…


    Me abrazas muy fuerte, me sonríes y después me ruegas melosa:


    —Otro día, hoy llévame a tu playa, JuanPi…


    —Otro día será… ¡Elevemos anclas, si así lo quieres!


    Vuelves a besarme emocionada y después me ayudas a poner rumbo a mi playa, que ya es nuestra, la playa a la que llegaste para salvarme de todo…


    Ya en el timón, con tu espalda apoyada en mi pecho, con los labios henchidos de tanto amarnos y los corazones colmados de tanto amor, me dices:


    —¡Nunca voy a olvidar este día, JuanPi! ¡Jamás!


    Tus palabras provocan que mi cimitarra ruja con fuerza contra tus nalgas.


    —¡El primer día del resto de nuestros días juntos, mi Ella! —grito eufórico al viento que acaricia nuestros rostros.


    Enamorados, con nuestros corazones plenos, navegamos hacia nuestra playa donde contemplaremos cómo el día despierta a la verdad enorme de nuestro amor infinito.


    —¿Falta mucho, JuanPi? —preguntas inquieta cuando ya diviso nuestra playa.


    —¡Ahí la tienes! —indico con una sonrisa exultante. ¡No puedo ser más feliz!


    Cuando llegamos frente a nuestra playa, echo el ancla y al regresar a ti, me tomas de las manos, me miras emocionada y musitas:


    —Tengo que irme, debo hacer algo…


    —¡Voy contigo! —replico sin dudar. ¡Ya nada podrá separarnos!


    Me abrazas muy fuerte y, con tu cabeza apoyada en mi pecho y con la voz tomada por la emoción, logras decir:


    —¿Te acuerdas cuando antes preguntabas si existía algún pequeño detalle que pudiera impedir que estuviéramos juntos?


    Tomo tu rostro con la mano y lo levanto por la barbilla para poder mirarte y que escuches la más profunda de mis convicciones:


    —¡Nada va a impedir que estemos juntos!


    —Y lo vamos a estar, JuanPi. Pero ahora hay un pequeño detalle que debo resolver. No te he dicho nada antes, por no ser aguafiestas.


    —¡Resolvámonos juntos! —Sea lo que sea. No hay ya más caminos.


    —Tengo que hacerlo sola, JuanPi. Pero te prometo que volveré a tu playa, lo antes que pueda, de verdad. Créeme. Solo te pido que me esperes…


    Y tras decir esto, te apartas de mí y corres a babor desde donde saltas al mar…


    —¡Mi Ellaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! —grito, antes de zambullirme detrás de ti.


    Me sumerjo en el agua y cuando salgo miro en derredor buscándote…


    —¡Ellaaaaaaaaa! ¿Dónde estás mi Ella?


    No encuentro más respuesta que el mar infinito que me rodea... Mar y solo mar. El sol despierta en el horizonte y yo solo puedo gritar de dolor. ¿Dónde estás mi Ella? Ni el viento responde. No hay ni rastro de ti, no tengo nada de ti, ni un número de teléfono, ni un Facebook, ni un zapatito de cristal por el que empezar a buscarte. La angustia es terrible, el dolor es letal, siento que voy a morir, pero cuando estoy a punto de hacerlo el recuerdo de la promesa de que vas a volver, me devuelve a la vida.


    Duele como nunca, y más ahora que te he tenido en mis brazos, pero hoy más que nunca, mi Ella, en este mar en el que ahogo mis lágrimas, te prometo que te esperaré por siempre jamás en nuestra playa…


    ¡No tardes, mi amor, no tardes…!


    Y, cuando ya estoy convencido de que no voy a saber más de ti, hasta que regreses, de repente escucho tu voz, lejana y dulce, apenas un eco…


     —JuanPiiiiiiiiiiiiiii, volveré. ¡Espérame que volveré pronto!


     Miro a mi alrededor y no hay rastro de ti, solo el mar y nada más que el mar tan inmenso como la certeza que me hace gritar:


     —¡Aquí estaré esperándote! ¡Siempre, mi diosa! ¡Siempre! —grito convencido, con el corazón desbocado y las lágrimas surcando mi rostro.


    Pero no son lágrimas tristes, son lágrimas de felicidad porque sé que pronto, muy pronto, tú volverás a mi playa…
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